
 Buscando a Dios en el siglo XXI
Este libro propone una lectura de nuestra sociedad a la luz de la palabra 

de Jesús de Nazaret. La humanidad con sus luces y sus sombras fue el centro 
de la vida de este hombre singular que nos habla desde hace veinte siglos. Su 
palabra se centró en el amor a sus semejantes, intentando despertar en sus 
contemporáneos la compasión por los pobres, los débiles, los enfermos, los 
olvidados. Tuvo que enfrentar un poder político y religioso que marginaba 
al pueblo, que consideraba la pobreza como un castigo divino. Cambió la 
imagen de Dios, para anunciar una divinidad más cercana a un padre que a 
un juez. Se identi!có con los que llamó «mis pequeños hermanos», porque 
todo lo que a ellos le hicieran, él lo consideraría como hecho a sí mismo.

En las búsquedas que caracterizan nuestro mundo, el reconocimiento de 
este mensaje de vida trasciende fronteras, etnias e ideologías. La lucha contra 
la pobreza y por la solidaridad, la convicción de que no hay paz posible sin 
justicia, se convierte así en un proyecto que abarca a toda la humanidad.

Se trata entonces de leer nuestra sociedad del siglo XXI a la luz de este 
exigente mensaje. Esto no signi!ca quedarse en la descripción de los per!les 
de nuestra realidad, sino intentar iluminarla con la vida y la palabra de 
Jesús de Nazaret, que nos trasmitieron testigos directos, cuyo testimonio 
trascendió los siglos.
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El Vaticano II ha reconocido lo que el evangelio ha 

SHUGLGR�HQ�HVWD�OXFKD�VHFXODU�SRU�XQD�ÀGHOLGDG�OLWHUDO��
TXH�QR�VLJQLÀFDED�XQ�UHVSHWR�D�VX�YHUGDG��VLQR�XQD�
IXJD�DQWH�OD�UHVSRQVDELOLGDG�GH�VHJXLU�EXVFDQGR. 
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Prólogo

A José quienes lo conocemos y queremos lo llamamos cariñosamen-
te Pepe. 

3HSH�WLHQH�XQ�OLQGR�HVSDFLR�YHUGH�DO�IRQGR�GH�VX�FDVD��/R�TXH�QR�Vp�
VL�DOOt��R�HQ�RWUR�OXJDU��DOJXQD�YH]�pO�KD�SODQWDGR�XQ�iUERO��/R�TXH�Vt�Vp�
es que ha tenido hijos y escrito libros de Ciencias Sociales de los que 
se siente feliz y orgulloso. ¿Por qué entonces habrá querido regalarnos 
ahora con libro de Teología? 

No puedo responder esta pregunta. Pero sí puedo compartir los sen-

WLPLHQWRV�� LPSUHVLRQHV�\� FODYHV que me ha dejado su lectura. Quizás 
ayuden a otros lectores.

Respecto a los sentimientos, lo primero que me surgió al leer esta 
obra fue una gran alegría. Pepe ha llamado a este libro %XVFDU�D�'LRV�HQ�
el siglo XXI��/R�TXH�YHR�D�WUDYpV�GHO�OLEUR�HV�TXH�pO��EXVFDQGR�\�HQFRQ-
trando a Dios, ha encontrado también respuestas sobre el ser humano 
\�VX�VHU�HQ�FRPXQLGDG�³VRFLDO�\�HFOHVLDO³��<�GHVGH�HVD�H[SHULHQFLD�
nos ofrece lindísimas y sólidas pistas para que los lectores también po-
damos encontrarnos con Dios y con nuestra condición personal, social 
y eclesial. En este mundo de convicciones y pensamiento OtTXLGR��ello 
resulta de un valor inestimable. De ahí la gran alegría.

Acompañando la alegría me surge también una preciosa sensación 
de esperanza. Con Pepe sé que compartimos la convicción del aporte 
insustituible que es el Evangelio de Jesús para la felicidad de la gente 
y la capacidad de ofrecer profundidad y sentido en un momento social 
GH�FRQVXPR�JHQHUDOL]DGR�\�VXSHUÀFLDO�\�GH�GHSUHVLyQ�VRFLDO��<�Vp�TXH�
compartimos también la preocupación de que la rápida desaparición 
de la cristiandad —un modo histórico entre otros muchos posibles de 
vivir la fe— no diera tiempo a las iglesias a repensarse y presentar hoy 
DO�(YDQJHOLR�GH�PRGR�VLJQLÀFDWLYR�DQWH�OD�VRFLHGDG�DFWXDO��3DUWH�GH�HVWD�
preocupación la podemos encontrar en la tercera parte de este libro. 

3RU�HVR�HVWH�OLEUR�HV�PRWLYR�GH�HVSHUDQ]D��(Q�OD�FULVWLDQGDG�OD�UHÁH[LyQ�
VREUH�OD�IH�HUD�KHFKD�GH�PRGR�H[FOXVLYR�SRU�ORV�GRFWRV�GH�OD�,JOHVLD��MXV-
WLÀFDGRV�SRU�VXV�WtWXORV�WHROyJLFRV�³HVSHFLDOPHQWH��SRU�VX�SHUWHQHQFLD�
a la jerarquía— y planteada de modo abstracto y, por tanto, universal. 
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En cambio, este libro está escrito por un hombre culto, pero laico, sin 
estudios sistemáticos —aunque sí profundos— de teología, y con un en-
foque que no pretende la imposición universal de doctrina, sino, al decir 
GH�-XDQ�/XLV�6HJXQGR��OD�GH�KDFHU�WHRORJtD�GH�PRGR�TXH�OD�YLGD�KXPDQD�
VHD�PiV�KXPDQD�HQ�FDGD�FLUFXQVWDQFLD�\�FRQWH[WR�VLJQLÀFDWLYRV��

Esto no debería pasar inadvertido. Muestra que hay laicos que están 
DVXPLHQGR�FRQ�FDULxR�\�UHVSRQVDELOLGDG�OD�PLVLyQ�GH�UHÁH[LRQDU�VREUH�
su fe y convertirla, desde pequeñas comunidades, en testimonio y pa-
labra para la vida y fe de otros. En este sentido encontraremos en este 
libro pistas esperanzadoras para no paralizarnos en una sociedad de 
pocas y empobrecidas relaciones, y para poder construir vínculos que 
generen unidad respetando las diferencias e identidades de cada uno.

Además de sentimientos, antes decía que la lectura de este libro me 
provocaba algunas impresiones importantes. Una impresión que, co-
nociendo quién es su autor, resulta obvia es la de estar ante un escrito 
culto, intelectualmente serio y potente. 

/R�LQWHUHVDQWH�HV�TXH�D�HVWD�LPSUHVLyQ�OD�DFRPSDxDQ�RWUDV�GRV�TXH�
no son tan obvias y que resultan de gran importancia para la teología 
de hoy. Por una parte, me he encontrado con un estilo llamativamente 
vivaz y natural en el tránsito que Pepe hace desde planteos de las cien-
FLDV�KXPDQDV��VRFLRORJtD��SVLFRORJtD��DQWURSRORJtD�ÀORVyÀFD��ÀORVRItD�GH�
la ciencia, etcétera) a los propiamente teológicos. Esa circularidad entre 
unas y otra resulta de una riqueza muy llamativa y disfrutable; y sobre 
todo de una gran potencia para construir sentido. Ya que el sentido 
evangélico busca ser profundo e integrador. Como se puede ver, este 
libro tiene tres grandes partes estructuradas desde tres abordajes inte-
UUHODFLRQDGRV��GHVGH�HO�KXPDQLVPR��OD�LGHD�GH�'LRV�\�OD�,JOHVLD�

De modo que este libro no solo nos presenta la sucesión de las tres 
partes, sino que de alguna forma cada parte es como una matrioska 
R�PXxHFD�UXVD�TXH�FRQWLHQH�VLJQLÀFDWLYDPHQWH�D�ODV�RWUDV�GRV��(VR�OH�
KD�H[LJLGR�D�3HSH�XQD�JUDQ�FRKHUHQFLD�OLWHUDULD�\��IXQGDPHQWDOPHQWH��
epistemológica. Estimado lector, te aseguro que lo ha logrado de mane-
UD�PDJQtÀFD�

Con relación a las impresiones de la lectura, me han quedado dos 
cosas más. Una es la feliz sensación de que el autor, quizás por no ser 
un profesional de la teología, no logra o no quiere evitar que se transpa-
renten sus búsquedas personales, sus crisis históricas con relación a 
OD�IH�\�VXV�HQFXHQWURV�VDOYtÀFRV�FRQ�UHODFLyQ�D�HOOD��&DGD�DSRUWH�HSLVWH-
PROyJLFR��FDGD�GLVFHUQLPLHQWR�GH�ODV�LPiJHQHV�GH�'LRV�R�UHÁH[LyQ�VREUH�
OD� ,JOHVLD� WUDQVPLWHQ�SDVLyQ�SRU� VXSHUDU� VLWXDFLRQHV�SREUHV� \� HPSR-
brecedoras de la fe y, al mismo tiempo, por encontrar respuestas que, 
aunque provisorias, sean humanizadoras. Estoy convencido de que en 
este libro Pepe nos habla «desde la vida propia».
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+H�GHMDGR�SDUD�HO�ÀQDO�GHO�UHODWR�GH�PLV� LPSUHVLRQHV�HO�FRPSDUWLU�
la sensación de que este libro, más allá de los contenidos, está en lí-
nea con el enfoque de la clásica Summa Theologica. Algún lector dirá 
TXH�QR�H[DJHUH��TXH�KH�SHUGLGR�OD�SUXGHQFLD��HWFpWHUD��\�TXL]iV�WHQJD�
UD]yQ��3HUR�TXLHUR�SODQWHDU�PLV�PRWLYRV�SDUD� WDO� DÀUPDFLyQ��8QR�\D�
está dicho: los temas son tratados con coherencia y gran profundidad. 
El segundo es que Pepe en este libro toca casi todos los temas de la 
teología: la antropología teológica, la fundamentación epistemológica y 
bíblica, la ética —especialmente la social—, el tratado de Dios, la cris-
tología, la eclesiología y el ecumenismo, etcétera. O sea que, al igual 
que Tomás de Aquino, Pepe ve la necesidad de tener de la fe una visión 
FRPSOH[LYD��GH�FRQMXQWR��\�QR�VROR�SDUFHOL]DGD��GRQGH�FDGD�WUDWDGR�VH�
piensa independientemente uno de los otros. Se me dirá que en este 
libro no están todos los temas y que además están tratados sin un largo 
desarrollo. Pero, respecto a esto último creo que todos coincidiremos en 
que lo importante es dar razón de nuestra fe y nuestra esperanza, y no 
HO�KDFHUOR�GH�PRGR�IDUUDJRVR�\�H[WHQVR��<�FRQ�UHODFLyQ�D�TXH�QR�HVWiQ�
tratados todos los temas, alcanza con decir que el mismísimo Santo To-
más dejó voluntariamente inconclusa su obra. Más aún, fue concluida 
por sus compañeros; cosa que nos plantea a todos los lectores el reto 
GH�FRQWLQXDU�OD�UHÁH[LyQ�HPSH]DGD�SRU�3HSH��UHVSHFWR�D�RWURV�WHPDV�QR�
tan presentes en este escrito y que sí nos interesen.

Decía que el libro me había despertado sentimientos e impresiones; 
pero también me había dejado algunas claves fundamentales de re-
ÁH[LyQ�\�DFFLyQ�GHVGH�OD�IH�TXH�SURSRQH�QXHVWUR�DXWRU�\�TXH�FRPSDUWR�
plenamente. Son cuatro; aunque podrían ser más. 

Desde mi punto de vista la clave más importante desde la que Pepe 
construye su propuesta y aporta su novedad es la de la insistencia en 
que la realidad es compleja y, por tanto, su riqueza se pone de mani-
ÀHVWR�VROR�VL�VH�UHVSHWD�HVD�FRPSOHMLGDG��(O�JUDQ�HQHPLJR�GH�HVWR�HV��
HQ�VXV�SDODEUDV��OD�GLÀFXOWDG�SDUD�VXSHUDU�OD�FRQMXQFLyQ�©Rª�TXH�WLHQH�
nuestra cultura. De modo que se nos dice que no es posible conjuntar 
amor y justicia, racionalidad y emociones, unidad y diversidad, fe en 
Dios y realización humana, libertad y pertenencia eclesial, respeto a 
OD� MHUDUTXtD�\�DXWRQRPtD� ODLFDO�� VDFULÀFLR�\� IHOLFLGDG�� UHÁH[LyQ�\�DF-
ción, sacramentalidad y compromiso, identidad y pluralismo social, 
etcétera. 

(O�OLEUR�HVWR�OR�UHÁHMD�GHVGH�HO�SULQFLSLR�HQ�HO�HVWXGLR�GHO�GXDOLVPR�
y luego lo va presentando de mil maneras, deteniéndose a estudiar el 
pensamiento complejo, desde la perspectiva de Morin. Es un tema que 
parece sencillo de comprender pero es mucho más difícil de llevar a los 
hechos y al modo de encarar la propia vida. Recuerdo que en relación 
FRQ�HOOR��-XDQ�/XLV�6HJXQGR�HVFULEtD�TXH�HV�UHODWLYDPHQWH�IiFLO�DFHSWDU�
la teoría evolutiva de las especies, pero mucho más complicado es en-
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contrar gente capaz de pensar evolutivamente; de modo que se aceptan 
los conceptos pero, ante la vida, se los mantienen aislados en una torre 
de cristal. 

(VWD�REUD�GH�3HSH�DVXPH�HO�UHWR�GH�H[SOLFDU�OD�QHFHVLGDG�GH�LQFOXLU�
el «y» en lugar del «o» que genera falsas y empobrecedoras disyuntivas 
\��D�OD�YH]�� OR�FRQFUHWD�FRQ�p[LWR�HQ�VX�HODERUDFLyQ�WHROyJLFD��'H�HVWH�
modo nos queda a nosotros planteado el reto de asumir en la vida toda 
esa complejidad que integra con sabiduría. En este sentido, recomiendo 
enfáticamente detenerse a disfrutar de las páginas dedicadas, justa-
PHQWH��DO�VLJQLÀFDGR�GH�OD�VDELGXUtD�GH�OD�IH�

Una segunda clave que atraviesa todo el libro es la necesidad de re-
novación teológica; y a partir de allí, renovar también la evangelización 
y la organización y las relaciones eclesiales. No para echar por la borda 
WRGR�OR�DQWHULRU��VLQR�SDUD�KDFHUOR�ÀHO�D�VX�YHUGDG�PiV�tQWLPD�FRQYLU-
tiéndolo en buena noticia para nuestro presente y no dejándolo ser una 
simple pieza de museo. En este sentido, Pepe tiene el valor de tratar, 
aunque sea tangencialmente, temas que estadísticamente han desapa-
recido o entrado en desuso en las homilías y escritos teológicos contem-
SRUiQHRV��WHPDV�WDOHV�FRPR�HO�SHFDGR��HO�YDORU�GHO�VDFULÀFLR��HWFpWHUD�

/R� LQWHUHVDQWH� WDPELpQ� HV� TXH� OD� SURSXHVWD� GH� QXHVWUR� DXWRU� QR�
queda en lo intraeclesial sino que nos reta a todos a renovar nuestro 
pensamiento y nuestras relaciones, buscando una sociedad mejor vin-
culada y más misericordiosa.

/D�WHUFHUD�FODYH�TXH�TXLHUR�FRPSDUWLU�\�TXH�DWUDYLHVD�GH�PRGR�VXDYH�
y refrescante como la brisa todo este libro es la convicción del autor 
de que la fe se renueva si la aceptamos como reto de anuncio a otros. 
Como propuesta de felicidad a nosotros si la convertimos en oferta de 
IHOLFLGDG�D�ORV�GHPiV��/D�IH�HQ�HO�'LRV�YHUGDGHUR�QR�HV�XQ�SULYLOHJLR�VLQR�
un gozoso llamado a evangelizar. Por eso el esfuerzo de Pepe de ayudar-
nos a discernir la verdadera imagen de Dios vivo y dinámico, frente a 
imágenes estáticas, individualistas y empobrecedoras de la vida de las 
personas y la sociedad.

/D�~OWLPD�FODYH�TXH�TXLHUR�RIUHFHU�SDUD�DGHQWUDUVH�PiV�SURIXQGD-
mente en esta obra es una clave que brota, sin duda, del gran saber 
de Pepe sobre organizaciones. Pero, aunque puedo equivocarme, estoy 
casi seguro de que brota, muy especialmente, de la lucha honesta y casi 
agónica que él mismo vivió por largo tiempo con relación al tema: la 
QHFHVLGDG�GH�OD�,JOHVLD�SDUD�YLYLU�OD�IH��/XHJR�YHUHPRV�TXp�FRQFHSFLRQHV�
GH�,JOHVLD�QRV�FRQGXFHQ�D�SURIXQGL]DU�UHDOPHQWH�HQ�QXHVWUD�IH��3HUR�OD�
JUDQ�DÀUPDFLyQ�HVWi�HQ�FRQFHELU�OD�IH�GH�PRGR�FRPXQLWDULR�\�OLEHUDGRU��
y para ello son necesarios los otros.

Termino diciendo que estamos ante un libro que se lee de un tirón 
porque atrapa e interesa. Pero recomiendo a los lectores a leerlo pau-
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sadamente. Es un libro que está escrito porque su autor primero se 
escuchó a sí mismo, escuchó su entorno social y eclesial y solo después 
OR�SXVR�HQ�SDODEUDV�\�HQ�WH[WR��3RU�HVR�YDOH�OD�SHQD�WUDWDU�GH�escuchar 

OR�TXH�KD\�GHWUiV�GH�VXV�UHÁH[LRQHV�\�SURSXHVWDV��\�GH�escucharse a sí 

mismo�FRQ�UHODFLyQ�D�OR�TXH�HO�WH[WR�HYRFD�\�SURYRFD�HQ�QRVRWURV��$Vt�
estaremos realizando una lectura sabia, a la luz del Espíritu y alimen-
tando nuestra esperanza.

Pepe, has tenido muy buenos hijos y esta obra es testimonio de que 
has escrito muy buenos libros. Aún me queda la curiosidad de si has 
SODQWDGR�EXHQRV�iUEROHV�£1RV�OR�FRQWDUiV�HQ�WX�SUy[LPD�SXEOLFDFLyQ���
   

 (OELR�0HGLQD
/LFHQFLDGR�HQ�)LORVRItD

Doctor en Teología
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Prólogo
«Sapere aude»: ¡Atrévete a pensar por ti mismo!

&XDQGR�\R�HUD�QLxR�KDEODED�FRPR�QLxR��SHQVDED�FRPR�QLxR��UD]RQDED�FRPR�
QLxR��SHUR�FXDQGR�OOHJXp�D�VHU�KRPEUH��GHMp�ODV�FRVDV�GH�QLxR 

(1 Co 13, 11)

Considero de gran valor esta iniciativa de José Arocena de publicar 
ODV�UHÁH[LRQHV�TXH�D�OR�ODUJR�GH�PiV�GH�GLH]�DxRV�KD�YHQLGR�UXPLDQGR�
\�IRUPXODQGR��9DULRV�GH�ORV�WH[WRV�TXH�FRPSRQHQ�HVWH�OLEUR�Buscando a 

'LRV�HQ�HO�VLJOR�XXI han sido publicados como artículos en la revista Mi-

sión, otros son nuevos, pero en todo caso el autor ha hecho una intensa 
labor de relecturas de su propia producción que hacen de esta obra 
una propuesta madurada, pedagógica, y que nos presenta aquí siste-
matizada en tres grandes ejes temáticos de gran interés y actualidad: 
El humanismo cristiano en la sociedad contemporánea; Apuntes sobre 
HO�'LRV�\�OD�IH�GH�ORV�FULVWLDQRV��/DV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�

Encontrarán un libro atrapante y cuestionador por sus temáticas, 
pero también de lectura accesible y amena. Procuraré fundamentar 
HVWD�DÀUPDFLyQ�LQLFLDO�

El presente libro de José Arocena, que tengo el placer y el honor de 
FR�SURORJDU�� UHVSRQGH�PX\�ELHQ� D� OD�Pi[LPD�TXH� OD� ,OXVWUDFLyQ�KL]R�
IDPRVD��VL�ELHQ�HUD�XQD�H[SUHVLyQ�TXH�YHQtD�GH�WLHPSRV�PX\�OHMDQRV��
Concretamente Kant la saca a luz al proponer —frente al estado de 
«autominoridad voluntaria»— la audacia del «Sapere aude» que puede 
WUDGXFLUVH�HQ�IRUPD�VHQFLOOD�FRPR�©£$WUpYHWH�D�SHQVDU�SRU�WL�PLVPR�ª�

/D�PRGHUQLGDG�\D�KDEtD�HPSH]DGR��SHUR�.DQW�OOHYD�OD�FUtWLFD�DO�SXQ-
to más alto en el siglo ;9,,, y lanza al mundo intelectual de su tiempo 
el desafío de salir de esa minoridad espiritual —a nivel de la teoría y de 
la práctica, vale decir del conocimiento y de la moral— atreviéndose a 
pensar y decidir responsablemente por sí mismo.

Han pasado tantos años… y sin embargo hoy todavía es absoluta-
PHQWH�QHFHVDULR�TXH�DVXPDPRV�OD�SURSXHVWD�GH�XQR�GH�ORV�Pi[LPRV�
ÀOyVRIRV�GH�OD�KLVWRULD��VLJXH�YLJHQWH�HO�GHVDItR�GH�VXSHUDU�OD�FREDUGtD��OD�
pasividad y la pereza mental. A muchos niveles se ha logrado, pero pre-
ciso es que los cristianos adultos se comporten como tales asumiendo 
ORV�ULHVJRV�GH�OD�UHÁH[LyQ�\�HO�SHQVDPLHQWR�FUtWLFR�FRQ�UHODFLyQ�D�VX�IH�
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/R�SODQWHDED�6DQ�3DEOR�D�ORV�FULVWLDQRV�GH�&RULQWR�\�OD�VX\D�HUD�\D�
una invitación a la madurez: «… cuando llegué a ser hombre, dejé las 
cosas de niño». Ocurre que aún hoy, siglo ;;,, y a cincuenta años del 
&RQFLOLR�9DWLFDQR�,,��PXFKRV�FULVWLDQRV�³TXH�WLHQHQ�WtWXORV�XQLYHUVLWD-
rios de grado y posgrado— a nivel de pensamiento teológico y eclesiás-
tico no han dejado «las cosas de niño» y conviven esquizofrénicamente 
con el catecismo de la infancia sin atreverse a pensar teológicamente 
con la misma madurez que en otros planos. Y no son pocos, más bien 
tristemente muchos, los cristianos que se han ido a la diáspora eclesial 
cuando la tensión con su conciencia y sus otros saberes se ha tornado 
insostenible. 

-RVp�$URFHQD��XQ�ODLFR�GH�OD�,JOHVLD�GH�0RQWHYLGHR��QR�KD�UHKXLGR�
esa tensión sino que —viviéndola— se ha aventurado y ha hecho un 
largo proceso en su camino de fe —no sin riesgos—, asumiendo el ser 
cristiano adulto que se atreve a pensar por sí mismo. Así nuestro autor, 
buscando a Dios con autenticidad y valentía, interpela acerca de falsas 
imágenes de Dios y de rémoras eclesiales, sedimento de tantos siglos. 
3HUR�QR�VROR�VH�FXHVWLRQD��HQVD\D�H[SOLFDFLRQHV�\�UHVSXHVWDV�DVXPLHQ-
do su capacidad racional y crítica. 

Parte de su propio dominio, las Ciencias Sociales y en particular 
la Sociología, busca y encuentra teólogos que también han hecho ese 
esfuerzo de pensamiento propio y crítico, y apoyado en unas y otras 
IXHQWHV�VH�DWUHYH�D�GHVHPSROYDU�\�D�UHIRUPXODU�DÀUPDFLRQHV�FDGXFDV�
que no responden al conocimiento teórico-práctico presente. Se atreve 
a pensar la fe cristiana a la luz de pensadores contemporáneos, sean 
VRFLyORJRV��ÀOyVRIRV�R�WHyORJRV��SDUD�KDFHUOD�PiV�LQWHOLJLEOH�\�SRU�WDQWR�
creíble para los hombres y mujeres del presente.

Yo diría que José Arocena se ha aventurado y bien, se ha «bienaven-
turado». Él no es el único buscador, se entronca en una corriente de 
pensamiento que en nuestro país —por sus peculiares características— 
ha prosperado tempranamente. En el terreno teológico fue pionero Juan 
/XLV�6HJXQGR��DWUHYLpQGRVH�D�H[SORUDU�\�H[SORWDU�SRVLWLYDPHQWH�HO�SHQ-
VDPLHQWR� FLHQWtÀFR�GH� VX� WLHPSR�SDUD� DEULU� FDPLQRV�GH� FRPSUHQVLyQ�
adulta de la fe, dejando atrás los tiempos de pensar y hablar como niños. 

Creemos que los tiempos —las ideas, las cosmovisiones o paradig-
mas— cambian cuando las sinergias cooperan desde distintos lugares, 
aportando miradas diversas pero movidas por el mismo aire, la misma 
©UXDKª� �(VStULWX�� TXH� YLYLÀFD� \� KDFH� QXHYDV� WRGDV� ODV� FRVDV�� $� QLYHO�
WHROyJLFR��SDVWRUDO�\�HFOHVLDO�FRQWULEX\HQ�KR\�D�HVWD�VLQHUJLD�/HRQDUGR�
%RII��-RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV��-RQ�6REULQR��3HGUR�&DVDOGiOLJD��$O-
bert Nolan, José Antonio Pagola, Andrés Torres Queiruga, entre los más 
conocidos, algunos citados en este libro, pero también Joan Chittister, 
(OL]DEHWK� -KRQVRQ�� ,YRQH�*HEDUD�� \� WDQWRV�PiV� HQ�(XURSD�� (VWDGRV�
8QLGRV�\�$PpULFD�/DWLQD��



15

Afortunadamente hoy son muchos y muchas quienes buscan a Dios 
con sincero corazón y con honestidad intelectual —una dialéctica in-
dispensable hoy—, por tanto valiéndose del instrumental disponible. 

Asistimos a una primavera eclesial que se hace visible en los gestos 
GHO�SDSD�)UDQFLVFR�\�RtEOH�HQ�VXV�KRPLOtDV�WDQWR�FRPR�HQ�OD�H[KRUWDFLyQ�
apostólica Evangelii Gaudium —también citada por Arocena—. Su libro 
llega entonces en un momento muy oportuno, los cristianos de estas 
latitudes estamos abiertos a este kairós (tiempo de salvación, tiempo 
denso, rico y propicio), que nos regala el Espíritu. 

3DUDIUDVHDQGR�DO�(YDQJHOLR�SRGHPRV�DÀUPDU�TXH�ORV�WLHPSRV�QXHYRV�
—como los vinos— reclaman odres nuevos. A sabiendas que tiempo, 
mundo, historia, son construcciones de las que somos co-responsables 
asumimos el desafío; no queremos faltar a la cita de la historia. Y sin 
duda este libro puede contribuir en mucho en esta hora de construc-
ción, en tanto fomenta la duda, el pensamiento crítico, la audacia de 
SHQVDU��$URFHQD�VH�PXHYH�FRQ�ÁXLGH]�HQ�OD�GLQiPLFD�UD]yQ�\�IH��WDQWDV�
veces afrontada y tantas soslayada, inclusive negada.

,QYLWR�D�ORV�FULVWLDQRV�TXH�HVWpQ�GLVSXHVWRV�D�XQD�YLGD�GH�IH�DGXOWD�
a leer atentamente este libro, también lentamente, para dejarse animar 
por su soplo, y asumir también la consigna de atreverse a pensar por 
sí mismos y críticamente (de ahí la fórmula de Kant que elegí como tí-
WXOR�SDUD�HVWD�SUHVHQWDFLyQ��©VDSHUH�DXGHª���,QYLWR�D�FRPSDUWLU�OD�EXHQD�
aventura del autor: no lo lamentarán, al contrario, robustecerán su 
fe, una fe propia de quien dejó de ser niño, pues cada tiempo reclama 
ÀGHOLGDG�FUHDWLYD��

&UHR�TXH�HO�OLEUR�HV�WDPELpQ�PX\�~WLO�SDUD�ORV�TXH�VH�GHÀQHQ�FRPR�
no creyentes, agnósticos y hasta ateos. Quienes se sienten «fuera» de 
OD�,JOHVLD�WDPELpQ�SXHGHQ��D�WUDYpV�GH�HVWDV�E~VTXHGDV�\�KDOOD]JRV�GH�
Arocena, repensar estas temáticas profundamente humanas. Diría que 
si lo leen con apertura, llegarían a comprender que no están tan aleja-
dos como creen y que sus cuestionamientos también son los de muchos 
católicos, entre ellos los del autor.

En suma, este libro es un valioso aporte a la síntesis fe-cultura, a 
la cultura uruguaya en general, y a todas las personas de buena vo-
luntad con cierto nivel y sana curiosidad intelectual. Por otra parte, 
más allá de su solidez, el libro tiene la virtud de estar cuidadosamente 
estructurado en partes y capítulos que a su vez están presentados en 
forma muy clara y pedagógica, lo cual facilita la lectura. No hay escollos 
sintácticos ni de vocabulario que impidan la lectura y el avance por los 
GHUURWHURV�TXH�QRV�SURSRQH�HO�DXWRU��(VR�Vt��H[LJH�OHHUOR�FRQ�OLEHUWDG�\�
espíritu crítico análogos a aquellos con que fue escrito. 

&RQItR�HQ�TXH�OD�VRFLHGDG�\�OD�,JOHVLD�XUXJXD\D�GHQ�D�HVWD�REUD�OD�
DFRJLGD�\�GLIXVLyQ�TXH�VH�PHUHFH��SXHV�VX�OHFWXUD�\�UHÁH[LyQ�FRQWULEXL-
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rán a la humanización, por tanto a una auténtica evangelización. Como 
\D�OR�SODQWHDUD�OD�H[KRUWDFLyQ�DSRVWyOLFD�GH�3DEOR�9,, Evangelii Nuntian-

di (31), ambas están estrechamente unidas. 

Asimismo espero y deseo que sea un libro de particular circulación 
entre quienes vivimos —por y con vocación— la fe cristiana en estado 
laical. Por el bautismo fuimos consagrados para ser «sacerdotes, profe-
WDV�\�UH\HVª��ODV�UHÁH[LRQHV�H[SXHVWDV�DTXt�SXHGHQ�FRQWULEXLU�HQ�PXFKR�
a ejercer plena y responsablemente esa vocación.

*UDFLDV��-RVp��SRU�HVWH�DWUHYHUWH�D�SHQVDU�SRU�WL�PLVPR��FRPSDUWLU-
lo, y haciéndolo ayudarnos a hacer lo propio. Acogemos el desafío con 
entusiasmo.

Rosa Ramos

febrero de 2014
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Introducción

En este pequeño libro he reunido artículos escritos en diversos mo-
mentos, intentando darles una articulación temática.1 No tengo for-
mación teológica sistemática y lo que propongo en estas páginas es el 
resultado de lecturas, pero sobre todo de la participación desde hace 
unos quince años en un grupo que intercambia sus vivencias de fe, 
sus dudas y sus búsquedas. El lector descubrirá una tendencia a pa-
VDU�GH�OR�VRFLDO�D�OD�UHÁH[LyQ�FULVWLDQD��(VWR�VH�GHEH�D�OR�TXH�VH�SRGUtD�
llamar mi «deformación» profesional. Permanentemente el libro plantea 
una mirada sociológica pero solamente en función de alguna temática 
relacionada a la fe cristiana. A un pintor, sus cuadros le servirán de 
trampolín a la trascendencia; a un biólogo, la maravilla de la vida le 
SODQWHDUi�SUHJXQWDV�GHVDÀDQWHV��D�XQ�VRFLyORJR��ODV�IRUPDV�GH�UHODFLyQ�
KXPDQD�OR�OOHYDQ�D�LQWHUURJDUVH�VREUH�OD�FRPSOHMLGDG�GH�OD�H[LVWHQFLD��

/D�GHFLVLyQ�GH�SXEOLFDU�HVWH�FRQMXQWR�GH�UHÁH[LRQHV�HVWXYR�PRWLYDGD�
por mi convicción de que en esta temática como en otras nada se elabo-
UD�HQ�VROHGDG��/D�FRPXQLFDFLyQ�HQULTXHFH��HO�LQWHUFDPELR�\�HO�GLiORJR�
son partes constitutivas de los procesos que intentan profundizar en 
alguna zona del conocimiento. Si esto es así para cualquier disciplina, 
cuando se trata de temas que nos toman en nuestra integralidad, como 
los que aborda este libro, no hay otra manera que proponer y escuchar, 
sentir y vivir lo que el otro me dice. Espero que el lector de estas pági-
nas se convierta en un interlocutor, en alguien que a su vez encuentre 
OD� IRUPD�GH�H[SUHVDUVH�\�SURSRQJD�VXV�SXQWRV�GH�YLVWD��&DGD�XQR� OR�
hará a su manera, aprovechando los dones que recibió y que cultivó a 
lo largo de la vida. 

Este libro se ubica claramente dentro del cristianismo porque en 
esa forma de entender la vida nací, porque esa es mi familia. Es desde 
Jesús de Nazaret y desde su Buena Noticia que estas páginas han sido 
escritas. Pero además es también desde mi posición de laico, es decir de 
FULVWLDQR�HQ�HO�PXQGR��TXH�VH�KDQ�LGR�GHVDUUROODQGR�HVWDV�UHÁH[LRQHV��

�� &DVL�WRGRV�HVWRV�WH[WRV�HVWiQ�EDVDGRV�HQ�DOJXQRV�GH�ORV�DUWtFXORV�TXH�SXEOLTXp�HQ�
la revista Misión�HQWUH�ORV�DxRV������\�������+DQ�VLGR�PRGLÀFDGRV��HQ�DOJ~Q�FDVR�
VH�KDQ�LQWHJUDGR�WH[WRV�GH�GLIHUHQWHV�DUWtFXORV�\�DOJ~Q�FDStWXOR�VROR�KDEtD�FLUFXODGR�
entre amigos y familiares. 
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$�QDGLH�VH�OH�RFXOWD��TXH�HQ�SDUWLFXODU�HQ�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�URPDQD��ORV�
laicos hemos sido tratados como cristianos de segunda categoría. No se 
espera de nosotros que nos animemos a pensar en términos teológicos. 
En esa mala separación entre lo sagrado y lo profano, el «saber sagrado» 
KD�VLGR�SRWHVWDG�H[FOXVLYD�GHO�HVWDPHQWR�FOHULFDO��GHMiQGRQRV�D�ORV�ODL-
cos que nos ocupemos del «saber profano». Más allá de que los efectos 
de esta segmentación hoy sigan constatándose, también es claro que 
se perciben reacciones que apuntan a terminar con ella. Cada vez más 
los enunciados sobre las distintas misiones de los cristianos son más 
claras, estamos todos llamados a lo mismo, independientemente de las 
diferentes funciones que cada uno desempeñe en la comunidad.

El Dios de la Buena Noticia
/D�EXHQD�QRWLFLD�HV�KXPDQLVWD��OD�EXHQD�QRWLFLD�DQXQFLD�XQ�'LRV�

que es amor, la buena noticia se inscribe en la historia concreta de los 
seres humanos. Es desde estas tres miradas que he tratado de desarro-
llar los contenidos fundamentales del cristianismo. Es necesario desta-
car la novedad permanente de este anuncio (NHU\JPD). Se trata de una 
realidad que se va tejiendo en el espacio y en el tiempo, que siempre es 
QXHYD�SRUTXH�VH�H[SUHVD�HQ�WRGRV�ORV�OHQJXDMHV��ORV�GH�DQWHV�\�ORV�GH�
ahora, porque le habla a las situaciones humanas más inesperadas, 
más sorpresivas. 

No es como las noticias cotidianas cuya característica principal es 
que son efímeras. Esta Buena Noticia (eu-angelion) trasciende las épo-
cas y no pierde su carácter de novedad absoluta. Se trata de un anun-
cio que compromete nuestra capacidad de apertura a lo que no entra en 
QXHVWURV�FiOFXORV��TXH�H[LJH�XQD�GLVSRVLFLyQ�D�GHMDUQRV�VRUSUHQGHU�SRU�
la novedad, que desafía nuestras tendencias a instalarnos. En una de 
VXV�SULPHUDV�KRPLOtDV��HQ�3HQWHFRVWpV�GHO�DxR�������)UDQFLVFR�OODPD�D�
recorrer caminos nuevos:

Preguntémonos hoy: ¿Estamos abiertos a las «sorpresas de Dios»? ¿O 
nos encerramos, con miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Esta-
mos decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios 
nos presenta o nos atrincheramos en estructuras caducas, que han 
perdido la capacidad de respuesta?2

Todos los contenidos de la predicación de Jesús fueron absoluta-
mente sorpresivos e inesperados para el pueblo que lo escuchó. Espe-
raban un Mesías triunfante y se encontraron con alguien que situaba 
a los pobres en el centro de su palabra y de su vida; esperaban un rey 
poderoso y se encontraron con alguien que atacó el poder pervertido 
GH�ORV�VDFHUGRWHV�GH�,VUDHO��HVSHUDEDQ�OD�YHQJDQ]D�FRQWUD�HO�LPSHULR�\�
VH�HQFRQWUDURQ�FRQ�HO�PHQVDMH�GHO�DPRU��-HV~V�GHVDÀy�D�VXV�FRQWHP-

�� )UDQFLVFR�3DSD��+RPLOtD�D�ORV�PRYLPLHQWRV�HFOHVLDOHV�����GH�PD\R�GH������
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poráneos para que fueran más allá de las inercias de las estructuras 
LQMXVWDV�GH�VX�pSRFD��+R\�VLJXH�GHVDÀiQGRQRV�FRQ�HO�EXHQ�VDPDULWD-
no, con el padre que recibe al hijo pródigo, con la mujer que derrama 
el perfume, con el «vete y no peques más» a la mujer que pretendían 
apedrear. Esos desafíos no tienen fecha de caducidad. Estarán siempre 
LOXPLQDQGR�QXHVWUR�FDPLQR�FRQ�VX�H[LJHQWH�OODPDGR�DO�DPRU�

Las tres partes del libro
He organizado el material en tres partes: 

��(O�KXPDQLVPR�FULVWLDQR�
��(O�'LRV�\�OD�IH�GH�ORV�FULVWLDQRV�
��/DV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�

En primer lugar, frecuentemente se ha caído en una mirada des-
humanizante del Evangelio. Esto sucede cuando se cree que esta vida 
es solamente la preparación de otra que será perfecta. Se concluye así 
que poco importa que unos sean pobres y otros sean ricos, que unos 
VXIUDQ�OD�LQMXVWLFLD�\�RWURV�YLYDQ�HQ�HO�SULYLOHJLR��7RGR�HV�H[SUHVLyQ�GH�OD�
voluntad de Dios que hay que aceptar y resignarse en esta vida con lo 
que a cada uno le ha tocado. 

Junto a esta forma de entender el Evangelio ha habido otra que ha 
puesto el acento en los contenidos humanos liberadores del mensaje 
de Jesús de Nazaret. Se destaca entonces la lucha por la justicia, por 
mejorar la condición de millones de seres humanos que viven en la mi-
seria, se percibe la sabiduría radical del Evangelio, se trabaja por una 
DXWpQWLFD�SD]�TXH�VROR�H[LVWLUi�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV�
se humanicen. Estos son los contenidos que he intentado desarrollar 
en la primera parte del libro. 

/D� VHJXQGD� SDUWH� HVWi� FHQWUDGD� HQ� QXHVWUD� IRUPD� GH� FRQFHELU� OD�
trascendencia. También en este tema ha habido interpretaciones di-
ferentes del mensaje evangélico. Por un lado, se acentuó la imagen de 
XQ�'LRV�WRGRSRGHURVR�� OHMDQR��DXWRVXÀFLHQWH�� LQPXWDEOH�� MXH]�VDQFLR-
QDGRU��3HUR�-HV~V�QR�VH�UHÀULy�D�VX�'LRV�GH�HVD�IRUPD��1RV�KDEOy�GH�
un Dios al que siempre llamó «Padre», nos reveló un Dios de la vida y 
del amor. Esta manera de concebir la divinidad, estrechamente ligada a 
nuestra humanidad, nos comunica la alegría de ser «hijos de Dios» y al 
mismo tiempo nos genera un conjunto de desafíos que trae consigo esa 
UHODFLyQ�GH�ÀOLDFLyQ��1R�WHQHPRV�HQ�IUHQWH�XQ�MXH]�TXH�EXVFD�SHVFDUQRV�
en pecado para castigarnos, sino un Padre que nos quiere y a quien le 
GHEHPRV�DPRU��ÀGHOLGDG��FRPSURPLVR��(V�FODUR�TXH�HVWD�UHODFLyQ�FRQ�
HO�'LRV�GH�-HV~V��FRQ�HO�3DGUH��HV�PXFKR�PiV�H[LJHQWH�TXH�OD�TXH�VH�
HVWDEOHFH�FRQ�XQ�MXH]��SRUTXH�HVD�H[LJHQFLD�HV�OD�TXH�VXUJH�GHO�DPRU�\�
no del miedo al castigo.
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/D�WHUFHUD�SDUWH�SURSRQH�XQD�PLUDGD�VREUH�HO�FULVWLDQLVPR�D�SDUWLU�
de las organizaciones humanas que lo han vehiculado a través de los 
VLJORV��/DV�LJOHVLDV�VRQ�RUJDQL]DFLRQHV�KXPDQDV�\��FRPR�WDOHV��KDQ�HV-
tado sometidas a las luces y las sombras que caracterizan los conjuntos 
humanos organizados. Uno de los efectos de este carácter terrenal de 
ODV�LJOHVLDV�KD�VLGR�VX�GLYLVLyQ�/D�GHVXQLyQ�KD�GHVFRQRFLGR�OD�RUDFLyQ�
GH�-HV~V�©TXH�VHDQ�XQR�FRPR�W~�\�\R�VRPRV�XQRª��/D�IUDJPHQWDFLyQ�GH�
los cristianos, en la que todos tenemos una parte de responsabilidad, 
HV�HO�SHFDGR�TXH�PiV�GHIRUPD�HO�URVWUR�GHO�FULVWLDQLVPR��/D�GLYHUVLGDG�
es una riqueza, pero no esa diversidad que lleva al enfrentamiento y 
que en algunas ocasiones, ha conducido a la guerra. El ecumenismo ha 
venido generando avances, ha habido encuentros positivos, pero toda-
vía queda mucho por trabajar y por acercar las distintas confesiones e 
iglesias cristianas. 

En esta tercera parte se aborda también el tema de la vida de las 
iglesias en un mundo secularizado, en el que la laicidad organiza la 
UHODFLyQ� HQWUH� HO� (VWDGR� \� ODV� LJOHVLDV�� )LQDOPHQWH�� VREUH� WRGR� HQ� HO�
FDVR�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�URPDQD��VH�SODQWHD�HO�GLItFLO�SRVLFLRQDPLHQWR�
del laico, que no encuentra formas de participación en una estructura 
totalmente clerical.

(Q�VtQWHVLV��LQWHQWR�HQ�HO�OLEUR�UHÁH[LRQDU�HQ�WRUQR�D�WUHV�SUHJXQWDV��
��¢HV�HO�FULVWLDQLVPR�XQ�PHQVDMH�KXPDQL]DQWH"�
��¢HQ�TXp�'LRV�FUHHPRV�ORV�FULVWLDQRV"�
��¢HV�SRVLEOH�PHMRUDU�ODV�IRUPDV�RUJDQL]DWLYDV�GHO�FULVWLDQLVPR"�

/DV� UHVSXHVWDV�TXH� LQWHQWR�GDU� VRQ�VRODPHQWH�HO� UHVXOWDGR�GH� UH-
ÁH[LRQHV�TXH�VHJXUDPHQWH�VHUiQ�FRQWURYHUVLDOHV��TXH�JHQHUDUiQ�DFXHU-
dos y desacuerdos, que son incompletas, pero me daré por conforme 
si sirven para estimular el diálogo entre los hombres y las mujeres de 
buena voluntad.
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I Evangelización y humanización: 
más allá de la dicotomía3

/D� UHODFLyQ� HYDQJHOL]DFLyQ�KXPDQL]DFLyQ� KD� VLGR� IUHFXHQWHPHQWH�
enfocada desde dos puntos de vista opuestos. Por un lado, hay quie-
nes jerarquizan la labor evangelizadora insistiendo en la necesidad de 
SURFODPDU�H[SOtFLWDPHQWH�HO�PHQVDMH�FULVWLDQR�\��SRU�RWUR�ODGR��H[LVWHQ�
ORV�TXH�DÀUPDQ�TXH� VL�QR� VH�KXPDQL]DQ� ODV� UHODFLRQHV� \� ODV� IRUPDV�
de vida, no es posible hablar de evangelización. Para los primeros, lo 
fundamental es trasmitir la verdad revelada y su desarrollo a lo largo 
de los siglos, para los segundos, la Revelación no tiene nada que hacer 
HQ�FRQWH[WRV�GH�GHVKXPDQL]DFLyQ�JHQHUDGRV�SRU�GLVWLQWRV�IDFWRUHV�TXH�
será necesario combatir. Así para unos, lo prioritario es evangelizar y 
para otros lo prioritario es humanizar.

El Concilio Vaticano II alerta sobre la dicotomía
Surgen de estos dos términos de la oposición, dos maneras distintas 

de llevar a cabo las tareas pastorales. También es evidente que detrás 
de estas dos maneras de entender la evangelización y la humanización 
KD\�GRV�FRQFHSFLRQHV�WHROyJLFDV�TXH�UHÀHUHQ�D�GRV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GL-
ferentes de la relación entre lo sagrado y lo profano, entre lo sobrena-
tural y lo natural.

El Concilio Vaticano ,, —en particular en Gaudium et Spes— sale 
al encuentro de esta problemática y sienta las bases para empezar a 
analizarla:

(O�&RQFLOLR�H[KRUWD�D�ORV�FULVWLDQRV��FLXGDGDQRV�GH�OD�FLXGDG�WHPSRUDO�
\�GH�OD�FLXGDG�HWHUQD��D�FXPSOLU�FRQ�ÀGHOLGDG�VXV�GHEHUHV�WHPSRUDOHV��
guiados siempre por el espíritu evangélico. Se equivocan los cristianos 
TXH��SUHWH[WDQGR�TXH�QR�WHQHPRV�DTXt�FLXGDG�SHUPDQHQWH��SXHV�EXV-
camos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas tempora-
les, sin darse cuenta de que la propia fe es un motivo que les obliga al 
más perfecto cumplimiento de todas ellas, según la vocación personal 
de cada uno. Pero no es menos grave el error de quienes, por el con-
trario, piensan que pueden entregarse totalmente a los asuntos tem-

3 Capítulo basado en el artículo «Evangelización y humanización», José Arocena, revista 
Misión, junio de 2005, n.º 154.
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porales, como si estos fueran ajenos a la vida religiosa, pensando que 
esta se reduce meramente a ciertos actos de culto y al cumplimiento 
de determinadas obligaciones morales. El divorcio entre la fe y la vida 
diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves 
errores de nuestra época.4

(VWH�WH[WR�GLFH�FRQ�FODULGDG�TXH�SRU�XQ�ODGR�OD�IH�REOLJD�DO�SHUIHFWR�
cumplimiento de lo que llama las «tareas temporales» y por otro lado los 
asuntos temporales no son ajenos a la fe. No alcanza con los actos de 
culto para cumplir con la misión de un cristiano, es necesario vivir la 
YLGD�GH�WRGRV�ORV�GtDV�D�OD�OX]�GH�ODV�H[LJHQFLDV�GH�OD�IH�

Dualismo y monismo
Si el error más grave de nuestra época es el divorcio entre la fe y la 

vida, es necesario generar conciencia sobre la forma como se supera el 
GXDOLVPR�TXH�IDWDOPHQWH�OOHYD�D�HVH�GLYRUFLR��-XDQ�/XLV�6HJXQGR�KD�HV-
FULWR�WH[WRV�PX\�HVFODUHFHGRUHV�VREUH�HO�GXDOLVPR�\�VREUH�VX�FRQWUDULR�
el monismo.5 Es interesante constatar que sus conclusiones lo llevan 
a cuidarse igualmente de uno y de otro. En su análisis ocupa un lugar 
FHQWUDO� OD�GXDOLGDG� FUHDGRU�FUHDWXUD��(VWD�GXDOLGDG�PXHVWUD� OD� H[LV-
tencia de dos principios diferentes, pero que no se entienden uno sin el 
otro, de alguna manera son también una unidad. 

([LVWH�XQD�SHUPDQHQWH�GLÀFXOWDG�SDUD�VLWXDU�QXHVWUR�UD]RQDPLHQWR�
más allá de un dualismo radical y, al mismo tiempo, distante de un mo-
QLVPR�H[WUHPR��6RPRV�GXDOLVWDV�FXDQGR�QXHVWUDV�FDWHJRUtDV�QRV�OOHYDQ�
a pensar en forma separada la humanización y la evangelización y proce-
GHPRV�HQWRQFHV�D�DFHSWDU�HO�GLYRUFLR�HQWUH�OD�YLGD�\�OD�IH�D�OD�TXH�VH�UHÀH-
re la Constitución Conciliar Gaudium et Spes. O, por el contrario, somos 
PRQLVWDV��FXDQGR�QRV�DIHUUDPRV�D�OD�LGHD�GH�TXH�H[LVWH�XQR�VROR�GH�HVRV�
términos de la dualidad, desapareciendo el otro por ser considerado me-
nor y subordinado. En este último caso, solo seremos humanizadores o 
evangelizadores. Si nos situamos entre los humanizadores, diremos que 
no es necesario preocuparse por la evangelización porque antes hay que 
humanizar. En el caso contrario, preocuparnos por la evangelización nos 
parecerá lo único realmente válido porque la tarea humanizadora es de 
menor importancia y no se orienta a la trascendencia.

Más allá de los reduccionismos
/D�WHQVLyQ�HQWUH�GXDOLVPR�\�PRQLVPR�HV�XQR�GH�ORV�QXGRV�IXQGD-

mentales que se presenta cada vez que intentamos comprender el fenó-

4 Gaudium et spes��&RQVWLWXFLyQ�DSRVWyOLFD�GHO�&RQFLOLR�9DWLFDQR�,,�
�� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��¢4Xp�PXQGR"�¢4Xp�KRPEUH"�¢4Xp�GLRV"��Sal Terrae, Santander, 

1993, pp. 43 a 69.
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meno humano. No debe entonces sorprendernos que también aparezca 
FXDQGR�UHÁH[LRQDPRV�VREUH�KXPDQL]DFLyQ�\�HYDQJHOL]DFLyQ��3UREDEOH-
mente la única forma de ir más allá de los reduccionismos dualista y 
PRQLVWD��VHD� LQFRUSRUDU�D� OD�UHÁH[LyQ� ODV�FDWHJRUtDV�GHO�SHQVDPLHQWR�
complejo que se ha desarrollado en las últimas décadas.6

(O�SHQVDPLHQWR�FRPSOHMR�SDUWH�GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�GXDOLGDGHV��LQFOX-
VR�H[SUHVDGDV�SRU�WpUPLQRV�RSXHVWRV��3HUR�DO�PLVPR�WLHPSR�TXH�HVDV�
dualidades se reconocen, es necesario tener en cuenta: a) que los dos 
términos de esas dualidades, aunque aparezcan separados y también 
opuestos, están estrechamente asociados, al punto que no se concibe 
uno sin el otro, son dos en uno; b) que no hay que tender a eliminar 
ninguno de los términos de la dualidad, tampoco hay que buscar una 
síntesis entre ellos, simplemente hay que mantenerlos en diálogo.

Tal vez evangelización y humanización haya que tratarlas también 
como dos instancias fuertemente asociadas que además retroactúan en-
tre sí.7 Esto permitiría superar la dicotomía entre dos polos que parecen 
generar la obligación de optar por uno o por otro, cuando en realidad no 
pueden entenderse separadamente. Al menos desde el punto de vista cris-
tiano, no es posible optar por uno o por otro, ni subordinar uno al otro.

Progreso humano y progreso del Reino en Juan Luis Segundo
(V�HVWH�HO�VHQWLGR�TXH�OH�GD�-XDQ�/XLV�6HJXQGR��HQ�XQ�DUWtFXOR�DSD-

recido en la revista Perspectivas de diálogo en 1970.8 En ese artículo, 
Segundo se refería a la relación entre el progreso humano y el progreso 
GHO�5HLQR�GH�'LRV�D�OD�OX]�GHO�&RQFLOLR�9DWLFDQR�,,��(O�DXWRU�SURSRQH�WUHV�
interpretaciones posibles de esa relación:

1. /DV�ÀQDOLGDGHV�GHO�SURJUHVR�WHPSRUDO�\�ODV�GHO�SURJUHVR�GHO�5HLQR�
serían diferentes; una sería natural y la otra sobrenatural. No solo 
serían diferentes, sino que la primera estaría subordinada a la 
segunda.

2. /DV�ÀQDOLGDGHV�GHO�SURJUHVR�WHPSRUDO�\� ODV�GHO�5HLQR�QR�FRQVWL-
WXLUtDQ�PiV�TXH�XQD�VROD��6H�WUDWDUtD�GH�XQD�~QLFD�ÀQDOLGDG�GH�
carácter sobrenatural. No sería posible distinguir en la historia 
GRV�UHDOLGDGHV�GLIHUHQWHV��/D�GLIHUHQFLD�HQWUH�FULVWLDQRV�\�QR�FULV-
tianos sería que los cristianos conocen�HVD�ÀQDOLGDG�VREUHQDWXUDO�
de la historia.

6 Edgar Morin, /D�PpWKRGH�� /D� FRQQDLVVDQFH�GH� OD� FRQQDLVVDQFH��Editions du Seuil, 
París, 1986.

7 En el capítulo X�WUDWDUp�PiV�H[WHQVDPHQWH�HO�©SHQVDPLHQWR�FRPSOHMRª�GH�(GJDU�0RULQ�
�� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��©(YDQJHOL]DFLyQ�\�KXPDQL]DFLyQª��3HUVSHFWLYDV�GH�GLiORJR� v. 41, 

PDU]R�������(VWH�DUWtFXOR�WRPD�OR�H[SXHVWR�SRU�HO�DXWRU�HQ�RFDVLyQ�GH�XQ�(QFXHQWUR�
Pastoral de la Arquidiócesis de Montevideo que tuvo lugar en diciembre de 1969.
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3. /DV�ÀQDOLGDGHV�VHUtDQ�WDPELpQ�LGpQWLFDV��SHUR�OD�QR�LGHQWLÀFDFLyQ�
total de ambas no viene del hecho de que el cristiano conozca lo 
que los no cristianos no saben, sino del aporte de la Revelación 
para actuar sobre la historia humana. Ese aporte permite a los 
FULVWLDQRV� WHQHU�XQD�PLUDGD�HVSHFtÀFD�VREUH� ORV�SUREOHPDV�KX-
manos. No son soluciones prefabricadas, sino formas de enfrentar 
la problemática humana que toma aspectos básicos de la Revela-
ción. No se confunde lo que sale de la Revelación con el progreso 
humano, pero la Revelación se aplica al progreso humano ya que 
no hay otro progreso que el humano. 

En esta tercera interpretación, se mantienen claramente distingui-
GDV� ODV�GRV� UHDOLGDGHV�³OD�KLVWRULD�\�HO�5HLQR³��SHUR� OD�ÀQDOLGDG�HV�
~QLFD�\�HVD�ÀQDOLGDG�VH�ORJUD�SRU�HO�GLiORJR�SHUPDQHQWH�HQWUHV�DPERV�
términos de la dualidad. Es en la acción sobre la historia humana, que 
se aplican los contenidos de la Revelación. El progreso humano no está 
subordinado a la Revelación, pero cuando un cristiano actúa buscando 
una mayor humanización, está aplicando la Revelación. No hay dos 
procesos uno profano y otro sagrado, hay un único proceso que es el 
que protagonizan los seres humanos.

/OHJDU�D�OD�FRQFOXVLyQ�GH�TXH�KXPDQL]DFLyQ�\�HYDQJHOL]DFLyQ�GHEHQ�
HVWDU�HQ�GLiORJR�SHUPDQHQWH�\�TXH�QR�WLHQHQ�VHQWLGR�VL�QR�H[LVWH�XQD�
para la otra no es simplemente fruto de una especulación teórica. Dice 
6HJXQGR��©WRGD�OD�,JOHVLD�WLHQH�TXH�VHU�WUDGXFFLyQ�GH�OD�5HYHODFLyQ�DO�
PRYLPLHQWR�KLVWyULFR�GH�ORV�KRPEUHVª��7DPELpQ�DÀUPD�HVWH�DXWRU�TXH�
©QDGD�VLUYH�HQ�OD�,JOHVLD�VLQR�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HV�WUDGXFLGR�DO�FRP-
promiso histórico de los hombres por el laicado».9

Las referencias del cristiano y la clave «política»
Poner la Revelación al servicio de la historia es lo mismo que decir 

que hay una sola historia. Cae totalmente el dualismo primario, tam-
bién el monismo simplista. No tiene sentido hablar de sagrado y profa-
no. Esa única historia es para el cristiano la forma de descubrir a Dios. 
El cristiano —a diferencia del no cristiano— tiene un conjunto de refe-
rencias que le son dadas por la Revelación, que le permite ir más allá 
del simple análisis histórico o sociológico del devenir humano. En esta 
óptica, la evangelización es ayudar a otros a encontrar esas referencias 
básicas en la historia de la humanidad y en las historias particulares.

A la luz de esta forma de encarar la relación entre evangelización y 
humanización, parece claro que evangelizar no es simplemente trasmi-
tir una doctrina, si eso que se trasmite no está enraizado en la historia 
humana concreta. Tampoco sería cierto que no es posible evangelizar 

�� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��DUW��FLW��S�����
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hasta tanto las condiciones inhumanas de una situación hayan des-
aparecido, porque la evangelización entendida como inserta en una 
historia concreta, tenderá necesariamente a humanizarla, es decir a 
actuar «políticamente» sobre ella.

/D�FODYH�GHO�-HV~V�KLVWyULFR�HQ�WRUQR�D�OD�FXDO�WRGR�DGTXLHUH�VHQWLGR�
HV�SUHFLVDPHQWH�HVD�PLUDGD�VREUH� OD�KLVWRULD�GHVGH� OD�DÀUPDFLyQ�GHO�
5HLQR�GH�'LRV��-XDQ�/XLV�6HJXQGR�QR�GXGD�HQ�GHVWDFDU�TXH�HVD�FODYH�
GHEH�VHU�FDOLÀFDGD�GH�©SROtWLFDª�10 es decir una clave que se desarrolla 
contra determinados intereses y a favor de determinados valores:

/D�GLYLVLyQ�TXH�HO�PHQVDMH�GH�-HV~V�YLHQH�D�WUDHU��0W���������VH�GHEH�
a que los valores representados por el Reino atacan los intereses de 
TXLHQHV� HVWDEDQ� LQVWDODGRV� HQ� ,VUDHO��(Q� RWUDV�SDODEUDV�� FRQVWLWX\H�
la intención misma a la que apunta una concienciación política sobre 
la jerarquía de valores que el Reino viene a imponer. El que esa con-
cienciación tuvo un impacto cierto lo demuestra la muerte de Jesús. Y 
HVWD�FRQFLHQFLDFLyQ�DXQTXH�-HV~V�QR�OR�GLJD�H[SUHVDPHQWH��VROR�SXH-
de deberse al deseo de que el Reino que Dios trae con su poder, no 
se asiente sobre el ejercicio de un mero poder, aunque sea de lo alto, 
VLQR�SRU�OR�PHQRV�HQ�EXHQD�SDUWH�GH�,VUDHO��VREUH�OD�FRPSUHQVLyQ�\�
aceptación de las prioridades del corazón de Dios: sacar a los pobres 
de la pobreza, aliviar los sufrimientos, igualar en lo posible todos los 
destinos sociales y quitar de los hombros de los que lo soportan, el 
peso que les impone la estructura social.11 

(VD�FRPSUHQVLyQ�GHO�FRUD]yQ�GH�'LRV��TXH�GHVSXpV�GH�3DVFXD�VH�H[-
WHQGHUi�PiV�DOOi�GH�,VUDHO��HQFXHQWUD�VX�IRUPXODFLyQ�FXOPLQDQWH�HQ�OD�
OODPDGD�SDUiEROD�GHO�-XLFLR�)LQDO��$OOt�VH�DÀUPDQ�GH�PDQHUD�LQFRQIXQ-
dible las bases mismas de la superación de las concepciones dualistas 
H[WUHPDV�� ©OR�TXH�KLFLVWH�D�XQR�GH�HVWRV��PLV�SHTXHxRV�KHUPDQRV��D�
Pt�PH�OR�KLFLVWHª��0W����������([LVWHQ��SRU�XQ�ODGR��©PLV�SHTXHxRV�KHU-
manos» y, por otro, Jesús, son entonces dos realidades distintas, pero 
tan estrechamente vinculadas que lo que se le haya hecho a esos «pe-
TXHxRV�KHUPDQRVª��IXH�KHFKR�DO�PLVPR�-HV~V��/D�WDUHD�HYDQJHOL]DGRUD�
GHO�FULVWLDQR�SDUWH�HQWRQFHV�GH�HVWD� LGHQWLÀFDFLyQ�GH�-HV~V�³KLMR�GH�
Dios— con sus «pequeños hermanos». El Reino de Dios es ese encuen-
tro indisoluble con el pobre, con el que sufre.

)LQDOPHQWH�KDEUtD�TXH�SUHFLVDU�TXH�HQ�FDGD�VLWXDFLyQ�KXPDQD� OD�
forma como se lleva adelante la tarea evangelizadora varía de manera 
LPSRUWDQWH��/RV�UHIHUHQWHV�TXH�DSRUWD�OD�5HYHODFLyQ�VHUiQ�DSOLFDGRV�D�
partir de una determinada comprensión de los signos de los tiempos. 
/RV�FULVWLDQRV�SXHGHQ�GLVFUHSDU�HQWUH�Vt��VREUH�FyPR�RFXUUH�\�TXp�FR-
munica la Revelación, y sobre la interpretación de los signos de los 

10� -XDQ�/XLV�6HJXQGR�¢4Xp�PXQGR"�¢4Xp�KRPEUH"�¢4Xp�GLRV"��Sal Terrae, Santander, 
1993, pp. 284 y ss.

11� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���SS������\�����
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tiempos. Un cristiano actuando en la historia, asumiendo un compro-
miso político, o adoptando una forma de incidir en la sociedad, realiza 
opciones que necesariamente se van a mover en un abanico plural. Pero 
VL�HV�ÀHO�D�VX�PLVLyQ�HYDQJHOL]DGRUD��VX�RSFLyQ�HVWDUi�HQPDUFDGD�HQ�OD�
frase de Jesús «a mí me lo hiciste». 
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II  Las señales del reino12

Mi Reino no es de este mundo…  el Reino ya está entre ustedes
«Mi Reino no es de este mundo» (Jn 18, 36) responde Jesús ante 

Poncio Pilato. Y más adelante el gobernador romano le pregunta ¿«tú 
eres rey»? Responde Jesús: «sí, como dices, soy rey. Yo para esto he na-
cido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. 
Todo el que es de la verdad, escucha mi voz» (Jn 18, 37).

6HJ~Q� HO�(YDQJHOLR� GH�-XDQ�� -HV~V�QR� LGHQWLÀFD� HO�5HLQR�GHO� TXH�
habla, con ninguna forma socio-política humana, no es de este mundo. 
/H�FRQFHGH�D�3LODWR��©FRPR�GLFHV��VR\�UH\ª��SHUR�DJUHJD�HQVHJXLGD�TXH�
en todo caso su reinado está orientado a dar testimonio de la verdad. 
¢&XiO�HV�OD�YHUGDG"�/D�YHUGDG�HV�OD�PLVLyQ�TXH�-HV~V�GHÀQH�HQ�WpUPL-
nos de servicio, de sanación, de vida. Cuando los discípulos de Juan 
Bautista le preguntan si él es el que debería venir, responde: «Vayan y 
díganle a Juan lo que han visto y oído. Cuéntenle que los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan limpios de su enfermedad, los sordos 
oyen, los muertos vuelven a la vida y a los pobres se les anuncia la bue-
QD�QRWLFLDª��/F������������6X�5HLQR�QR�HV�GH�HVWH�PXQGR��SHUR�WDPELpQ�
HV�FLHUWR�TXH�©HO�5HLQR�GH�'LRV�\D�HVWi�HQWUH�XVWHGHVª��/F���������

7HQLHQGR�SUHVHQWH�HVWD�DSDUHQWH�FRQWUDGLFFLyQ��WUDWDUp�GH�UHÁH[LR-
nar sobre nuestra sociedad contemporánea, sobre nuestra humanidad 
a veces tan «humana» y otras veces tan «deshumanizada», a veces inspi-
rada en lo que Jesús llamó el Reino y otras veces en lo peor que pueda 
generarse en este mundo.

En primer lugar, es necesario tener en cuenta que no es contra-
dictorio que el Reino anunciado por Jesús no sea de este mundo y al 
mismo tiempo que ese Reino ya esté entre nosotros. Jesús nunca de-
ÀQLy�OR�TXH�OODPy�HO�5HLQR�FRPR�XQD�HVWUXFWXUD�KXPDQD��VLHPSUH�VXV�
palabras fueron desgranando a lo largo de toda su prédica una serie de 
características que no conforman ni un código ni un conjunto de reglas 
morales. Son más bien actitudes frente al otro, formas de relacionarse 
entre los seres humanos, valores que deberían regir en las sociedades 

12� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/DV�VHxDOHV�GHO�5HLQR�HQ�OD�VRFLHGDG�KXPDQDª��-RVp�
Arocena, revista Misión, julio de 2011, n.º 189.
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KXPDQDV��8QD�VRFLHGDG�TXH�HQ�VXV�IRUPDV�DOLPHQWH�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�
buen samaritano, o del padre del hijo pródigo, o del hombre que siem-
bra el grano de mostaza que se transforma en árbol. Tal vez nunca se 
UHDOLFH�WRWDOPHQWH�HO�PRGHOR�H[SUHVDGR�HQ�ODV�SDUiERODV��SHUR�VLQ�GXGD�
permitiría que nos acercáramos más a esos ideales. 

Uno de los pasajes más «sociológicos» de la prédica de Jesús es 
FXDQGR�VH�UHÀHUH�D�ORV�VLJQRV�GH�ORV�WLHPSRV��7RPD�OD�LPDJHQ�GH�OD�OOX-
via que es anticipada por una nube, o del viento sur que acarrea calor, 
para decir que la gente que lo está escuchando no sabe interpretar los 
VLJQRV�GH�ORV�WLHPSRV��©6DEHQ�H[SORUDU�HO�DVSHFWR�GH�OD�WLHUUD�\�GHO�FLHOR�
¢&yPR�QR�H[SORUDQ�HQWRQFHV�HVWH�WLHPSR"�¢3RU�TXp�QR�MX]JDQ�XVWHGHV�
PLVPRV�OR�TXH�HV�MXVWR"ª��/F�������������

En las Ciencias Sociales intentamos interpretar los signos de los 
WLHPSRV��7UDWDPRV�GH�H[SORUDU�HVWH�WLHPSR�TXH�QRV�WRFy�YLYLU�\�GHVFX-
brir las señales que nos permitan leer mejor nuestra sociedad contem-
poránea. Como toda sociedad humana, nuestra época muestra luces y 
sombras, escenas en las que triunfa la vida y otras en las que la muerte 
VH�LPSRQH�GHVWUX\HQGR�ODV�GLIHUHQWHV�H[SUHVLRQHV�GH�OD�YLGD�

Las luces
El modelo mismo que ha dominado el proceso de construcción de 

la modernidad está en crisis. Hoy se puede decir que el desarrollo del 
PRGHOR�QRV�KD�GHMDGR�XQ�SDQRUDPD�FRPSOHMR�HQ�HO�TXH�FRH[LVWHQ�ORV�
SURFHVRV�GH�KXPDQL]DFLyQ�\�ORV�TXH�SDUHFHQ�FRQGXFLUQRV�D�OD�H[WLQFLyQ�
de toda forma de vida.

(O�GHVDUUROOR�GH�ODV�FLHQFLDV�\�ODV�WHFQRORJtDV�GH�OD�YLGD�KD�VLGR�H[-
traordinario en el último siglo. Nunca antes la especie humana había 
logrado vencer un sinnúmero de enfermedades y prolongar así la espe-
ranza de vida. A partir de la descripción total del genoma humano, se 
DEUH�OD�SXHUWD�D�OD�PHGLFLQD�JHQpWLFD�TXH�FRQVWLWXLUi�HQ�ORV�SUy[LPRV�
años una revolución terapéutica con consecuencias directas sobre la 
vida humana.

Estos avances de las biotecnologías han generado también grandes 
interrogantes sobre las consecuencias de la intervención genética, por 
HMHPSOR�HQ�OR�FRQFHUQLHQWH�D�ODV�WpFQLFDV�GH�FORQDFLyQ�\�D�ORV�H[SHUL-
PHQWRV� WUDQVJpQLFRV��/DV�SUHJXQWDV�VREUH�HO�GHUHFKR�GH� OD�FLHQFLD�D�
clonar seres humanos despiertan todo tipo de reacciones lógicas ante el 
temor a lo desconocido. 

Por otro lado, el desarrollo de las ciencias de la materia, en par-
ticular la indagación macrocósmica y las búsquedas microcósmicas, 
han abierto horizontes insospechados que han permitido avanzar en el 
conocimiento del orden del universo, de las estructuras básicas de la 
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PDWHULD�\�GH�ODV�IRUPDV�GH�HQHUJtD��/DV�PiV�UHFLHQWHV�LQYHVWLJDFLRQHV�
en el área de las nanotecnologías permiten la transformación de estruc-
turas moleculares con aplicaciones múltiples en distintos rubros de la 
actividad productiva. 

/D�HOHFWUyQLFD�SRU�VX�ODGR�KD�SHUPLWLGR�WUDQVIRUPDU�FRPSOHWDPHQ-
WH�HO�PXQGR�GH�ODV�FRPXQLFDFLRQHV��*UDFLDV�DO�FDPLQR�UHFRUULGR�GHO�
alfabeto Morse al teléfono celular, del chasque al correo electrónico, 
de la noticia impresa a internet, el ser humano contemporáneo está 
informado al segundo de lo que está sucediendo, cuando no sigue el 
evento en directo. El caudal de información disponible se vuelve abso-
OXWDPHQWH�LPSRVLEOH�GH�GLJHULU��(VWDPRV�H[SXHVWRV�D�XQD�VREUHLQIRU-
mación que nos obliga a pasar de uno a otro mensaje sin tiempo para 
absorber su contenido y sus implicancias en nuestra vida cotidiana. 
Por otro lado, la robótica, hija de la electrónica, es hoy una realidad. 
Tal vez estemos en los comienzos de las aplicaciones tecnológicas que 
se orienten a la generación de una sociedad con un instrumental in-
tegralmente robotizado. 

Otro de los puntos de llegada del desarrollo tecnológico ha sido la 
aventura espacial, que en sus comienzos generó un cierto deslumbra-
miento. El ser humano lograba salir de su casa y lanzarse a la conquista 
del universo, pensando que encontraría nuevos territorios para coloni-
zar y generando una clara analogía con el descubrimiento de América. 
Hubo desde entonces marchas y contramarchas. El paseo espacial no 
KD�VXSHUDGR�KDVWD�DKRUD�OR�TXH�SRGUtD�FDOLÀFDUVH�FRPR�XQD�WtPLGD�YL-
sita a los alrededores de la Tierra. 

3HUR� HO� SRWHQFLDO� WHFQROyJLFR� SHUPLWH� SHQVDU� TXH� HQ� ODV� SUy[LPDV�
décadas se alcanzarán objetivos cada vez más relevantes. En todo caso 
esta progresiva conciencia de nuestra pequeñísima dimensión en ese 
universo cuyos límites nos escapan pone en cuestión ciertos antropo-
FHQWULVPRV�QR�H[HQWRV�GH�VREHUELD��TXH�KDEtDQ�VLWXDGR�DO�VHU�KXPDQR�
FRPR�OD�FXOPLQDFLyQ�GH�WRGR�OR�H[LVWHQWH�

Las sombras
3RU�XQ�ODGR��HO�GHVDUUROOR�FLHQWtÀFR�PRGLÀFy�OD�UHODFLyQ�GHO�VHU�KX-

mano con la naturaleza, aumentando su capacidad de control de los 
fenómenos naturales y reduciendo su debilidad ante los ataques bac-
terianos o virales. 

Pero, por otro lado, esa misma capacidad de transformación de la 
UHODFLyQ�FRQ�HO�HQWRUQR�QDWXUDO�QR�GLVWLQJXLy�HQWUH�ORV�HIHFWRV�EHQpÀFRV�
y los efectos destructivos de su acción. Tardíamente el hombre descu-
brió que los recursos naturales no son renovables, que abusar de esos 
UHFXUVRV�SXHGH�OOHYDU�D�OD�H[WLQFLyQ�GH�OD�YLGD�
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En las últimas décadas, la humanidad ha ido tomando conciencia 
de esta realidad y se han intentado distintos mecanismos para mejo-
rarla. Sin embargo, los pronósticos sobre el destino de nuestro planeta 
no son unánimes. Hay quienes han comenzado una verdadera cruzada 
para crear conciencia en el mundo acerca de un proceso evolutivo que 
se encamina a la catástrofe. Otros, en cambio, atenúan esta visión, 
DÀUPDQGR�TXH�VH�WUDWD�GH�IHQyPHQRV�WUDWDEOHV�\�TXH�HVWiQ�D~Q�OHMRV�GH�
ser irreversibles.

Además de ser capaz de destruir la naturaleza, el ser humano se 
GHVWUX\H�D�Vt�PLVPR��/D�YLROHQFLD�VLHPSUH�KD�H[LVWLGR�D�OR�ODUJR�GH�OD�
KLVWRULD��¢)XH�OD�PRGHUQLGDG�PiV�YLROHQWD�TXH�RWUDV�pSRFDV�GHO�GHYHQLU�
GH�OD�KXPDQLGDG"�'LItFLO�R�WDO�YH]�LPSRVLEOH�VHD�UHVSRQGHU�FRQ�H[DFWL-
tud a esta pregunta. Probablemente haya que buscar la respuesta no 
tanto en la medición del volumen de la violencia como en los instru-
mentos creados al servicio de la misma. 

El desarrollo tecnológico, que comenzó en el Renacimiento, no cesó 
GH�SHUIHFFLRQDUVH�D�OR�ODUJR�GH�ORV�VLJORV�VLJXLHQWHV��/D�VRÀVWLFDFLyQ�GH�
las armas lograda en el siglo XX no tiene punto de comparación con el 
armamento utilizado por las civilizaciones anteriores. En este sentido, 
el instrumental puesto al servicio de la guerra o de la violencia en nues-
WUDV�FLXGDGHV�KD�SHUPLWLGR�DOFDQ]DU�XQ�QLYHO�GH�HÀFDFLD�GHVFRQRFLGR�
por otras sociedades.

Zonas ricas y zonas pobres
7RGR� SDUHFH� LQGLFDU� TXH� OD� KXPDQLGDG� VH� HVWi� HVWUDWLÀFDQGR� HQ�

iUHDV� TXH� JR]DQ� GH� WRGRV� ORV� EHQHÀFLRV� GHO� FRQVXPR� GH� OXMR�� iUHDV�
HPHUJHQWHV�TXH�EXVFDQ�DSUR[LPDUVH�D�OD�SULPHUD�]RQD�\�iUHDV�VXPLGDV�
HQ�OD�PiV�H[WUHPD�SREUH]D��/D�GLVWDQFLD�HQWUH�OD�SULPHUD�\�OD�WHUFHUD�
zona es creciente. 

8QD�GH�ODV�SHRUHV�FRQVHFXHQFLDV�GH�HVWD�HVWUDWLÀFDFLyQ�HV�HO�PDVLYR�
p[RGR�GH�SREODFLRQHV�GH�OD�WHUFHUD�]RQD�TXH�VH�WUDVODGDQ�D�OD�SULPHUD�
intentando mejorar su nivel de vida. En términos generales, logran al-
canzar un mejor nivel de consumo e incluso ahorran para enviar reme-
sas periódicas a sus familias que quedaron en la zona pobre. Pero estas 
corrientes migratorias generan diversos problemas de integración a la 
sociedad que las recibe. En los últimos años, se han ido cerrando cada 
vez más las puertas de ingreso a la primera zona. Tanto en los Estados 
Unidos como en Europa, las políticas anti-inmigratorias están en la 
agenda de los estados y de las sociedades. 

/D�KXPDQLGDG�HVWUDWLÀFDGD�GHMD�GH�VHU�VROLGDULD��+R\�DVLVWLPRV�D�
este rechazo de los pobres por parte de los ricos. Como bien decía Mi-
FKHO�&DPGHVVXV�HQ�XQD�FRQIHUHQFLD�GDGD�HQ�HO� ,QVWLWXWR�0DULWDLQ�GH�
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Roma13 hace ya unos cuantos años, la globalización está aún deshabi-
tada por el ser humano. 

En las décadas de los setenta y de los ochenta, se había incentivado 
lo que se llamó las «ayudas al desarrollo». Organizaciones internaciona-
les y naciones industrializadas orientaban parte de sus recursos hacia 
HO�OODPDGR�7HUFHU�0XQGR��+R\�VLJXHQ�H[LVWLHQGR�DOJXQDV�GH�HVWDV�D\X-
GDV��SHUR�FDGD�YH]�PiV�OLPLWDGDV�D�FLHUWRV�SDtVHV�H[WUHPDGDPHQWH�SR-
bres. De alguna forma y a pesar de los esfuerzos de los donantes, esas 
acciones se van transformando en simples políticas asistenciales. Estos 
apoyos al desarrollo trasladaron junto con las ayudas, formas sociales 
y pautas culturales muy distantes de las características de los pueblos 
TXH�HUDQ�DVLVWLGRV��6H�VXHOH�DÀUPDU�WDPELpQ�TXH�ODV�IRUPDV�SURGXFWL-
vas transferidas chocaron con formas productivas muy arraigadas en 
los pueblos receptores de la ayuda. 

Todo parece indicar que, pasados más de cincuenta años de estas 
acciones de apoyo al desarrollo, no se observan resultados que hayan 
PHMRUDGR�ORV�QLYHOHV�GH�HVWUDWLÀFDFLyQ�LQWHUQDFLRQDO��(VWD�GLVWDQFLD�HQ-
tre ricos y pobres es el problema más grave de la humanidad contem-
poránea. Nos está demostrando nuestra incapacidad para concebir y 
llevar a la práctica el principio de la dignidad universal del ser humano.

El hambre
El más básico de los derechos humanos es poder alimentarse. Sin 

embargo, muchos millones de nuestros contemporáneos tienen hambre 
y mueren de hambre. No es porque no tengamos alimentos disponibles 
VREUH�OD�ID]�GHO�SODQHWD��([LVWHQ�HQ�DEXQGDQFLD��

¢&XiO�HV�OD�FDXVD�GHO�KDPEUH"�/D�UHVSXHVWD�PiV�VLPSOH�HV�TXH�QR�
H[LVWH�XQD�DGHFXDGD�GLVWULEXFLyQ�GH�ORV�DOLPHQWRV�GH�PDQHUD�TXH�OOH-
guen a todos los seres humanos. Pero esta respuesta plantea una pre-
JXQWD�PiV�GLItFLO�GH�UHVSRQGHU��¢SRU�TXp�QR�H[LVWH�HVD�DGHFXDGD�GLVWUL-
bución de los alimentos?

Cuando se intenta responder a esa pregunta, aparecen dos concepcio-
QHV�ELHQ�GLIHUHQWHV��8QD�DUJXPHQWD�DÀUPDQGR�TXH�H[LVWH�XQD�LQVXÀFLHQ-
te generación de riqueza. Para mejorar el acceso a los alimentos, habría 
que producir más alimentos. Es necesario aumentar la «torta» para que 
WRGRV�SXHGDQ�FRPHU��/D�RWUD�FRQFHSFLyQ�VRVWLHQH�TXH�HO�SUREOHPD�HVWi�
HQ�ORJUDU�XQD�PHMRU�GLVWULEXFLyQ�GH�OD�ULTXH]D�H[LVWHQWH��6H�WUDWDUtD�GH�
acercar la «torta» a todos los seres humanos para que puedan comerla.

13 Michel Camdessus, «Reglas, instituciones y estrategias para el bien común en una 
HFRQRPtD�JOREDOª��FRQIHUHQFLD�HQ�HO�(QFXHQWUR� ,QWHUQDFLRQDO�Crecimiento económico 

¢SDUD�TXH�IXWXUR"��,QVWLWXWR�,QWHUQDFLRQDO�-DFTXHV�0DULWDLQ��5RPD�������D������GH�
1995, publicada en (VWXGLRV�6RFLDOHV��n.º 88��Santiago de Chile, 1996.
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Estas dos concepciones se han confrontado desde hace varias déca-
das. En algunos casos, han tenido la posibilidad de aplicar sus planteos 
teóricos en la realidad de uno o varios países. Ni una ni otra lograron 
GLVPLQXLU�HO�KDPEUH�GH�ORV�PiV�SREUHV��/RV�HMHPSORV�VRQ�WDQ�REYLRV�
que no es necesario mencionarlos.

/D�KXPDQLGDG�HQWHUD�\�SDUWLFXODUPHQWH�HO�OODPDGR�©7HUFHU�0XQGRª�
están interpelados por el deterioro de las condi ciones de vida de amplios 
sectores de la población. El crecimiento ininte rrumpido que conocieron 
ODV�VRFLHGDGHV�ULFDV�GHVGH�ODV�GpFDGDV�VLJXLHQ�WHV�DO�ÀQDO�GH�OD�VHJXQGD�
guerra mundial no impidió el desa rrollo de la pobreza y del hambre en 
el resto del mundo. Más aún, los mismos países industria lizados vie-
ron surgir dentro de sus fron teras impor tantes sectores marginados, 
OOHJDQGR�HQ�OD�DFWXDOLGDG�D�IHQyPH�QRV�GH�H[FOXVLyQ�VRFLDO�GHEL�GRV�D�XQ�
complejo conjunto de factores. 

/D� IDOWD�GH� HTXLGDG� HQ� OD� UHWULEXFLyQ�GHO� WUDEDMR�� OD� H[LVWHQ�FLD�GH�
QHFHVLGDGHV�EiVLFDV�LQVDWLVIHFKDV��OD�LQVXÀFLHQ�FLD�GH�ODV�SUHVWDFLRQHV�
estatales, son signos de una problemá tica social no resuelta. Esta si-
tuación se genera independien temente de los siste mas de producción, 
de las políticas econó micas o de las posiciones ideológicas. 

¿Es posible una sociedad solidaria?
7RGDV�HVWDV�VHxDOHV�PXHVWUDQ�XQD�VRFLHGDG�WHFQROyJLFDPHQWH�VRÀV-

ticada, capaz de mejorar las condiciones de vida de los seres humanos, 
LQIRUPDGD�DO�LQVWDQWH��LQWHUHVDGD�SRU�HO�HVSDFLR�H[WHULRU��3HUR�WDPELpQ�
es una sociedad enferma de violencia, mirando con cierta indiferencia 
la tragedia del hambre, generando barreras entre ricos y pobres. Si es-
WDV�VRQ�ODV�VHxDOHV��YROYDPRV�D�OD�IUDVH�GH�-HV~V��©¢&yPR�QR�H[SORUDQ�
entonces este tiempo? ¿Por qué no juzgan ustedes mismos lo que es 
MXVWR"ª��/F�������������-HV~V�QRV�LQYLWD�D�H[SORUDU�QXHVWUR�WLHPSR�\�D�
juzgar lo que es justo. 

Hemos recorrido muy brevemente las luces y las sombras, lo justo 
y lo injusto que percibimos en nuestra sociedad contemporánea. Ya 
sabemos que lo injusto no se combate solamente con crecimiento eco-
QyPLFR�� TXH� HVWD� GLPHQVLyQ� HV� LPSRUWDQWH� SHUR� QR� HV� VXÀFLHQWH�� /R�
social está condicionado por lo económico, pero no es su efecto mecá-
nico. Sabemos también que no podemos esperarlo todo del Estado. En 
OD� LQPHQVD�PD\RUtD�GH� ORV�SDtVHV��DVLVWL�PRV�D� OD� LQVXÀFLHQFLD�GH� ORV�
SUHVX�SXHVWRV�GHVWL�QD�GRV�D�ÀQDQFLDU�ODV�SROt�WLFDV�VRFLD�OHV�

Hoy, frente a la difícil coyun tura que vive la humanidad, frente a la 
realidad de la pobreza en el mundo, frente a la cre ciente marginación 
de sectores importantes de la población, frente a la violencia genera-
OL]DGD��QR�H[LVWHQ� LQVWUXPHQWRV�GH�SROtWLFDV�VRFLDOHV�DGDSWDGRV�D� ODV�
H[LJHQFLDV�GH�ORV�QXHYRV�WLHPSRV�����(OOR�TXLHUH�GHFLU�TXH�HQ�HVWD�PDWH�ULD��
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es necesario inventar, crear, inno var, salir de los cami nos conocidos. 
No sirven más las recetas provenien tes de un Estado más o menos 
pater nalista, pero tampoco alcanza con esperar los efec tos positivos del 
creci miento económico.  

Una forma de superar el Estado-providencia es tender a lo que va-
rios autores en las últimas décadas han llamado «sociedad solidaria». 
Pierre Rosanvallon,14 pionero en estos temas, señala cuatro metas para 
superar la lógica del Estado-providencia o Estado benefactor y orientar-
se hacia una sociedad más solidaria:

�� VDOLU�GH�OD�DOWHUQDWLYD�SULYDWL]DFLyQ�HVWDWL]DFLyQ�
�� UHGXFLU�OD�GHPDQGD�GH�(VWDGR�
�� UH�HQFDVWUDU�OD�VROLGDULGDG�HQ�OD�VRFLHGDG�
�� DXPHQWDU�OD�YLVLELOLGDG�VRFLDO�

En este planteo, el mensaje tiene un contenido que tiende a superar 
OD�IRUPD�FOiVLFD�GH�SODQWHDU�HO�GLOHPD�SULYDWL]DFLyQ�HVWDWL]DFLyQ���UHGHÀ-
niendo las fronteras del Estado y su relación con  la sociedad. 

6H�WUDWD�GH�FRQVWUXLU�XQD�VRFLHGDG�PiV�ÁH[LEOH��(O�(VWDGR�EHQHIDF-
tor ha creado una gran rigidez social estructurada en torno a dos polos: 
el mercado y el Estado. Una manera no regresiva de llegar a esta nueva 
forma de relación entre Estado y sociedad es desarrollar servicios públi-
FRV�OOHYDGRV�DGHODQWH�SRU�LQLFLDWLYDV�FROHFWLYDV�GH�OD�VRFLHGDG�FLYLO��/RV�
servicios públicos habitualmente suministrados por el Estado pueden 
realizarse por la iniciativa privada a la que el Estado le reconoce su uti-
OLGDG�VRFLDO��+D\�HQ�HVWDV�DÀUPDFLRQHV�XQ�LPSRUWDQWH�UHFRQRFLPLHQWR�
de lo público como distinto de lo estatal.

3RU�RWUR�ODGR��OD�VROLGDUL�GDG�KD�VLGR�IUHFXHQWHPHQWH�XQ�DVXQWR�H[-
clusivamente del Estado y en esa medida, la sociedad ha esperado que 
de él surjan todas las soluciones a los proble mas sociales. Si se pre-
tende ir más allá de esta lógica de Estado benefactor y reinsertar la so-
lidaridad en la sociedad, será necesario construir redes de solidaridad 
GLUHFWDV��/D�OX]�HQ�HO�KRUL]RQWH�DSDUHFH�FXDQGR�VH�SHUFLEH�HO�UHGHVFXEUL-
miento de la importancia del vínculo entre los seres humanos. 

Aumentar la visibilidad social es también hacer emerger de manera 
más localizada las necesidades y las aspiracio nes. Es permitir que se 
LQMHUWHQ� HQ� VX� H[SUHVLyQ� IRUPDV� GH� VRFLD�OL]D�FLyQ� WUDQVYHUVDOHV� \� GH�
VROLGDULGDGHV�FRUWDV��/D�VROLG�DULGDG�QR�SXHGH�UHSRVDU�VRODPHQWH�VREUH�
reglas y procedi mientos. Ella debe tener una dimensión voluntaria. El 
RWUR�HV�LQGLVRFLDEOH�PHQWH��VRFLR�\�SUy[LPR��<R�VR\�LQVWLWXFLRQDOPHQ�WH�
solida rio de todos los socios a través del Estado-providen cia, pero no 
VR\�LQPHGLDWDPHQWH�VROLGDULR�PiV�TXH�GH�DOJXQDV�UHGHV�GH�SUy[LPRV�15

14 Pierre Rosanvallon, /D�FULVH�GH�O·(WDW�SURYLGHQFH��Editions du Seuil, París, 1981.
15 Pierre Rosanvallon, ibíd., p. 128.
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Las señales del Reino
(Q�HVWDV�SiJLQDV�QR�H[LVWH� OD� LQWHQFLyQ�GH�UHFRPHQGDU�XQD�IRUPD�

socio-política determinada. Se trata de poner el acento en la necesidad 
de las formas concretas de la solidaridad, de considerar al otro como 
©LQGLVRFLDEOHPHQWH�VRFLR�\�SUy[LPRª��

En esa sociedad contemporánea, cuyas luces y sombras hemos re-
cordado muy brevemente, sigue vigente más que nunca el mandato del 
DPRU�\�VX�H[SUHVLyQ�HQ�OD�HVFHQD�GHO�-XLFLR�)LQDO��

Vengan benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparado 
para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me 
dieron de comer, tuve sed y me dieron de beber, era forastero y me 
acogieron, estaba desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, en 
la cárcel y acudieron a mí. Entonces los justos responderán: Señor 
¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y te 
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te acogimos, o desnudo 
y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y acudimos a 
ti? Y el Rey dirá: en verdad les digo que cuanto hicieron a uno de estos 
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron (Mt 25, 34-40).

-HV~V��HQ�HO�PRPHQWR�GH�OD�HYDOXDFLyQ��VH�ÀMD�HQ�OD�IRUPD�FRPR�YL-
vimos el vínculo con el otro. En esta sociedad muchas veces inundada 
por la indiferencia, por el menosprecio hacia los más débiles, serán 
señales del Reino todas aquellas que intenten llevar a la práctica estas 
palabras cargadas de la más profunda humanidad.
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III ¿Quiénes son los pobres del Evangelio?16

En este capítulo me apoyo en un trabajo que me parece especial-
PHQWH�O~FLGR�GHO�WHyORJR�-XDQ�/XLV�6HJXQGR�VREUH�HO�OXJDU�GH�ORV�SREUHV�
en la vida y en la prédica de Jesús. Para ello desarrollo algunas ideas 
EiVLFDV� FRPR�TXLpQHV� VRQ� ORV�SREUHV� \� ORV� ULFRV� D� ORV� TXH� VH� UHÀHUH�
Jesús. También me pregunto si el mismo Jesús y sus discípulos eran 
SREUHV�\�D�TXLpQHV�HVWDED�GLULJLGR�HO�GLVFXUVR�SDUDEyOLFR�GH�-HV~V��)L-
QDOPHQWH��SURSRQJR�XQD�UHÁH[LyQ�VREUH�HO�OXJDU�WHROyJLFR�GH�ORV�SREUHV��
6DOYR� ORV�SiUUDIRV� TXH�SHUWHQHFHQ�DO� OLEUR�GH�-XDQ�/XLV�6HJXQGR�� HO�
UHVWR�GHO�WH[WR�HV�GH�PL�UHVSRQVDELOLGDG�

Pobres y ricos en los textos evangélicos

 %LHQDYHQWXUDGRV�ORV�SREUHV�SRUTXH�GH�HOORV�HV�HO�5HLQR�GH�'LRV 
�/F�����������

Una primera pregunta que es necesario hacerse a propósito de los 
destinatarios de esta bienaventuranza es: ¿quiénes son esos pobres a 
ORV�TXH�-HV~V�DGMXGLFD�HO�5HLQR�GH�'LRV"�(V�FODUR�TXH�VH�UHÀHUH�D�TXLH-
nes padecen la carencia de los bienes fundamentales para la vida. En 
lengua castellana, la pobreza es una situación que surge como producto 
de la imposibilidad de acceso a los recursos para satisfacer las necesi-
dades básicas físicas y psíquicas. Esa terrible situación del ser humano 
que es una fuente de deshumanización ocupa un lugar muy relevante 
en la prédica de Jesús. Pero el «pueblo pobre» en aquella época estaba 
también formado por las mujeres y los niños que vivían sometidos a 
una sociedad fuertemente patriarcal, por los enfermos condenados a 
vivir en las periferias de las ciudades, por los esclavos considerados 
VXEKXPDQRV��3DUD�OD�UHOLJLyQ�GH�,VUDHO��OD�SREUH]D�\�OD�HQIHUPHGDG�HUDQ�
una consecuencia directa del pecado. A la inversa, la riqueza era una 
señal de la bendición de Yahvé. 

El pobre para nosotros no es una mera realidad estadística. Tampo-
co cabe aquí hacer una consideración teórica sobre la pobreza. En el 

16 Capítulo basado en el artículo «El lugar de los pobres en la palabra de Jesús», José 
Arocena, revista Misión, octubre de 2012, n.º 196.
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FRQWH[WR�GH�OD�SDUiEROD�GHO�EXHQ�VDPDULWDQR��GHEHPRV�SRQHU�KR\�ORV�
rostros bien concretos de niños, jóvenes, de indígenas, de campesi-
nos, de obreros, de subempleados y desempleados, de marginados y 
ancianos.17 

En función de esa realidad socio-religiosa, parece claro que esta 
bienaventuranza tiene ante todo un sentido político reivindicativo. Ella 
señala al «pueblo pobre» en ese sentido amplio del término, como «bien-
DYHQWXUDGRª�HQ�XQD�VRFLHGDG�HQ�OD�TXH�OD�UHOLJLyQ�RÀFLDO�KDEtD�MXVWLÀFD-
GR�HVH�HVWDGR�GH�VXPLVLyQ�\�GHVKXPDQL]DFLyQ�H[WUHPDV�

Es esta clave del mensaje de Jesús la que lo lleva a su pasión y 
PXHUWH�RUJDQL]DGD�SRU�HO�SRGHU�SROtWLFR�UHOLJLRVR�GH�,VUDHO��TXH�QR�SR-
día aceptar ser estigmatizado por un personaje muy carismático y por 
lo tanto muy peligroso. Sus alabanzas como sus condenas tenían un 
sentido político orientado a la toma de conciencia de la realidad deshu-
manizante del pobre. 

Pero si trascendemos esta lectura política y consideramos que Je-
sús no fue solamente un agitador político, es necesario incluir en el 
UD]RQDPLHQWR��TXp�GLFH�-HV~V�VREUH�HO�H[WUHPR�RSXHVWR�D�OD�SREUH]D��HV�
GHFLU��OD�ULTXH]D��&XDQGR�VH�UHÀHUH�D�ORV�ULFRV��QR�OR�KDFH�HQ�WpUPLQRV�
agradables, ni los declara bienaventurados. Basta recordar lo que sigue 
D�ODV�ELHQDYHQWXUDQ]DV�HQ�/XFDV��©£$\�GH�XVWHGHV�ORV�ULFRV��3RUTXH�KDQ�
UHFLELGR�VX�FRQVXHORª��/F���������$JUHJXHPRV�D�HVWD�IUDVH�HO�HSLVRGLR�GHO�
encuentro entre Jesús y el joven rico, seguido por la frase de Jesús sobre 
OD�GLÀFXOWDG�GH�TXH�XQ�ULFR�HQWUH�HQ�HO�5HLQR�GH�ORV�FLHORV��0W������������

Parece claro quiénes son los pobres a los que se dirige Jesús. En 
FDPELR�QR�HV�WDQ�HYLGHQWH�TXLpQHV�VRQ�ORV�ULFRV�TXH�FRQGHQD��/RV�TXH�
no son pobres en el sentido más estricto del término, es decir los que 
no carecen de los mínimos para satisfacer las necesidades físicas y 
psíquicas, los que no están segregados por la sociedad, los que tienen 
bienes materiales que les permiten vivir de manera satisfactoria, ¿son 
siempre el objeto de la condena de Jesús? Ellos ¿son dejados de lado? 
¿Es necesario ser pobre para acceder al Reino? Estas preguntas son 
fundamentales para entender esta bienaventuranza.

En primer lugar, cuando Jesús habla de los ricos, parece indicar 
TXH�VH�UHÀHUH�D�TXLHQHV�VLW~DQ�OD�SRVHVLyQ�GH�ULTXH]D�SRU�HQFLPD�GH�
WRGR�RWUR�YDORU��+D\�XQ�WH[WR�TXH�OR�PXHVWUD�FODUDPHQWH�WDQWR�HQ�/XFDV�
como en Mateo:

Vendan su bienes y den limosna. Hagan bolsas que no se deterioren, 
un tesoro inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla 
corroe; porque donde está su tesoro, allí estará también su corazón 
�/F�������������

17� /XLV�3pUH]�$JXLUUH��/D�RSFLyQ�HQWUDxDEOH��Ediciones Trilce, Montevideo, 2003, p. 54.
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/D�UHODFLyQ�HQWUH�HO�WHVRUR�\�HO�FRUD]yQ�PH�SDUHFH�XQD�PDQHUD�PD-
gistral de situar el tema. Es difícil imaginar una frase que resuma mejor 
el por qué de la condena a quienes ponen su corazón en sus bienes 
PDWHULDOHV��-HV~V�H[SUHVD�XQ�SULQFLSLR�GH�KXPDQLGDG�FRQ�PX\�SRFDV�
palabras. Cuando el joven rico se aleja porque tenía muchas riquezas, 
GLFH�HO�WH[WR�HYDQJpOLFR�TXH�VH�SXVR�WULVWH��/F�������������6X�FRUD]yQ�
estaba donde estaba su tesoro y eso produce tristeza. En el mismo 
VHQWLGR��UHFRUGHPRV�RWUD�IUDVH�GH�-HV~V�PX\�VLJQLÀFDWLYD��©QDGLH�SXHGH�
servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien 
se entregará a uno y despreciará al otro. No pueden servir a Dios y al 
dinero» (Mt 6, 24). 

¿Eran pobres Jesús y sus discípulos?
-XDQ�/XLV�6HJXQGR�GHVSXpV�GH�KDEHU� UHFRUGDGR� ORV� WH[WRV�HQ� ORV�

cuales los discípulos se precian de haberlo dejado todo «en nombre de 
-HV~Vª��©SRU�HO�HYDQJHOLRª�R�©SRU�HO�5HLQRª��VHxDODQGR�DVt�OD�ÀQDOLGDG�GHO�
desprendimiento, agrega:

… El objetivo de ese desprendimiento y abandono no es la pobreza, 
o sea la carencia por sí misma. Eso es lo que indica ya claramente la 
ÀQDOLGDG�TXH�VH�DFDED�GH� VHxDODU�� OD� OLEHUWDG�SDUD�FRODERUDU� FRQ�HO�
Jesús itinerante en el anuncio y la preparación del reino. Se trata de 
una condición para poder acudir a cualquier tarea, sitio y hora de que 
el reino haya menester… No se trata pues ni de austeridad, ni de una 
vana tentativa de elegir la pobreza para salir de la propia clase social y 
volverse «pueblo». Bastaría para cerciorarse de ello, pensar en el abis-
mo que media entre la disponibilidad del que tiene destino y vocación 
y la deshumanización de aquellos a quienes la pobreza priva de todo 
sentido y vocación, además de condenarlos a las más básicas de las 
carencias materiales.18

Surge entones una pregunta también básica en este tema: ¿todos los 
que rodeaban a Jesús eran pobres? Alguno de sus discípulos como Ma-
teo había sido recaudador de impuestos, considerado por lo tanto como 
alguien que manejaba mucho dinero. Otros habían sido propietarios 
de las barcas con las que pescaban y contrataban jornaleros para el 
WUDEDMR��&RPR�/XFDV�OR�H[SOLFLWD��/F���������3HGUR�HUD�GXHxR�GH�VX�EDUFD�
y Marcos agrega que Santiago y Juan dejaron a su padre Zebedeo en la 
barca con los jornaleros (Mc 1, 20).

Por esta razón, Jesús les pide a los que elige como discípulos, como 
el caso de Pedro, Andrés, Santiago, Juan y Mateo, que se despojen de 
VXV�ELHQHV�SDUD�VHJXLUOR��3HUR�FRPR�DÀUPD�-XDQ�/XLV�6HJXQGR�

18� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��7HRORJtD�DELHUWD��3DUWH�,,,��5HÁH[LRQHV�FUtWLFDV��Ediciones Cristian-
dad, Madrid, 1984, p. 123.
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… Esa pobreza-disponibilidad, ese no tener dónde reposar la cabeza, 
no indica carencia total de bienes, sino una continua «funcionalidad» 
en el uso de ellos. Así acontece con Jesús y sus discípulos de acuerdo 
FRQ�ORV�HYDQJHOLVWDV��/XFDV�FRPR�GH�FRVWXPEUH��PiV�SUHRFXSDGR�TXH�
los otros de todo lo que concierne al tema riqueza-pobreza, señala que 
el grupo de Jesús era seguido por piadosas mujeres «que les servían 
FRQ�VXV�ELHQHVª��/F�������19 

Ellos no rechazaban esos bienes. Por el contrario, el grupo de los que 
OR�VHJXtDQ�WHQtDQ�HQ�-XGDV�,VFDULRWH��XQ�HQFDUJDGR�GH�OD�EROVD��-HV~V�\�
sus discípulos aceptaban invitaciones para cenar con amigos como los 
de Betania, asistían a bodas como la de Caná. Su vida no parece haber 
sido la de un asceta aislado de los bienes de este mundo.

Por otro lado, Jesús siempre habla de los pobres en tercera per-
VRQD��/R�PLVPR�KDFHQ�VXV�GLVFtSXORV��&XDQGR�HQ�OD�FDVD�GH�%HWDQLD��
María derrama un frasco de perfume sobre los pies de Jesús, surge el 
comentario de Judas, el que llevaba la bolsa con el dinero del grupo: 
«¿por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y 
se ha dado a los pobres?» (Jn 12, 5). Después de la aclaración hecha 
por el evangelista sobre las verdaderas intenciones de Judas, en este 
mismo pasaje, Jesús se distingue claramente de los pobres cuando 
responde: «déjala que lo guarde para el día de mi sepultura; porque 
pobres tendrán siempre con ustedes, pero a mí no siempre me ten-
drán» (Jn 12, 7-8).

Hay una primera conclusión clara: ni Jesús ni sus discípulos se con-
sideraban pobres, ni mucho menos pensaban que la pobreza pudiera 
ser un ideal. Esto quiere decir que la bienaventuranza sobre los pobres 
de ninguna manera puede interpretarse como un elogio de la pobreza y 
como una condena a quienes poseen bienes materiales.

Jesús, sus discípulos, los pobres y las parábolas
Todo parece indicar que los pobres eran los principales destinatarios 

GH�ODV�SDUiERODV��-XDQ�/XLV�6HJXQGR�SURSRQH�XQ�LQWHUHVDQWH�DQiOLVLV�
de los «públicos» que escuchaban las parábolas, interpretando el capí-
WXOR�FXDUWR�GH�0DUFRV�\�ORV�FRUUHVSRQGLHQWHV�GH�0DWHR�\�/XFDV��6HJ~Q�
Segundo había tres públicos: los adversarios de Jesús, los discípulos y 
los pobres. 

El cuarto capítulo de Marcos, dedicado en su mayor parte a parábolas 
de Jesús (y con él los otros sinópticos), nos trae dos pasajes difíciles 
de compaginar y de interpretar, acerca del porqué del uso de las pa-
rábolas como medio corriente de predicación por parte de Jesús. Al 
terminar la parábola del sembrador y «cuando quedó a solas, los que lo 
seguían… le preguntaban sobre las parábolas». Él les dijo: «a vosotros 

19� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S������
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se os ha dado el secreto del reino de Dios, pero a los que están fuera 
todo se les presenta en parábolas para que por mucho que miren, no 
vean y por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan 
y se les perdone». Y les dice: «¿no entendéis esta parábola? ¿Cómo 
entonces entenderéis todas las parábolas?» (Mc 4, 10-13). Pero en el 
mismo capítulo de Marcos, así como en el correspondiente de Mateo, 
después de varias parábolas, se concluye: «Y les anunciaba la palabra 
con muchas parábolas como estas, según podían entenderlo; no les 
KDEODED�VLQ�SDUiERODV��SHUR�D�VXV�SURSLRV�GLVFtSXORV��VH�OR�H[SOLFDED�
todo en privado» (Mc 4, 33-34).20

A continuación, Segundo distingue esos tres grupos que mencio-
namos más arriba: los de «fuera» (los adversarios), los que reciben la 
H[SOLFDFLyQ�©HQ�SULYDGRª��ORV�GLVFtSXORV��\�DTXHOORV�D�TXLHQHV�GLULJtD�VXV�
SDUiERODV�©VHJ~Q�SRGtDQ�HQWHQGHUORª� �ORV�SREUHV���/RV�WUHV�JUXSRV�WH-
nían alguna forma de relación con Jesús:

El primer grupo es el de los de fuera (de qué) para los cuales la función 
de las parábolas es cegarlos (¿por qué? y ¿cómo?). El segundo grupo 
es el de los que están por gracia «en el secreto del reino» y que deben 
comprender «todas las parábolas» (por qué), lo que hace que Jesús 
VH�ODV�H[SOLTXH�FDEDOPHQWH�©HQ�SULYDGRª��(O�WHUFHU�JUXSR�HV�XQ�SOXUDO�
¶[·��¢TXLpQHV"���D�FX\D�FDSDFLGDG�LQWHOHFWXDO�VH�DMXVWDQ�ODV�SDUiERODV� 
—único modo de comunicación sistemática que Jesús tiene con ellos— 
DXQTXH�QR�VH�OH�EULQGH�XQD�H[SOLFDFLyQ�SDUWLFXODU�GH�HOODV��QL�VH�OHV�
H[LMD��SRU�OR�TXH�VH�YH��FRPSUHQGHUODV�WRGDV��(VWRV�VRQ�ORV�GDWRV�FOD-
ros, y a partir de ellos, vayamos por partes.21 

Concluye entonces Segundo que el primer grupo son los adversarios 
de Jesús a quienes las parábolas atacan y desenmascaran. Pero por 
qué la frase «por mucho que miren, no vean y por mucho que oigan no 
entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone». Se trata de una 
FLWD�GH�,VDtDV��,V����������HQ�OD�TXH�DSDUHFH�<DKYp�KDEODQGR�SRU�ERFD�GH�
su profeta. En la interpretación de la Biblia de Jerusalén esta frase no 
VLJQLÀFD�TXH�'LRV�TXLHUD�HO�HQGXUHFLPLHQWR�GHO�SXHEOR��VLQR�TXH�HVWi�
SUHYLVWR�HQ�VXV�GHVLJQLRV�\�HVR�QR�GHEH�GHVDQLPDU�DO�SURIHWD��/D�IUDVH�
revela una dimensión humana previsible, que consiste en cerrarse a ver 
y a entender, lo que impedirá todo proceso de conversión. Segundo apli-
ca esta frase a ese primer grupo de los adversarios que se caracteriza 
por no querer ver ni entender la palabra de Jesús.

El género de la parábola es como una semilla que inocula en su 
aparente sinsentido o irracionalidad preguntas y procesos que pueden 
abrir la mente y el corazón a quien no está preparado para acoger su 
mensaje en directo. Pero también puede suceder que las mentes y los 
corazones continúen cerrados.

20� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���SS����������
21� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S������
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(O�VHJXQGR�JUXSR�HV�GH�ORV�GLVFtSXORV��/RV�PLHPEURV�GH�HVWH�JUXSR�
deben entender todas las parábolas. Ellos tienen el privilegio de que 
OHV�VHDQ�H[SOLFDGDV� ©HQ�SULYDGRª��(OORV�FRQVWLWX\HQ�XQ�JUXSR�GLVWLQWR�
GH�ORV�RWURV�GRV��HV�D�HOORV�D�TXLHQHV�VH�GLULJH�H[SOtFLWDPHQWH�OD�~OWLPD�
bienaventuranza: 

bienaventurados serán cuando los injurien y los persigan y digan todo 
mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense porque su 
recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera per-
siguieron sus padres a los profetas anteriores a ustedes (Mt 5, 11-12; 
/F������������

Todas las otras bienaventuranzas usan la tercera persona porque se 
dirigen sobre todo al tercer grupo, es decir al pueblo pobre. Concluye 
Segundo:

Jesús y sus discípulos (no el pueblo) constituyen una comunidad de 
SURIHWDV��VLUYHQ�DO�SXHEOR�LGHQWLÀFiQGRVH�FRQ�VX�FDXVD�FRQWUDULD�D�OD�
de sus adversarios y opresores. Profeta y pueblo están en relación ín-
tima y complementaria, pero no se confunden.22

-HV~V�UHFXHUGD�HQ�HVDV� IUDVHV�GH�0DWHR�\�/XFDV�HO�GHVWLQR�GH� ORV�
SURIHWDV�DO�TXH�ORV�GLVFtSXORV�WDPELpQ�HVWiQ�OODPDGRV��/D�WRPD�GH�SR-
sición del profeta denunciando la marginación, la opresión, la deshu-
manización, no es soportable para los poderosos que terminarán persi-
guiéndolos de una u otra forma. 

)LQDOPHQWH��HO�WHUFHU�JUXSR�HV�DO�TXH�0DUFRV�VH�UHÀHUH�FXDQGR�GLFH�
«no les hablaba sin parábolas», «según podían entenderlo». A este gru-
SR�QR�VH�OHV�H[LJH�TXH�HQWLHQGDQ�WRGR��-HV~V�HOLJH�OD�SDUiEROD�FRPR�
el mejor medio para que ese pueblo sometido, los pobres y los mar-
ginados, pudieran entender lo principal de su mensaje. Ese lenguaje 
ÀJXUDGR��FRQ�QDUUDFLRQHV�TXH�VHUYtDQ�GH�DSR\R�D�OD�LGHD�SULQFLSDO�TXH�
se quería trasmitir, era lo más cercano a lo que este tercer grupo podía 
comprender. 

… El hablar en parábolas no implica en modo alguno que Jesús habla-
ra en forma ininteligible. Todo lo contrario: sus adversarios se ciegan 
de rabia porque los desenmascara ante el pueblo con un lenguaje que 
hasta los más ignorantes pueden comprender.23

/RV�SREUHV��HO�WHUFHU�JUXSR��VRQ�ORV�YHUGDGHURV�GHVWLQDWDULRV�GH�HVH�
conjunto de parábolas, que va tejiendo desde diversos ángulos una doc-
trina clara y coherente. Jesús no era pobre, pero no estaba tan lejos de 
ellos como para no poder usar un lenguaje popular que le permitiera 
comunicar con el pueblo pobre. El relato evangélico nos muestra un Je-
sús que maneja las escrituras, que tiene por lo tanto una cultura que le 

22� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S�����
23� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S������
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permite dialogar con los doctores de la ley. Pero al mismo tiempo no se 
encierra en discursos esotéricos e incomprensibles para los pobres. Su 
PDQHUD�GH�WUDVPLWLU�HO�5HLQR�XVD�H[SUHVDPHQWH�XQ�OHQJXDMH�DFFHVLEOH�
TXH�VH�UHÀHUH�D�HYHQWRV�FRQFUHWRV�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD�TXH�WRGRV�SXHGHQ�
entender, al menos en un primer nivel de comprensión. 

Los pobres, lugar teológico de Jesús
/D�~QLFD�SUHPLVD�TXH�SHUPLWH�HQWHQGHU�OD�SDODEUD�GH�'LRV�FRQVLVWH�
en la apuesta humana del hombre por su hermano deshumanizado. 
Solo desde esa actitud previa se comprende dónde habla Dios (las 
señales de los tiempos) y qué es lo que pretende con la ley y las 
instituciones religiosas en ella contenidas. Con esto nos hallamos 
muy cerca —si es que no nos hallamos ya en él— de un nuevo «lugar 
teológico» compuesto por el pueblo, es decir por la inmensa mayoría 
de los pobres, oprimidos y marginados. Es a partir de una radical 
opción por éstos, desde donde se puede comprender la palabra de 
Dios, ya que el Dios de Jesús es el que ha hecho desde siempre, tal 
opción.24

$�SDUWLU�GH�HVWD�WDMDQWH�DÀUPDFLyQ��DSDUHFH�XQD�SUHJXQWD�WDPELpQ�
fundamental: ¿el pueblo pobre es objeto de esa opción o sujeto de ella? 
Dicho de otra manera: ¿la opción se puede hacer sea cual sea la con-
dición social de la persona que la decida? o ¿la opción es posible y es 
HÀFD]�VROR�VL�VH�RULJLQD�HQ�HO�SXHEOR�SREUH��HV�GHFLU�VL�HVH�SXHEOR�HV�
sujeto de su propia liberación?

(VWDV� SUHJXQWDV� QR� VRQ� VLPSOHPHQWH� HVSHFXODFLRQHV� WHyULFDV�� /D�
forma como se responda tiene importantes consecuencias en los pro-
cesos concretos y en lo que entendemos cuando decimos, con tantos 
cristianos, que los pobres son el lugar teológico para Jesús.

Sin pretender dar una respuesta acabada a estas preguntas en estas 
SRFDV�SiJLQDV��DUULHVJDUtD�XQD�SULPHUD�RSLQLyQ��/D�RSFLyQ�SRU�ORV�SR-
bres, en principio, es realizada desde fuera de la pobreza. Jesús opta por 
los pobres, y esa opción lo lleva a orientar toda su prédica para sacarlos 
de una situación en la que no les era posible percibir que las leyes que 
pretendían imponer los escribas y los fariseos no venían de Dios. 

Cuando Jesús somete la regla del sábado al hombre y no al revés 
�0F���������FXDQGR�UHÀULpQGRVH�D�DOLPHQWRV�FRQVLGHUDGRV�LPSXURV��DÀU-
ma que lo impuro no es lo que entra sino lo que sale del hombre (Mc 7, 
14-23) y en tantas otras ocasiones más, intenta desenmascarar y de-
QXQFLDU�WRGR�XQ�HGLÀFLR�GH�KLSRFUHVtD�UHJODPHQWDULD��eO�SRGtD�KDFHUOR�
desde su posición, diríamos hoy desde sus conocimientos. Enfrentaba 
así los poderes constituidos que se aferraban a la ley como una forma 
de mantener el poder sobre los pobres, es decir sobre los que no tenían 

24� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S������
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medios físicos, ni psíquicos, ni sociales, para descubrir y denunciar 
esos instrumentos de dominación.

Obviamente pueden generarse entre los pobres procesos que permi-
tan ir pasando de objeto de la opción hecha por otras personas en una 
situación social diferente, a sujetos que abren sus ojos y sus oídos para 
salir de la situación de subordinación en la que se encuentran. En esa 
medida, dejan de ser pobres en el sentido que le doy en estas páginas.

Ello no obsta claro está, a que Jesús ofrezca al pueblo todos los me-
dios con que cuenta para que se vuelvan conscientes, es decir verda-
GHURV�VXMHWRV�FRQ�UHODFLyQ�D�OR�TXH�VH�DYHFLQD��6LJQLÀFD�TXH�HO�OXJDU�
teológico de donde parte su enseñanza no es el sujeto-pueblo, sino la 
concepción que Jesús tiene de sus auténticas y no siempre percibidas 
o conscientes necesidades. En consecuencia y como ya se dijo, sin 
que de ello se puedan sacar normas directas, Jesús crea una comu-
QLGDG�SURIpWLFD��H[LJHQWH�\�GHVSUHQGLGD��DO�VHUYLFLR�GHO�SXHEOR�\�GH�ORV�
pobres. No coloca a estos en cuanto globalidad, dentro de ella. Ni ello 
VHUtD�SRU�RWUD�SDUWH�KXPDQR��GDGR�HO�WLSR�GH�VHUYLFLRV�TXH�VH�H[LJH�\�HO�
riesgo que ello implica.25

Esta conclusión de Segundo lo lleva a plantear en el capítulo si-
guiente de su libro lo que él llama «las dos teologías de la liberación». 
No es este el tema de este capítulo, pero se debe notar que el punto 
de discrepancia entre esas dos corrientes está justamente en la forma 
como los pobres se constituyen en lugar teológico. Para una corriente, 
los pobres son el objeto y eso condiciona toda la manera de entender la 
fe y las formas pastorales que se privilegian. Para la otra, es el pueblo 
pobre mismo, el sujeto del que parte la comprensión de la fe y las op-
ciones pastorales que se siguen.

Como en todas las dualidades, la mejor forma de situarse es la que 
EXVFD�HO�GLiORJR�HQWUH�DPEDV��/HMRV�GH�SURSLFLDU�OD�HOLPLQDFLyQ�GH�XQD�
X�RWUD�PDQHUD�GH�HQWHQGHU�HO�OXJDU�WHROyJLFR�GH�ORV�SREUHV��SUHÀHUR��VLQ�
embargo, una mirada que abarque la posibilidad de considerar al pobre 
DO�PLVPR�WLHPSR�FRPR�REMHWR�\�VXMHWR��+D\�VLWXDFLRQHV�GH�H[WUHPD�SR-
breza, fragilidad y vulnerabilidad, que impiden percibir las formas que 
permitan empezar a construir el proceso de liberación. En estos casos, 
el primer movimiento viene de esa «comunidad profética» a la que alude 
6HJXQGR�� TXH� HVWi� WRWDOPHQWH� LGHQWLÀFDGD� FRQ� OD� VXHUWH� GH� ORV� GHV-
cartados de esta sociedad. Pero no siempre el punto de partida es esa 
carencia absoluta. Hay situaciones de pobreza en la que se mantiene la 
posibilidad de construir desde allí, el sujeto del proceso liberador. En 
estos casos, la pobreza «organizada» se convierte en actor relevante de 
su proceso de concientización.

25� -XDQ�/XLV�6HJXQGR��R��FLW���S������
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IV Hambre y sed de justicia26

Deberíamos preguntarnos permanentemente si nuestras acciones 
UHÁHMDQ�HO�KDPEUH�\�VHG�GH�MXVWLFLD�DO�TXH�VH�UHÀHUH�-HV~V�HQ�XQD�GH�ODV�
bienaventuranzas. Sin duda, los seres humanos sentimos el hambre de 
MXVWLFLD�FXDQGR�WHQHPRV�H[SHULHQFLDV�HQ�ODV�TXH�QRV�FRQVLGHUDPRV�TXH�
hemos sido víctimas de injusticias. Pero, más allá de la legitimidad que 
pueda tener ese sentimiento, no es solamente a esa forma de hambre y 
VHG�GH�MXVWLFLD�D�OD�TXH�VH�UHÀHUH�-HV~V�

/DV�ELHQDYHQWXUDQ]DV�VH�GLULJHQ�D�TXLHQHV�VLHQWHQ�OD�VHG�GH�MXVWLFLD�
para sí mismos, pero sobre todo para los demás. Cuando Jesús pro-
QXQFLD�HVWD�SDODEUD�VH�HVWi�UHÀULHQGR�D�WRGD�HVD�JHQWH�TXH�OR�URGHD��HV�
a ellos a quienes proclama bienaventurados. Él ha optado vivir como 
ellos; ellos son la compañía que eligió; son los enfermos, los pobres, los 
SHUVHJXLGRV��ORV�TXH�VRQ�YtFWLPDV�GH�OD�H[FOXVLyQ��6LQ�GXGD�QLQJXQD��
ellos tienen hambre y sed de justicia. Ellos no han conocido en sus 
vidas otra realidad que la injusticia. Miran a los poderosos, a los gober-
QDQWHV��D�ORV�SRQWtÀFHV�\�D�ORV�VDFHUGRWHV�FRQ�HO�UHVSHWR�\�HO�PLHGR�TXH�
genera el poder absoluto, ya sea en nombre de Dios o del César.

)UHQWH�D�HVWD�ELHQDYHQWXUDQ]D��TXH�UHVXOWD�GLItFLO�GH�OOHYDU�D�OD�SUiF-
WLFD��VH�SXHGHQ�GDU�WUHV�FRQGXFWDV�TXH�TXLVLHUD�SURSRQHU�D�OD�UHÁH[LyQ�

�� FRQIRUPLVPR�
�� LPSRWHQFLD�
�� HVFHSWLFLVPR�

¿Saciados en la otra vida?
Jesús termina esta bienaventuranza diciendo «porque serán sacia-

GRVª�� )UHFXHQWHPHQWH� VH�KD� LQWHUSUHWDGR� HVWD�SDUWH� GH� OD� IUDVH�� DÀU-
mando que el hambre y la sed serán saciadas en la otra vida. Esta 
manera de entender las palabras del Maestro conduce directamente al 
conformismo y a la tranquilización de las conciencias. Da lugar a un ra-
]RQDPLHQWR�TXH�MXVWLÀFD�FXDOTXLHU�RUGHQ�VRFLDO�SRU�LQMXVWR�TXH�VHD��/D�
justicia deja de ser nuestro problema, el hambre y la sed se convierten 
en indiferencia, en esa actitud cómoda de mirar para el costado.

26� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©3UHVHQFLD�H[LJHQWH�\�ÀHOª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�Misión, 
junio de 2012, n.º 194.
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(VWD�FRQGXFWD�KD�H[LVWLGR�\�HQ�DOJXQRV�FDVRV�KD�VLGR�DOLPHQWDGD�FRQ�
UHFRPHQGDFLRQHV�VREUH�OD�UHVLJQDFLyQ�FULVWLDQD��/RV�GLVFXUVRV�VREUH�OD�
posición que cada uno ocupa en la sociedad se orientan con frecuencia 
D�DÀUPDU�TXH�HVD�VLWXDFLyQ�HV�XQ�HIHFWR�GHO�RUGHQ�LQVWLWXLGR�\�TXH�GH�
DOJXQD�PDQHUD�H[SUHVD�OD�YROXQWDG�GHO�&UHDGRU��$QWH�HVR��TXLHQHV�KDQ�
salido mal en la distribución de posiciones deberían resignarse porque 
tendrán su compensación en la otra vida. Pero es claro que Jesús se 
UHÀHUH�D�OD�MXVWLFLD�TXH�GHEHUtD�JXLDU�QXHVWUDV�YLGDV��DO�KDPEUH�\�OD�VHG�
que debería ser un llamado aquí y ahora a entender nuestra felicidad 
como un servicio a los demás.

Exigencia sí, pero no estamos solos
/D�H[LJHQFLD�GH�HVWD�ELHQDYHQWXUDQ]D�HV�H[WUHPDGDPHQWH�GXUD��(V�

legítimo preguntarse por nuestra capacidad para llevarla a la práctica. 
Cuando uno escribe algo así, cuando habla de esta temática, surge in-
mediatamente esa pregunta: ¿estoy actuando en mi vida cotidiana inten-
WDQGR�UHÁHMDU�HQ�HOOD�HO�KDPEUH�\�VHG�GH�MXVWLFLD�D�OD�TXH�VH�UHÀHUH�-HV~V"�
Es de tal dimensión la injusticia a todos los niveles de la vida humana, 
que resulta difícil percibir cuál es el aporte que cada uno, solo o en co-
munidad, logra orientar en la dirección de una humanidad más justa.

(VWH�QLYHO�GH�H[LJHQFLD�GH� OD�SDODEUD�GH�-HV~V�TXH�DQLGD�HQ�FDGD�
una de las bienaventuranzas, al mismo tiempo que debería despertar 
cada día la conciencia entumecida, nos lleva frecuentemente a plan-
tearnos nuestra pequeña dimensión. No logro vivir manteniendo viva 
mi hambre y sed de justicia, y constato la pobreza del amor del que es 
capaz mi corazón tan humano. Pero esa constatación no debe quedarse 
en ese punto de impotencia. No estamos solos para renovar cada día el 
hambre y sed de justicia. Estamos con los demás, con quienes inten-
tamos vivir permanentemente ese compromiso y sobre todo, están las 
SDODEUDV�GH�-HV~V�SURQXQFLDGDV�KDFLD�HO�ÀQDO�GH�OD�~OWLPD�FHQD�

-HV~V�QR�QRV�GHMy�VRODPHQWH�XQ�PHQVDMH�GH�PXFKD�H[LJHQFLD��WDP-
bién nos dejó lo que Juan escribe en los capítulos 13 y 14. Anunció la 
traición de Judas, le dijo a Pedro que lo iba negar tres veces y a renglón 
seguido dice «no se turbe vuestro corazón, creen en Dios: crean también 
en mí» (Jn 14, 1). Después de constatar la debilidad humana en Judas 
y en Pedro, es decir la incapacidad para mantenernos hambrientos y 
sedientos de justicia, viene ese capítulo difícil de resumir, pero en el 
que Jesús se esfuerza por dar a sus discípulos toda la fuerza que viene 
de su presencia. Está al borde de la pasión, todo parece indicar que 
vendrán a buscarlo para matarlo, y sus palabras son: «no los dejaré 
huérfanos, volveré a ustedes; dentro de poco el mundo ya no me verá, 
pero ustedes sí me verán porque yo vivo y ustedes también vivirán.» 
�-Q��������\������/D�LPSRWHQFLD�DQWH�OD�GLPHQVLyQ�GH�OD�H[LJHQFLD�GHEH�
FDPELDUVH�HQ�FRQÀDQ]D�SRUTXH�QR�HVWDPRV�KXpUIDQRV�
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Heroísmo y escepticismo
Esta presencia espiritual de Jesús es la que ha permitido que el 

hambre y la sed de justicia hayan generado a lo largo de la historia tes-
timonios de entrega admirables. Ellos no hubieran sido posibles si solo 
se intentara entenderlos partiendo de la naturaleza humana. Es muy 
claro que personas como la Madre Teresa de Calcuta, para referirme a 
un ejemplo contemporáneo, han vivido las bienaventuranzas de mane-
ra muy intensa. Pero como cualquier otro ser humano, ella encontraba 
la fuerza para vencer su debilidad en sus hermanos y hermanas y en 
esos mismos que acompañaba en los últimos instantes de sus vidas. 
«No los dejaré huérfanos», era lo que ella percibía día tras día en medio 
de la pobreza y el sufrimiento.

Sin embargo, cuando tomamos conciencia del nivel de entrega al 
que han llegado tantos cristianos a lo largo de la historia, puede surgir 
una conducta escéptica. Puedo pensar con toda lógica que lo que hizo 
Teresa de Calcuta está muy lejos de mis posibilidades, y que por lo tan-
to, será mejor permanecer pasivo, asumiendo que no soy heroico. Apa-
rece entonces el peligro de decir: «eso no es para mí». Nada más lejos de 
las bienaventuranzas que esta conclusión.

El alcance de la entrega, la dimensión del hambre y sed de justicia 
no se mide con parámetros cuantitativos, ni con el reconocimiento de 
ORV�PHGLRV�PDVLYRV�GH�FRPXQLFDFLyQ��QL�WDPSRFR�SRUTXH�OD�,JOHVLD�KD\D�
elevado a alguien al rango de beato o santo. En realidad la medida no 
H[LVWH��1R�HV�HO�©PXQGRª�HO�TXH�SXHGD�HQWHQGHU�\�PXFKR�PHQRV�PHGLU�
el grado del hambre y sed de justicia: «Si fueran del mundo, el mundo 
amaría lo suyo, pero como no son del mundo, porque yo al elegirlos, los 
KH�VDFDGR�GHO�PXQGR��SRU�HVR�HO�PXQGR�ORV�RGLDª��-Q����������/R�TXH�VH�
llama el «mundo» en la terminología de Juan es una realidad contraria 
al espíritu de Jesús. /RV�FULWHULRV�GHO�©PXQGRª�SDUD�PHGLU�HO�KDPEUH�\�
VHG�GH�MXVWLFLD��QR�VRQ�ORV�DGHFXDGRV��(VD�PHGLGD�GH�OD�HQWUHJD�UHVLGH�
HQ�FDGD�FULVWLDQR��HQ�VX�SURSLR�H[DPHQ�GH�FRQFLHQFLD�\�VREUH�WRGR�HQ�OR�
que vive en la relación con sus hermanos.

No hay entonces lugar al escepticismo. Hay pequeñas conductas a los 
ojos del mundo que no inciden en los grandes números, que no despiertan 
el interés de los poderosos, pero que tienen rasgos de auténtica hambre y 
VHG�GH�MXVWLFLD��/D�UHYLVWD�Misión presentó en uno de sus números lo que 
podemos llamar «historias mínimas»; todas ellas son ejemplos del heroís-
mo cotidiano.27 En todas esas historias hay personas que viven situacio-
nes más o menos difíciles, en las que triunfa el hambre y sed de justicia 
sobre toda forma de escepticismo. Son felices, no se rinden, no caen en la 
pasividad escéptica, viven cada momento entregados al otro porque han 
H[SHULPHQWDGR�HQ�FDUQH�SURSLD�HO�KDPEUH�\�OD�VHG�D�OD�TXH�VH�UHÀHUH�-HV~V�

27 Revista Misión, marzo de 2012, n.º 193, Montevideo, pp. 34 y 35.
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Es posible vivir el hambre y sed de justicia
Por un lado, el peor efecto de una palabra de Jesús que nos aparece 

FRPR�PX\�H[LJHQWH�VHUtD�TXH�QRV�FUX]iUDPRV�GH�EUD]RV��TXH�QRV�JD-
nara la constatación de impotencia ante tanta injusticia que todos los 
días nos impacta. Es posible que cada uno desde su lugar en la vida, 
tenga una mirada impregnada de hambre y sed de justicia. Es posible 
porque no es simplemente un efecto de una conducta «moral», sino del 
VHJXLPLHQWR�GH�OD�SDODEUD�GH�-HV~V�HQ�OD�FRQÀDQ]D�TXH�GD�OD�SURPHVD�
de su presencia. 

3RU�RWUR�ODGR��QR�HVWDPRV�IUHQWH�D�XQD�VXHUWH�GH�H[DPHQ�TXH�PHGL-
rá el grado de hambre y sed de justicia que podamos tener. No es algo 
medible. Es una actitud de aceptación del desafío, que implica salir del 
conformismo y que supone una apertura a la presencia de los otros y a 
OD�SUHVHQFLD�GH�-HV~V��/R�TXH�LPSRUWD�HV�TXH�FDGD�XQR�ORJUH�HQ�DOJXQD�
forma inscribir en cada situación, en cada acto, el hambre y sed de 
justicia.
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V La justicia, el camino de la paz28

%LHQDYHQWXUDGRV�ORV�TXH�WUDEDMDQ�SRU�OD�SD]�
SRUTXH�VHUiQ�OODPDGRV�KLMRV�GH�'LRV�

La violencia y los esfuerzos por superarla
/D�SD]�HV�XQD�GH�ODV�DVSLUDFLRQHV�GHO�VHU�KXPDQR�PiV�H[WHQGLGDV�

y, sin embargo, la violencia es también el componente cotidiano que 
acompaña todo el transcurrir de la humanidad. Todos esperamos que 
nuestro mundo alcance formas de convivencia que alejen la violencia y 
SHUPLWDQ�SHUFLELU�OD�SUR[LPLGDG�GHO�RWUR��3HUR�OD�KLVWRULD�\�HO�SUHVHQWH�
no cesan de mostrarnos lo contrario: los seres humanos se matan unos 
a otros, algunos se convierten en amenaza constante de los demás, mu-
FKRV�H[SORWDQ�DO�H[WUHPR�OD�YLGD�GH�RWURV��'LFKR�GH�RWUD�PDQHUD��OD�KX-
manidad está atravesada por la injusticia que vuelve imposible la paz.

Nos hemos dado instituciones internacionales cuya misión sería im-
pedir la guerra y alcanzar una paz duradera. Hemos acordado códigos 
TXH�GHÀQHQ�ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV��TXH�GHEHUtDQ�ORJUDU�XQD�GLVPLQX-
FLyQ�VLJQLÀFDWLYD�GH� OD�EDUEDULH�HQ� ODV�UHODFLRQHV�KXPDQDV��7DPELpQ�
hemos organizado el trabajo de acuerdo a normas internacionales que 
GHEHUtDQ�UHGXFLU�GH�PDQHUD�LPSRUWDQWH�OD�H[SORWDFLyQ�GHO�WUDEDMDGRU��
+HPRV�SURFODPDGR� OD� OLEHUWDG�GH�SHQVDPLHQWR��GH�H[SUHVLyQ��GH�UHOL-
gión, de opinión, de opciones diversas, para terminar con las persecu-
ciones de toda índole. Al interior de la familia, los más débiles estarían 
protegidos por códigos de la niñez y de la adolescencia, para acabar con 
los abusos de toda clase que puedan darse en ese ámbito. Aumenta 
la conciencia sobre la violencia de género, y se construyen instancias 
especializadas para tratar esta aberración. En los distintos países, las 
políticas sociales intentan disminuir las escandalosas diferencias entre 
pobres y ricos.

Todos estos esfuerzos van en la dirección correcta, todos se orientan 
a mejorar los niveles de justicia en las relaciones humanas, de manera 
GH�DSUR[LPDUQRV�D�IRUPDV�VRFLDOHV�TXH�KDJDQ�SRVLEOH� OD�SD]��/D�SUH-
gunta que queda pendiente es ¿por qué entonces no se logra la paz? 

28� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/D�SD]��KLMD�GH�OD�MXVWLFLDª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�Mi-

sión, diciembre de 2012, n.º 197.
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¿Por qué estas tentativas bien orientadas en su intención tienen en la 
SUiFWLFD�UHVXOWDGRV�LQVXÀFLHQWHV"

Paz y justicia en la tradición bíblica
Toda la tradición bíblica relaciona la paz con la justicia:

/D�MXVWLFLD�HV�HO�SULQFLSDO�DWULEXWR�TXH�FDUDFWHUL]D�D�'LRV�HQ�WRGD�OD�
tradición veterotestamentaria. Y la realeza (o reinado) de Dios es el 
modo particular en que Jesús concebía la realización de esa justicia 
que brota de la misericordia paterna… Por eso resulta difícil negar que 
la lucha por la justicia sea el nombre que recibe hoy la lucha contra el 
gran Satán de nuestro momento histórico. El clamor por ella es uni-
versal y constituye un auténtico gemido del Espíritu.29

En estas páginas no es necesario abundar en los datos que todos los 
años nos ofrecen los organismos internacionales, en particular el Progra-
PD�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�SDUD�HO�'HVDUUROOR��-RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV�
los recuerda en detalle,30 pero solamente retengamos uno de esos datos 
aportados por el Banco Mundial y reproducidos por este mismo autor:

En 2008, el mapa económico del mundo contenía tres continentes: mil 
millones de seres humanos con una renta per cápita de 76 euros al 
día; otros mil millones con una renta de 1,1 euros; y en medio unos 
4600 millones con una renta diaria de 7 euros.31

Es claro que mientras no se mejore la justicia en el mundo, la paz 
VHUi�VLHPSUH� IUiJLO�� LQHVWDEOH�� LQFLHUWD��/D� LQMXVWLFLD�TXH�UHÁHMDQ�HVRV�
números no tiene consecuencias solamente en los aspectos estricta-
mente económicos —que son muy importantes— sino también en todas 
las otras dimensiones de la vida humana: la convivencia en paz, los 
YDORUHV��ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�HQ�VRFLHGDG��/RV�LGHDOHV�TXH�SURFODPDQ�
los derechos humanos se vuelven irrealizables. 

Se plantea entonces la pregunta: ¿es posible alcanzar la paz? ¿Mejo-
rarán los niveles de justicia de una manera sustantiva? Estas pregun-
tas plantean el tema del pecado y del mal como una constante de la vida 
del ser humano a lo largo de los siglos. En la obra que hemos citado, 
*RQ]iOH]� )DXV� VH� GHWLHQH� HQ� OD� WHQVLyQ� TXH� DWUDYLHVD� OD� KXPDQLGDG�
desde el fondo de los tiempos, entre la permanencia del mal y la aspi-
ración al bien, a la justicia, a la paz. Para ello, recorre los salmos que 
FRQVWDWDQ�HO�WULXQIR�GHO�SHFDGR�\�PDQWLHQHQ�VLQ�HPEDUJR�VX�FRQÀDQ]D�
HQ�TXH�'LRV�YHQGUi�HQ�DX[LOLR�GH�ORV�©EXHQRVª�32 

29� -RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV�VM��2WUR�PXQGR�HV�SRVLEOH«�GHVGH�-HV~V��Sal Terrae, San-
tander, 2010, p. 180.

30� -RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV�VM��LEtG���SS������\������QRWDV��
31� -RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV�VM��LEtG��S������
32� -RVp�,JQDFLR�*RQ]iOH]�)DXV�VM��LEtG��SS������\�VV�
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El creyente pone entonces su esperanza en Dios y se elevan las ora-
ciones reclamando la actuación divina.33 Pero las oraciones no parecen 
ser escuchadas y el ser humano se sumerge en una suerte de decepción 
y de desesperanza. Jesús en la cruz se sintió abandonado. Esta es una 
GH�ODV�H[SHULHQFLDV�PiV�KXPDQDV��OD�GH�OD�VROHGDG��OD�GH�OD�SpUGLGD�GH�
toda referencia, la de sentirse muy lejos de alcanzar la paz. El «Padre 
nuestro», la oración que Jesús nos dejó, bien comprendida es una mag-
QtÀFD�H[SUHVLyQ�GHO�FUH\HQWH�LQWHQWDQGR�VXSHUDU�HVD�VLWXDFLyQ�H[LVWHQ-
cial de abandono, recurriendo al «Padre» y aspirando a un «Reino» en 
el que todos tengamos el pan de cada día. Más allá de las diferentes 
interpretaciones de las frases del «Padre nuestro», estas tres recuerdan 
aspectos esenciales del mensaje de Jesús.

Padre nuestro, venga tu Reino y danos el pan de cada día
/D� SULPHUD� H[SUHVLyQ� HV� ©3DGUH� QXHVWURª�� $EEi�� &RQ� HOOD�� HVH� VHU�

KXPDQR�KXQGLGR�HQ�OD�GHVHVSHUDQ]D��VH�UHÀHUH�D�DOJXLHQ�TXH�HV�SDGUH�
GH�WRGRV�\�SRU� OD�PLVPD�IXHU]D�GH� OD�H[SUHVLyQ�VH�VLHQWH�KHUPDQDGR�
FRQ�WRGRV�ORV�VHUHV�KXPDQRV��/D�IUDWHUQLGDG�VH�YLYH�UHDOPHQWH�VROR�HQ�
OD�FRQFLHQFLD�GH�OD�ÀOLDFLyQ�FRP~Q��'LFKR�GH�RWUD�PDQHUD��QR�KD\�KHU-
PDQRV�VLQ�SDGUH��$KRUD�ELHQ��¢GHVDSDUHFH�WRGR�FRQÁLFWR��WRGD�WHQVLyQ��
toda violencia, si nos sentimos hermanos, hijos de un mismo padre? 
No, la fraternidad no elimina la diversidad y por lo tanto se seguirán 
H[SUHVDQGR�ODV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�ORV�KHUPDQRV��3HUR�KD\�XQD�HQRUPH�
GLVWDQFLD�HQWUH�OD�FRQÁLFWLYLGDG�TXH�VH�SURGXFH�HQWUH�VHUHV�TXH�QR�VH�
UHFRQRFHQ�FRPR�KHUPDQRV��TXH�HQWUH�TXLHQHV�VH�FRQÀHVDQ�KLMRV�GH�XQ�
Dios amante y bondadoso, que los llama al amor.

Desgraciadamente en la historia del cristianismo se redujo frecuen-
temente la fraternidad a quienes pertenecían a una u otra de las igle-
VLDV��/DV�JXHUUDV�GH�UHOLJLyQ�VRQ�HO�ROYLGR�WUiJLFR�GH�QXHVWUD�ÀOLDFLyQ�
divina universal.

/D�VHJXQGD�H[SUHVLyQ�TXH�TXLHUR�GHVWDFDU�HV�©YHQJD�WX�5HLQRª��/D�
revista Misión se centró en varios de sus números en la temática del 
Reino.34 Se trata del eje principal de la prédica de Jesús porque el tér-
PLQR�©UHLQRª�VH�UHÀHUH�DO�PLVPR�WLHPSR�D�DOJR�TXH�QR�HV�GH�HVWH�PXQGR��
pero también, y al mismo tiempo, a un proyecto alternativo de sociedad. 
No es un proyecto político concreto, con recetas y líneas programáticas 

33 Es importante aclarar lo que se ha llamado oración de petición, que ha sido criticada por 
DOJXQRV�DXWRUHV�FRPR�7RUUHV�4XHLUXJD��7DPELpQ�*RQ]iOH]�)DXV�FULWLFD�HO�UH]R�GHO�3DGUH�
nuestro como si fuera «una retahíla de peticiones poco comprensibles o rutinarias». El 
PLVPR�DXWRU�SODQWHD�HQWRQFHV�ORV�VLJQLÀFDGRV�SURIXQGRV�GH�HVD�RUDFLyQ�\�UHÀULpQGRVH�
a Torres Queiruga dice: «VX�HVFULWR�GHELy�VHUYLU�DO�PHQRV�SDUD�TXH�FRPSUHQGDPRV�TXH�HO�
KHFKR�GH�SHGLU�DOJR�D�'LRV��OD�LQPHQVD�PD\RUtD�GH�ODV�YHFHV�QR�SUHWHQGH�FRQVHJXLU�TXH�
QRV�OR�KDJD�eO��VLQR�TXH�QRV�D\XGH�D�KDFHUOR�QRVRWURVª��*RQ]iOH]�)DXV��R��FLW���S��������

34 Revista Misión, mayo de 2011, n.º 188; julio de 2011, n.º 189, y septiembre de 2011, 
n.º 190, Montevideo.
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como lo puede hacer un partido político, pero tiene un contenido socio-
político basado en el mensaje de Jesús.   

Cuando decimos «venga tu Reino» estamos entonces planteando una 
SURSXHVWD�TXH�QR�VH�UHÀHUH�DO�IXHUR�SULYDGR�\�SHUVRQDO�VRODPHQWH��VLQR�
que es también de naturaleza pública. El Reino para el cristiano tiene 
varias dimensiones: personal, comunitaria, social y trascendente. To-
das esas dimensiones son importantes, pero es a las señales del Reino 
D�ODV�TXH�GHEHPRV�HVWDU�DWHQWRV��(VDV�VHxDOHV�H[LVWHQ�WRGRV� ORV�GtDV�
aunque muchas veces no las percibimos. Juan José Mosca escribía 
sobre la necesidad de abrir nuestros sentidos para percibir las señales 
del Reino en nuestra historia:

Hay un dinamismo de vida justa que atraviesa toda la creación pero 
nosotros solo vemos caos, hay brotes germinales de lo nuevo, pero 
nuestra mirada está cautiva de la desgracia y la abundante prensa 
URMD��1HFHVLWDPRV�XQ�ODUJR�FDPLQR�FRQWHPSODWLYR�D�ÀQ�GH�GHVFXEULU�OD�
salvación que ya crece en la historia.35 

/D�WHUFHUD�H[SUHVLyQ�HV�©GDQRV�HO�SDQ�QXHVWUR�GH�FDGD�GtDª��/D�IUDVH�
es en plural «danos» porque Jesús nos está invitando a asegurar el pan 
de cada día para todos los seres humanos, es decir para todos nuestros 
hermanos. No es el pedido de mi pan personal, sino de nuestro pan 
universal. Cuando pronunciamos esta frase, somos nosotros los que 
estamos recibiendo el mandato del pan para todos.

Para salir de la desesperanza que causa el aparente triunfo del mal, 
HQ�SULPHU�OXJDU�HVWi�OD�FRQÀDQ]D�HQ�HO�5HLQR�TXH�\D�HVWi�DFWXDQGR�HQ-
tre nosotros, pero en segundo lugar está la necesidad de construir una 
sociedad que termine con las formas sociales que impiden que el pan 
esté al alcance de todos. 

El camino de la paz es difícil, a veces parece un camino sin salida. 
Cuando lo transitamos seguramente iremos pasando por las tres fases 
que hemos intentado describir:

�� /D�GHVHVSHUDQ]D�DQWH�HO�PDO��OD�YLYHQFLD�GHO�DEDQGRQR�GH�'LRV�\�
el llamado al Padre de todos.

�� /D�IH�HQ�HO�5HLQR�TXH�\D�HVWi�RSHUDQGR�\�FX\DV�VHxDOHV�GHEHPRV�
descubrir.

�� (O�SDQ�GH�FDGD�GtD�R�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQD�VRFLHGDG�PiV�MXVWD�

La paz como expresión del amor
$VSLUDU�D�OD�SD]�QR�HV�SRU�OR�WDQWR�DOJR�TXH�SXHGD�H[SUHVDUVH�HQ�WpU-

minos livianos ni tranquilizadores. No se trata tampoco ni de la paz de 

35� -XDQ�-RVp�0RVFD�VM��©9HU�R�SHUHFHU��/RV�VLJQRV�HVWiQ«�QHFHVLWDPRV�DSUHQGHU�D�YHU-
los», revista Misión, julio de 2011, n.º 189, p. 32.
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los cementerios ni de la paz que se obtiene mediante el dominio de los 
GHPiV��/RV�LPSHULRV�GH�HVWH�PXQGR�VLHPSUH�KDQ�EXVFDGR�OD�SD]�TXH�VH�
REWLHQH�JUDFLDV�DO�VLOHQFLR��D�OD�VXPLVLyQ��D�OD�H[SORWDFLyQ�\�D�OD�PXHUWH��

Es claro que la paz que proclama Jesús no tiene esas características, 
sino que se basa en la lucha por la justicia que es una de las formas 
FRPR�VH�H[SUHVD�HO�DPRU��6H�WUDWD�FODUDPHQWH�GH�XQD�OXFKD�TXH�QXQFD�
acaba porque tiene enfrente el peor de los enemigos, el mal a través de 
sus múltiples manifestaciones. 

/RV�VHJXLGRUHV�GH�-HV~V�KHPRV�UHFLELGR�HO�PHQVDMH�GHO�5HLQR�GH�MXV-
ticia que se realiza en la opción por los pobres. Quien estuvo siempre 
del lado de los pobres y de los enfermos nos desafía a alcanzar la paz a 
partir del reinado de la justicia.  
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VI La sabiduría radical del Evangelio36

Los signi!cados del término sabiduría
(Q�JHQHUDO�VH�GHÀQH�D�DOJXLHQ�FRPR�VDELR�VL�FXPSOH�FRQ�ORV�GRV�R�

con alguno de estos requisitos: 
1. Sabe mucho de algún tema. 
2. Razona en base a una estricta lógica.

/D�VDELGXUtD�VHUtD�HQWRQFHV�VDEHU�PXFKR�R�SRVHHU�XQD�FDSDFLGDG�GH�
razonamiento lógico. Según esta acepción del término, un sabio es por 
HMHPSOR�XQ�FLHQWtÀFR�TXH�VH�KD�GLVWLQJXLGR�SRU�VX�VDEHU�\�KD�REWHQL-
do reconocimientos importantes de sus colegas. También alguien sería 
FDOLÀFDGR�FRPR�VDELR�VL�HV�FDSD]�GH�HVJULPLU�UD]RQHV�SDUD�H[SOLFDU�OD�
realidad, si es alguien que se mueve en el mundo de la lógica, del razo-
QDPLHQWR�SUHFLVR��GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�VLVWHPiWLFD��GH�ODV�H[SOLFDFLRQHV�
claras y convincentes.

En sentido contrario, el que no posea esas cualidades no podría 
nunca ser considerado un sabio. Esto quiere decir que para ser sabio 
habría que acumular conocimiento sobre alguna rama de la ciencia y 
usar sobre todo la razón, dejando de lado otras dimensiones del ser 
humano que no tendrían valor por no cumplir con los requisitos de la 
racionalidad.

Esta equiparación entre sabiduría y racionalidad es, sin embargo, 
una reducción de la primera a la segunda. Si bien se puede aceptar que 
OD�VDELGXUtD�QR�HV�WRWDOPHQWH�LUUDFLRQDO��HOOR�QR�VLJQLÀFD�TXH�VLHPSUH�
XQ� VDELR� VH� VLUYD� GH� KHUUDPLHQWDV� UDFLRQDOHV� SDUD� DSUR[LPDUVH� D� OD�
realidad.

Recordemos el famoso episodio bíblico en el que Salomón tuvo que 
determinar a quién pertenecía un niño que se disputaban dos mujeres 
��5������������/D�DFWLWXG�UDFLRQDO�KXELHUD�VLGR�DYHULJXDU�XQ�SRFR�PiV��
informarse, juntar datos, iniciar un procedimiento y luego decidir. Sin 
embargo, Salomón optó por un camino de una dudosa racionalidad: 
SDUWLU�HO�QLxR�HQ�GRV�PLWDGHV�\�GDUOH�XQD�D�FDGD�PXMHU��,QPHGLDWDPHQ-

36� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/D�VDELGXUtD�UDGLFDO�GHO�(YDQJHOLR��0iV�DOOi�GH�OD�UD-
cionalidad», José Arocena, revista Misión, octubre 2010, n.º 186.
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te la verdadera madre se opuso y pidió que le dieran el niño a la otra. 
Esa actitud mostró que ella era la verdadera madre. ¿En que se apoyó 
Salomón para tomar esta decisión? ¿En una investigación racional que 
le permitiera conocer a la verdadera madre del niño? No, apeló a otra di-
PHQVLyQ�GHO�VHU�KXPDQR�³OD�DIHFWLYLGDG³�TXH�OH�SHUPLWLy�DSUR[LPDUVH�
PHMRU�D�OD�UHDOLGDG��¢)XH�LUUDFLRQDO�OD�RSFLyQ�GH�6DORPyQ"�)XH�DSDUHQ-
temente irracional, pero mostró una sabiduría que se sitúa más allá de 
la razón pura. Su opción se fundamentó en un profundo conocimiento 
de la naturaleza humana, por eso fue considerado sabio.

El comportamiento racional
Se suele decir que un comportamiento es racional cuando utiliza 

PHGLRV�DGHFXDGRV�D� ORV�ÀQHV�TXH�SHUVLJXH��(Q� WRGRV�QXHVWURV�DFWRV�
cotidianos somos más o menos racionales, según que logremos o no 
HVD�DGHFXDFLyQ�GH� ORV�PHGLRV�D� ORV�ÀQHV��/D�RSFLyQ�GH�6DORPyQ�TXH�
DFDEDPRV�GH�UHFRUGDU�QR�SDUHFH�DMXVWDU�ORV�PHGLRV�D�ORV�ÀQHV�SRUTXH�
FRUUtD�HO�ULHVJR�GH�PDWDU�DO�QLxR��VLHQGR�VX�YLGD�OD�ÀQDOLGDG�~OWLPD�GH�
todo el episodio. 

Veamos otro ejemplo: si un estudiante va a la escuela o al liceo y 
no hace gran cosa por aprender, no está teniendo un comportamiento 
UDFLRQDO�� 6L� OD� ÀQDOLGDG� HV� DSUHQGHU�� HO� HVWXGLDQWH�GHEHUtD�GHGLFDUVH�
totalmente a estudiar, dejando de lado toda otra actividad que no con-
GXMHUD�D�OD�ÀQDOLGDG�GH�DSUHQGHU��3HUR�HO�DVXQWR�VH�FRPSOLFD�VL�WHQHPRV�
en cuenta que el estudiante no va al liceo únicamente para aprender. 
Va también para encontrarse con sus amigos, o simplemente para pa-
sar el tiempo. 

Dicho de otra manera, cada uno de nosotros cuando desarrolla una 
DFWLYLGDG�FXDOTXLHUD�� OD�RULHQWD�KDFLD�YDULDV�ÀQDOLGDGHV�SRVLEOHV��(Q-
tonces un mismo comportamiento puede ser racional en función de 
XQD�ÀQDOLGDG�H�LUUDFLRQDO�HQ�IXQFLyQ�GH�RWUD��(O�HVWXGLDQWH�SXHGH�HV-
tudiar poco, porque para él es más importante pasar el tiempo con sus 
amigos. Esta actitud es racional si la relacionamos con su proceso de 
socialización, pero es irracional con relación a lo que debería aprender.

/D�UDFLRQDOLGDG�GH�QXHVWURV�FRPSRUWDPLHQWRV�QR�HV�HQWRQFHV�IiFLO�
de precisar. En todo caso, habrá que analizar cada situación concreta y 
QR�PDQHMDUVH�FRQ�MXLFLRV�DEVROXWRV�\�GHÀQLWLYRV��(VWD�UHODWLYLGDG�GH�OD�
noción de racionalidad, la convierte en un instrumento con muchas li-
PLWDFLRQHV�SDUD�DSUR[LPDUVH�D�OD�UHDOLGDG��%DVDU�QXHVWUR�FRQRFLPLHQWR�
en una herramienta tan relativa nos vuelve seres pasibles de cometer 
serios errores.

¿Cuál ha sido a lo largo de la historia humana la forma de evitar las 
trampas que genera la racionalidad, sobre todo cuando ella es conside-
UDGD�XQ�DEVROXWR"�/D�UHVSXHVWD�D�HVWD�SUHJXQWD�QRV�OOHYD�D�XQD�FLHUWD�
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DFHSFLyQ�GHO�WpUPLQR�VDELGXUtD��8Q�VDELR�HV�DTXHO�TXH�HQ�VX�DSUR[LPD-
ción a la realidad tiene una mirada que trasciende los datos que aporta 
la razón. Un sabio no es tanto el que sabe mucho de algo o el que razo-
na a la perfección, sino el que sabe vivir.

¿Es irracional la sabiduría? 
Esta forma de acercarnos a la sabiduría genera, sin embargo, una 

nueva pregunta: ¿la sabiduría es irracional? Si quiero ser coherente 
FRQ�OD�GHÀQLFLyQ�SRU�OD�TXH�KH�RSWDGR��WHQGUtD�TXH�LQFOXLU�HQ�HOOD�XQ�
conjunto de dimensiones, entre las cuales la racionalidad juega un rol, 
pero no sería el único componente de una actitud sabia. 

/D�VDELGXUtD�QR�HV�HQWRQFHV�LUUDFLRQDO��SHUR�WDPSRFR�HV�VRODPHQWH�
racional. Si volvemos al ejemplo del estudiante, ¿qué haría un sabio 
frente a la situación descrita más arriba? Un sabio apelaría a la persona 
del estudiante, a sus inclinaciones, a sus deseos, a su proyecto de vida, 
a sus afectos. Mantendría la necesidad de que el estudiante aprendiera, 
SRUTXH�HVWi�XVDQGR�WLHPSR�\�UHFXUVRV�FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�TXH�HVWXGLH�\�
aprenda, pero tendría también en cuenta esas otras dimensiones de su 
YLGD��SDUD�DSUR[LPDUVH�©VDELDPHQWHª�D�OD�UHDOLGDG�GHO�MRYHQ��(VWH�FRP-
portamiento «sabio» es mucho más complejo que la simple comprensión 
racional de una situación determinada.

/R�GHVWDFDEOH�GH�HVD�IRUPD�GH�DSUR[LPDUVH�D�ODV�VLWXDFLRQHV�UHDOHV�
es que no se acerca mejor aquel que ha estudiado más, o aquel que tie-
ne una sólida formación en alguna disciplina, sino aquel que ha vivido 
con los ojos muy abiertos para abarcar la compleja naturaleza humana 
de su prójimo y del entorno en el que habita. De hecho, es muy frecuen-
te que los juicios u opiniones más sabios no salgan de la boca de los 
letrados, sino de aquellos que han vivido intentando comprender a los 
demás, sea cual sea su formación: ©<R�WH�EHQGLJR�3DGUH��6HxRU�GHO�FLHOR�
\�GH�OD�WLHUUD�SRUTXH�KDV�RFXOWDGR�HVWDV�FRVDV�D�VDELRV�H�LQWHOLJHQWHV�\�
VH�ODV�KDV�UHYHODGR�D�ORV�SHTXHxRVª (Mt 11, 25).

Sabiduría y racionalidad en el cristianismo
/RV�HYDQJHOLRV�HVWiQ�OOHQRV�GH�VDELGXUtD�\��VLQ�HPEDUJR��OD�KLVWRULD�

institucional del cristianismo ha estado fuertemente marcada por una 
racionalidad que ha sido reduccionista, que ha tenido poco de sabi-
GXUtD�HQ�HO�VHQWLGR�GHÀQLGR�PiV�DUULED��(VWD�GLFRWRPtD�DO�LQWHULRU�GHO�
mismo mensaje nos lleva a hurgar en el carácter de las iglesias que han 
sido custodios y difusores de la forma cristiana de comprender la vida.

&XDQWDV�YHFHV�QRV�KHPRV�TXHMDGR�GHO�H[FHVR�GH�IRUPDOLVPR�GH�ODV�
LJOHVLDV�FULVWLDQDV��(QWUH�HOODV�� OD� ,JOHVLD�FDWyOLFD� WDQ�PDUFDGD�SRU� OD�
cultura romana que viene del fondo de los siglos, ocupa un lugar des-
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tacado en términos de formalización. Sin embargo Jesús dice: ©£$\�GH�
ustedes los legistas que se llevaron la llave de la ciencia! No entraron 

XVWHGHV�\�D�ORV�TXH�HVWiQ�HQWUDQGR��VH�OR�KDQ�LPSHGLGRª��/F����������-H-
sús condena a quienes mediante leyes se apoderan del acceso al cono-
cimiento y bloquean toda posibilidad a los demás. Ese comportamiento 
de defensa de una elite encuentra su racionalidad en el mantenimiento 
de un sistema jerárquico de poder, pero carece totalmente de sabiduría 
en el sentido integral que le queremos dar a esa palabra. En realidad, 
lo que Jesús condena, se produce y se reproduce casi siempre que los 
seres humanos se dan estructuras organizadas.

La sabiduría en Jesús
Comencemos recordando un episodio evangélico en el que Jesús se 

aparta claramente de la regla vigente en la religión judía, y se centra 
únicamente en la persona considerada pecadora.

/RV�HVFULEDV�\�IDULVHRV�OH�OOHYDQ�XQD�PXMHU�VRUSUHQGLGD�HQ�DGXOWHULR��
la ponen en medio y le dicen: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida 
HQ�ÁDJUDQWH�DGXOWHULR��0RLVpV�QRV�PDQGy�HQ�OD�/H\�DSHGUHDU�D�HVWDV�
mujeres. ¿Tú qué dices? 
Esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús 
inclinándose se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero como 
ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: aquel de ustedes 
que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra. E inclinándose de 
nuevo escribía en la tierra. Ellos al oír estas palabras, se iban retirando 
uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús 
FRQ�OD�PXMHU��TXH�VHJXtD�HQ�PHGLR��,QFRUSRUiQGRVH��-HV~V�OH�GLMR��PX-
jer ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? Nadie Señor. Jesús le dijo: 
tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más (Mt 8, 3-11).

Este es un maravilloso ejemplo de sabiduría frente a la trampa que 
querían tender los escribas y los fariseos. Como en tantos otros pasa-
jes de los evangelios, Jesús antepone la persona humana a la regla, 
la persona al sábado. No acudió a una investigación para determinar 
la gravedad del comportamiento de la mujer, no aplicó la regla mecá-
nicamente, lo único que le interesó fue la persona de esa mujer. A los 
pretendidos jueces que le trajeron el caso, les dio una sabia lección: 
¿quiénes son ustedes para condenar? Esa simple frase «el que esté sin 
pecado que le arroje la primera piedra» encierra una profunda sabidu-
ría estrechamente ligada a una actitud de toma en consideración de la 
totalidad de la persona. 

/D�VDELGXUtD�QR�VH�UHGXFH�HQWRQFHV�D�OD�UDFLRQDOLGDG��(O�VDELR�GH-
safía lo que habitualmente se entiende por comportamiento racional. 
/RV�HVFULEDV�\�IDULVHRV�WHQtDQ�FRPSRUWDPLHQWRV�UDFLRQDOHV�D�OD�OX]�GH�OD�
UHODFLyQ�HQWUH�PHGLRV�\�ÀQHV��(QFRQWUDEDQ�HQ�OD�OH\�HO�LQVWUXPHQWR�PiV�
DGHFXDGR�SDUD�DVHJXUDU�OD�RUWRGR[LD�GRFWULQDO��TXH�ORV�PDQWHQtD�HQ�HO�
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sitial que ocupaban. Pero habían perdido la sabiduría cuando antepo-
QtDQ�HO�ViEDGR�DO�KRPEUH��FXDQGR�XVDEDQ�OD�OH\�HQ�VX�EHQHÀFLR��FXDQ-
do se creían con derecho a condenar. Se trataba de una organización 
religiosa que se había esclerosado en formalismos aptos para mantener 
un dominio sobre la población, pero totalmente incapaz de llegar al co-
razón de ese mismo pueblo. Al sabio hubo entonces que matarlo porque 
ponía en riesgo la dominación instalada.

/D�KLVWRULD� GHO� FULVWLDQLVPR� HVWi� ODPHQWDEOHPHQWH� DWUDYHVDGD� SRU�
esta forma de racionalidad basada en formalismos vacíos. El ejemplo 
PiV�WULVWH�\�PiV�FRQRFLGR�HV�HO�GH�ORV�WULEXQDOHV�GH�OD�,QTXLVLFLyQ��3HUR�
sin ir tan lejos, las iglesias organizadas tienden demasiado frecuente-
PHQWH�D�DVÀ[LDU�OD�HVSRQWDQHLGDG�GH�OD�IH�HQ�VXV�P~OWLSOHV�H[SUHVLRQHV��
para someterla a controles «racionales». Todo está formalizado, todo 
debe estar en consonancia con tal o cual regla, no hay mucho lugar 
para la creatividad y para los diferentes lenguajes de nuestros contem-
SRUiQHRV��([LVWH�XQ�WHPRU�D�OD�GHVYLDFLyQ��D�FDPLQDU�SRU�YtDV�QR�UDFLR-
nales que generen errores. 

Se puede aceptar que sea el conjunto de la comunidad a través de 
sus representantes quien encuentre las formas de traducir a nuestras 
culturas el mensaje evangélico. Pero no se debería aceptar que esas tra-
ducciones se hagan desde estructuras burocráticas que se reproducen 
D�Vt�PLVPDV��WHPHURVDV�GH�OD�GHVYLDFLyQ��REVHVLRQDGDV�SRU�HO�HUURU��,QH-
vitablemente si esta es la realidad de las iglesias organizadas, no serán 
percibidas como sabias, sino como organizaciones más preocupadas 
por el funcionamiento racional, que por la aplicación de las enseñanzas 
de Jesús. No está de más recordar ese pasaje evangélico en el que Jesús 
se sitúa en las antípodas de la racionalidad humana:

Dijo a sus discípulos: por eso les digo: no anden preocupados por su 
vida, qué comerán, ni por su cuerpo, con qué se vestirán; porque la 
vida vale más que el alimento y el cuerpo más que el vestido; fíjense 
en los cuervos, ni siembran, ni cosechan; no tienen bodega ni granero, 
SHUR�'LRV�ORV�DOLPHQWD��£&XiQWR�PiV�YDOHQ�XVWHGHV�TXH�ODV�DYHV��3RU�OR�
demás ¿quién de ustedes puede por más que se preocupe añadir un 
codo a la medida de su vida? Si pues no son capaces ni de lo más pe-
TXHxR��¢SRU�TXp�SUHRFXSDUVH�GH�OR�GHPiV"�)tMHQVH�HQ�ORV�OLULRV��FRPR�
ni hilan ni tejen. Pero yo les digo que ni Salomón en toda su gloria se 
vistió como uno de ellos. Pues si la hierba que hoy está en el campo 
y mañana se echa al horno, Dios así la viste, ¡cuánto más a ustedes, 
KRPEUHV�GH�SRFD�IH��$Vt�QR�DQGHQ�XVWHGHV�EXVFDQGR�TXp�FRPHU�QL�TXH�
beber y no estén inquietos. Que por todas esas cosas se afanan los 
gentiles del mundo y ya sabe su Padre que tienen necesidad de eso. 
Busquen más bien su Reino y esas cosas se les darán por añadidura 
�/F������������
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VII La humanidad como proyecto37

El proyecto evangélico
6H�VXHOH�GHFLU�TXH�OD�H[LVWHQFLD�HV�KLVWRULD��SUHVHQWH�\�SUR\HFWR��6LQ�

duda eso que llamamos tiempo nos lleva a hablar en esos términos. Pero 
tal vez de esos tres cortes temporales, el proyecto es el motor vital por 
H[FHOHQFLD��(O�SUR\HFWR�HV�QXHVWUD�SURSLD�WUDVFHQGHQFLD��HO�SUR\HFWR�HV�
lo que nos permite salir de nuestro ensimismamiento, el proyecto es lo 
que nos abre a la vida y a los demás, el proyecto es portador de sentido.

3DUD�,VUDHO��OD�WUDYHVtD�GHO�GHVLHUWR�WHQtD�XQ�VHQWLGR��HO�SUR\HFWR�GH�OD�
tierra prometida. El Pueblo Elegido vivió la travesía con la mirada pues-
WD�HQ�VX�OOHJDGD�D�OD�WLHUUD�SURPHWLGD��8QD�YH]�TXH�HO�SXHEOR�VH�DÀQFy�
en su nueva casa, sus profetas anunciaron la venida de un Mesías. El 
pueblo de la Alianza se proyectaba hacia adelante y esperaba la llegada 
del ungido de Yahvé. 

/OHJy�-HV~V�GH�1D]DUHW��XQ�KRPEUH�GHO�3XHEOR�(OHJLGR��TXH�SODQWHy�
un nuevo proyecto que iba más allá de las fronteras de su nación, que 
VH�GLULJtD�D�WRGDV�ODV�QDFLRQHV�\�D�WRGRV�ORV�SXHEORV��/RV�TXH�OR�VLJXLH-
ron en esa época entendieron que el nuevo proyecto no tenía que redu-
cirse a una cultura, que tenía que proclamarse a toda la humanidad. 
/RV� HYDQJHOLVWDV� XELFDQ� GHVSXpV� GH� OD� UHVXUUHFFLyQ�� HO�PDQGDWR� GHO�
envío a todas las naciones: 

vayan y hagan discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo les he mandado. Y he aquí que yo estaré con ustedes 
WRGRV�ORV�GtDV�KDVWD�HO�ÀQ�GHO�PXQGR��0W��������\�����38

(O�QXHYR�SUR\HFWR�WLHQH�GRV�FRPSRQHQWHV�H[SUHVDGRV�HQ�HO�SDVDMH�
citado. En primer lugar es un proyecto orientado a toda la humanidad 
y en segundo lugar es un proyecto en el que Jesús se compromete: «yo 
HVWDUp�FRQ�XVWHGHVª��/D�HVSHUDQ]D�DOLPHQWD�DVt�OD�YLGD�GHO�FULVWLDQR�SRU-
que esa promesa le asegura que no está solo. Pero además hay en esas 

37 Capítulo basado en el artículo «Esperanza, promesa y proyecto», José Arocena, revista 
Misión, noviembre de 2004, n.º 149.

38� /D�%LEOLD�GH�-HUXVDOpQ�DFODUD�TXH�OD�IyUPXOD�WULQLWDULD�GHULYD�GHO�XVR�OLW~UJLFR�TXH�VH�
establece con posterioridad. Como se dice en los Hechos (2, 38), los discípulos bauti-
zaban en el nombre de Jesús.
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SDODEUDV�XQD�FODUD�DÀUPDFLyQ�GH� OD� WUDVFHQGHQFLD��3DUD�HO�FULVWLDQR��
la vida no es la apertura y el cierre de un paréntesis sin sentido. Es 
SRVLEOH�YLYLU�PiV�DOOi�GH� OD�DQJXVWLD�H[LVWHQFLDO�� HO�SUR\HFWR��QXHVWUR�
proyecto, toma así todo su sentido.

¿Una sociedad sin proyecto?
/RV�FDPELRV�TXH�VH�HVWiQ�SURGXFLHQGR�HQ�QXHVWUD�pSRFD�HVWiQ�WH-

niendo como efecto el desdibujamiento de los proyectos de sociedad que 
predominaron en los dos últimos siglos. El conjunto de las institucio-
nes heredadas del pasado está pasando por crisis importantes. No hay 
más que recordar los cambios en el rol del Estado, las transformaciones 
de la estructura familiar o las inadecuaciones de los sistemas educa-
tivos, para visualizar la crisis del proyecto de sociedad que había sido 
generada por esas formas institucionales.

'HVGH�KDFH�DO�PHQRV�XQRV�WUHLQWD�DxRV��YDULRV�DXWRUHV�KDQ�DÀUPDGR�
que estamos viviendo en una sociedad sin proyecto. Se ha argumentado 
que nuestra época se caracteriza por su individualismo, más aún por 
su narcisismo. Estas tendencias estarían anulando toda posibilidad de 
proyecto colectivo porque cada uno de nosotros viviría para adornar su 
ego, para cuidar su cuerpo hasta la idolatría, para usar al otro en su 
SURSLR�EHQHÀFLR��

3UREDEOHPHQWH�KD\D�PXFKR�GH�FLHUWR�HQ�HVDV�DÀUPDFLRQHV��SHUR�HQ�
estas líneas no me centraré en esta forma de encarar la crisis de pro-
yecto porque en ese tipo de análisis percibo un riesgo difícil de evitar. Si 
la causa de la ausencia de proyecto se centra únicamente en la consta-
tación del dominio de una concepción individualista, el riesgo es que el 
remedio a este problema sea simplemente lo colectivo entendido como 
eliminación del proyecto individual. Estaríamos ante el efecto del pén-
GXOR�TXH�YD�GH�XQ�H[WUHPR�DO�RWUR�

3UHÀHUR�HQWRQFHV� UHIHULUPH�PiV�TXH�D� OD�DXVHQFLD�GH�SUR\HFWR�GH�
VRFLHGDG��D�OD�PRGLÀFDFLyQ�GH�ORV�FRQWHQLGRV�GHO�SUR\HFWR��(V�HYLGHQWH�
que si nuestra sociedad está viviendo un cambio trascendente de esos 
FRQWHQLGRV��WHQGUi�TXH�SDVDU�SRU�IXHUWHV�FULVLV�GH�SUR\HFWR��/D�FRQV-
trucción de proyecto no seguirá los modelos heredados, deberá recorrer 
caminos nuevos, será necesario afrontar nuevos desafíos en la formu-
lación de proyectos de sociedad.

¿La fragmentación en innumerables proyectos?
En un artículo aparecido en un número de Misión,39 analizaba la cri-

sis del trabajo en su forma industrial y sus efectos sobre los niveles de 

39� -RVp�$URFHQD��©,QVHJXULGDG�\�FULVLV�GHO�PRGHOR�GH�LQWHJUDFLyQª��UHYLVWD�0LVLyQ��octubre 
de 2004, n.º 149, p. 19.
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integración social. Señalando las búsquedas actuales decía: «ninguna 
de estas búsquedas tiene el vigor integrador que tuvo el trabajo en la 
sociedad industrial. Pero todas ellas tratan de atemperar los efectos de-
vastadores de la crisis del modelo de integración heredado». Y concluía 
diciendo: 

tal vez el desafío no sea buscar un único modelo integrador para todos 
—como fue el generado por el trabajo— sino más bien multiplicar las 
instancias en las que los diversos sectores participen y se sientan for-
mando parte de la construcción de sentido, manteniendo intacta cada 
diferencia. No se trata de construir una sociedad uniforme, sino una 
sociedad que integre la diversidad.

 Por esto lo del título de este capítulo: el «proyecto humanidad». 

/D�GLYHUVLGDG�HV�XQD�FRQVWDQWH�HQ�HO�GHYHQLU�GHO�VHU�KXPDQR��(O�GH-
recho a la diferencia ha sido a lo largo de la historia una legítima aspi-
ración humana; la diversidad cultural es propia de nuestra especie. Ha 
habido desde siempre comportamientos defensivos cuando una etnia o 
una religión ha sido amenazada por otra. En las últimas décadas, he-
PRV�VLGR�WHVWLJRV�GH�XQD�H[SORVLyQ�GH�JXHUUDV�pWQLFR�UHOLJLRVDV��PXFKR�
más basadas en la defensa de identidades étnicas, regionales o nacio-
nales que en motivos derivados de intereses políticos o económicos, 
aunque estos últimos estuvieran casi siempre presentes y utilizaran en 
su provecho la diversidad de identidades.

/RV�DXWRUHV�SRVPRGHUQRV�KDQ�LQVLVWLGR�HQ�HO�ÀQ�GH�ORV�JUDQGHV�UHOD-
tos de alcance universal, haciendo referencia a la crisis de las grandes 
construcciones ideológicas nacidas y desarrolladas en los últimos si-
glos. Esta crisis generaría un fraccionamiento social sin antecedentes. 
/RV�JUDQGHV�UHODWRV�SURGXFWRUHV�GH�XQLIRUPLGDG�VHUtDQ�VXVWLWXLGRV�SRU�
XQD�H[WUHPD�IUDJPHQWDFLyQ�

Parece claro que la modernidad racionalizante de los dos últimos 
siglos ha perdido fuerza y está siendo sustituida por discursos que po-
QHQ�GH�UHOLHYH�ODV�VLQJXODULGDGHV��/DV�LGHQWLGDGHV�pWQLFDV�WHUULWRULDOHV�
ocupan todos los días las primeras planas de los periódicos con sus lu-
FKDV�DXWRQRPLVWDV��DÀUPDQGR�SUR\HFWRV�GH�VRFLHGDG�TXH�WLHQHQ�FRPR�
principal componente la defensa de cada singularidad. 

El riesgo de estas tendencias es que puede llevar a las sociedades 
contemporáneas a construir sus proyectos de sociedad únicamente en 
EDVH�D�VXV�LGHQWLGDGHV�HVSHFtÀFDV��(VWR�VLJQLÀFDUtD�QHJDU�ORV�SUR\HF-
WRV�TXH� LQWHQWDQ�IXQGDUVH�HQ�ORV�DVSHFWRV�FRPXQHV�H[LVWHQWHV�HQ�XQ�
momento histórico determinado. Dicho de otra manera, cada uno de 
QRVRWURV�VHUtD�SRUWDGRU�GH�XQ�SUR\HFWR�SURSLR�\�FRPR�WDO�H[FOX\HQWH�GHO�
proyecto del otro. En último término, nos mataríamos unos a otros en 
IXQFLyQ�GH�FDGD�SUR\HFWR�SDUWLFXODU�H[FOX\HQWH��'H�KHFKR�HV�OR�TXH�QRV�
HVWi�VXFHGLHQGR�VL�VRODPHQWH�QRV�GHWHQHPRV�HQ�ORV�FRQÁLFWRV�GH�0HGLR�
2ULHQWH��GH�ORV�%DOFDQHV�R�HQ�ORV�WHUULWRULRV�GH�OD�H[�8QLyQ�6RYLpWLFD��3R-
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GHPRV�WDPELpQ�H[WHQGHU�OD�PLUDGD�KDFLD�ÉIULFD��$VLD�R�$PpULFD��GRQGH�
HQFRQWUDUHPRV�VLWXDFLRQHV�FRQÁLFWXDOHV�GH�HVWDV�FDUDFWHUtVWLFDV�

Somos diferentes y estamos en el mismo barco
)UHQWH�D�HVWR�GHEHPRV�SUHJXQWDUQRV�SRU�HO�SUR\HFWR� ©KXPDQLGDGª�

que Jesús nos invitó a construir, sin dejar de lado cada particularidad. 
Pablo en sus cartas nos habla de ese proyecto pero adapta el mensaje a 
ORV�FULVWLDQRV�GH�&RULQWR��GH�5RPD��GH�(IHVR��GH�7HVDOyQLFD�R�GH�)LOLSRV��
1R�FDH�HQ�XQLIRUPLGDGHV�QL�HQ�SDUWLFXODULVPRV�H[FHVLYRV�

¿Cuál es el riesgo que hoy estamos corriendo como humanidad? Por 
un lado, la uniformidad racionalizante de la modernidad con sus mitos 
de una forma de progreso única está debilitándose y por otro lado, la 
UHEHOLyQ�GH�ODV�GLYHUVLGDGHV�WRPD�H[SUHVLRQHV�H[WUHPDV��3DUHFHUtD�TXH�
estas dos tendencias opuestas se están disociando, que no encuentran 
formas de articularse. Sin embargo, las pretensiones uniformadoras de 
algunos centros de poder quieren seguir imponiendo sus lógicas y para 
ello utilizan el instrumental tecnológico en la paz o en la guerra, con 
el objetivo de concretar sus aspiraciones de dominio. Pero los pueblos 
ya no admiten que les vengan a dar lecciones sobre cómo deberían 
desarrollarse. 

+R\�H[LVWH�XQD�FRQYLFFLyQ�FDGD�YH]�PiV�DUUDLJDGD��somos todos di-

IHUHQWHV�\�HVWDPRV�WRGRV�HQ�HO�PLVPR�EDUFR. No se acepta entonces que 
nadie pretenda tener la verdad absoluta sobre la orientación de los pro-
cesos históricos o sobre los componentes de los proyectos particulares. 
Pero al mismo tiempo, aumenta la conciencia de nuestra interdependen-
cia, lo que a una nación le suceda tiene efectos sobre las demás. Aparece 
entonces una difícil articulación entre esa interdependencia que acerca 
QXHVWURV�GLYHUVRV�GHVWLQRV�\�OR�TXH�FDGD�VRFLHGDG�GHÀHQGH�FRPR�UDVJRV�
SURSLRV��FRPR�IRUPDV�HVSHFtÀFDV�GH�VX�WUDQVLWDU�SRU�OD�KLVWRULD��

/DV�GLÀFXOWDGHV�TXH�SODQWHD�HVWD�GLVRFLDFLyQ�VH� YXHOYHQ�XQ�GHVD-
ItR� FHQWUDO��/DV� IRUPDV�TXH� WRPD�HO�SUR\HFWR�QDYHJDQ�HQWUH� HVRV�GRV�
H[WUHPRV��/D�~OWLPD�JUDQ�FULVLV�GH������FRQ�OD�FDtGD�GH�ORV�VLVWHPDV�
ÀQDQFLHURV�GHO�SULPHU�PXQGR�PRVWUy�ORV�H[FHVRV�GH�XQ�PRGR�GH�GHVD-
rrollo sin frenos, uniformizante, vendiendo recetas que conducían al 
desastre. No hubo consideración alguna por la persona humana que se 
volvía la víctima de lógicas fatales. Todo ese mundo que se derrumbaba 
había dejado de lado la humanidad como proyecto. 

Una de las respuestas a estas situaciones fue la inclusión de un 
SHQVDPLHQWR�pWLFR�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GHO�SUR\HFWR�KLVWyULFR��*UDQGHV�FHQ-
tros de enseñanza han incluido en sus programas las materias hu-
manistas que habían caído en desuso, debido al dominio total de las 
disciplinas tecnológicas. Se han planteado programas de investigación 
y de difusión de lo que se ha llamado la ética del desarrollo. 
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Los derechos humanos
Este llamado a la ética supone que por encima de las formas que 

tomen los proyectos humanos en los distintos momentos de la historia, 
H[LVWD�HQ�WRGRV�OD�FRQYLFFLyQ�GH�TXH�HO�SUR\HFWR�EiVLFR�HV�OD�KXPDQLGDG�
misma. A lo largo de los siglos, los seres humanos nos hemos ido acer-
cando muy lenta y defectuosamente a esta convicción. En las últimas 
GpFDGDV��KDFLD�HO�ÀQ�GH�OD�PRGHUQLGDG��FXDQGR�VH�HVWi�DOXPEUDQGR�XQD�
QXHYD�VRFLHGDG��DSDUHFH�FRQ�PiV�IXHU]D�XQD�GH�ODV�H[SUHVLRQHV�PiV�
trascendentes de ese proyecto «humanidad»: la lucha por los derechos 
humanos.

Hay mucho escrito sobre la necesidad de que las sociedades huma-
nas ubiquen en el centro de sus prioridades la vigencia de los derechos 
humanos. En estas líneas quiero referirme a uno de los clásicos en esta 
materia escrito por dos uruguayos: 'HUHFKRV� KXPDQRV�� 3DXWDV� SDUD�
XQD�HGXFDFLyQ�OLEHUDGRUD�40�-XDQ�-RVp�0RVFD�\�/XLV�3pUH]�$JXLUUH��ORV�
dos cristianos autores de este libro, plantean con la sencillez contun-
dente de las grandes obras, los aspectos centrales de la problemática 
de los derechos humanos. 

No corresponde reiterar acá los contenidos del trabajo, su lectura 
atenta es insustituible. Pero solamente me voy a detener en la primera 
DÀUPDFLyQ��©6RPRV�KHUPDQRV��LJXDOHV�HQ�GLJQLGDG�\�GHUHFKRVª��(V�XQD�
IRUPD�GH�H[SUHVDU�HO�SULPHU�DUWtFXOR�GH�OD�'HFODUDFLyQ�8QLYHUVDO�GH�'H-
rechos Humanos de las Naciones Unidas. Para los cristianos, debería 
ser inconcebible que no fuéramos capaces de tomar consciencia de esta 
realidad fraterna de los seres humanos. Nos decimos creyentes en un 
Dios que es Padre, nos decimos entonces hijos de ese Padre. Si esto lo 
creemos real y profundamente, nuestra fraternidad debería ser sim-
plemente la consecuencia de esa fe. El proyecto «humanidad» debería 
ser el proyecto abrazado vigorosamente por todos los que nos decimos 
cristianos.

El proyecto «humanidad» se ha encontrado en la historia con tra-
bas y obstáculos de toda índole. Sigue hoy condicionado, disminuido, 
traicionado, por la ausencia de libertades básicas en tantos puntos del 
planeta, por los atropellos a los derechos de los trabajadores, por la re-
ducción de la mujer a un ser inferior y en muchos casos, convirtiéndola 
en un objeto que se compra y se vende, por el maltrato, el abandono y la 
crueldad con que son tratados los niños, por la persistente persecución 
a todas las minorías. 

40� -XDQ�-RVp�0RVFD�\�/XLV�3pUH]�$JXLUUH��'HUHFKRV�KXPDQRV��3DXWDV�SDUD�XQD�HGXFDFLyQ�
OLEHUDGRUD��Ediciones Trilce, Montevideo, 1986.
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La complejidad del proyecto
Sin duda, la noción misma de proyecto encierra una buena dosis 

de complejidad. Debe ser al mismo tiempo individual-colectivo, parti-
cular-universal y ético-instrumental. Por un lado, debe integrar cada 
diferencia individual o grupal, pero también lo que nos une como es-
pecie. No en vano todos lloramos y reímos, pero todos lo hacemos ante 
situaciones diferentes y de maneras diferentes. Por otro lado, nuestra 
subjetividad no puede ser la única dimensión a tener en cuenta por-
TXH�QRV�YROYHUtDPRV�IDWDOPHQWH�H[FOX\HQWHV��UD]yQ�SRU�OD�FXDO�HVWDPRV�
obligados a buscar la relación al otro en la elaboración de proyectos. No 
KD\�SUR\HFWR�HODERUDGR�HQ�XQD�WRUUH�GH�PDUÀO��VLHPSUH�QHFHVLWD�GH�ORV�
GHPiV��)LQDOPHQWH��HO�LQVWUXPHQWR�HV�QHFHVDULR�SHUR�GHEH�HVWDU�VRPH-
tido al sistema de valores de su creador.

(O�PRPHQWR�TXH�YLYH�OD�VRFLHGDG�KXPDQD��¢SHUPLWH�DÀUPDU�TXH�HV�
una sociedad sin proyecto o más bien que está viviendo un momento 
en que el desafío es superar los límites que aún impiden la realización 
humana en plenitud? Probablemente la respuesta esté más cerca de la 
segunda alternativa. Cuando nos enteramos todos los días de que miles 
de seres humanos mueren en guerras, en atentados diversos, en episo-
dios de violencia urbana, cuando otros miles de seres humanos mueren 
GH�KDPEUH�\�WDQWRV�RWURV�YLYHQ�HQ�OD�PDUJLQDOLGDG�\�OD�H[FOXVLyQ�VRFLDO��
la pregunta por la construcción de proyecto se vuelve central. ¿Cuál es 
el proyecto de humanidad que puede al mismo tiempo salvar cada dife-
rencia y construir un mundo más justo?

«Amarás a tu prójimo como a ti mismo», dice el mandato bíblico. 
Esta es una forma sencilla de responder a esa complejidad. No dice que 
no hay que amarse a sí mismo, dice que al otro hay que amarlo como a 
sí mismo. Este mensaje está planteando, con la sencillez de las grandes 
verdades, la base única que puede llevar a que un proyecto de sociedad 
supere las tendencias individualistas, elitistas, colectivistas, subjetivis-
WDV��FLHQWLÀFLVWDV��&XDQGR�FRQVWDWDPRV�ODV�JUDQGHV�WUDQVIRUPDFLRQHV�
contemporáneas, surge del fondo de nuestra civilización, con más fuer-
za que nunca, la inmensa sabiduría de ese mandato bíblico. 

6HU�FULVWLDQR�VLJQLÀFD�YLYLU�GH�DFXHUGR�D�HVH�PDQGDWR��HPSXMDU�KDFLD�
una humanidad que salga de la atomización y del no sentido. No esta-
mos solos, la vida tiene un sentido, estamos llamados a la construcción 
GH�XQ�SUR\HFWR�GH�VRFLHGDG�TXH�H[SUHVH�HVH�VHQWLGR��D�OD�FRQVWUXFFLyQ�
de un mundo más humano, que haga posible la convivencia entre dife-
rencias, que trascienda las subjetividades, que se centre en la dignidad 
del ser humano. Nuestra forma de responder al «vayan y hagan discípu-
ORV�D�WRGDV�ODV�JHQWHV«ª�HV�DSUR[LPDQGR�HO�SUR\HFWR�D�OD�ULFD�FRPSOHML-
dad del mandato del amor.



Segunda parte

Apuntes sobre el Dios  
y la fe de los cristianos

«�'LRV�HV�VLHPSUH�HO�0LVWHULR�TXH�QRV�DEUD]D�\�DFRJH��
TXH�GD�VHQWLGR�D�QXHVWUD�YLGD�\�D�WRGD�OD�UHDOLGDG��

3HUR�VLHPSUH�SHUPDQHFH�FRPR�0LVWHULR��HV�GHFLU��QR�HV�XQD�
RVFXULGDG�LPSHQHWUDEOH��VLQR�XQD�UHDOLGDG�LQDJRWDEOH��
QXQFD�GHFLEOH�GHO�WRGR�\��SRU�HOOR��VLHPSUH�H[SORUDEOH�

José María Mardones

Matar a nuestros dioses; 

XQ�'LRV�SDUD�XQ�FUH\HQWH�DGXOWR�
PPC Editorial, Madrid, 2007
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VIII  El Dios de Jesús41

Todos nosotros permanentemente nos fabricamos imágenes de lo 
que nos rodea. Tenemos imágenes de nuestros seres queridos, imá-
genes de nuestros compañeros de trabajo, imágenes de las cosas que 
queremos y de las que no queremos, imágenes de quienes conside-
ramos adversarios y de quienes sentimos como amigos, de todo nos 
fabricamos imágenes, hasta tenemos una imagen de nosotros mismos.

(VWDV�LPiJHQHV�VXHOHQ�MXJDUQRV�DOJXQDV�PDODV�SDVDGDV��)UHFXHQ-
WHPHQWH�FDOLÀFDPRV�XQD�UHODFLyQ�FRPR�PDOD��PHGLRFUH��SREUH��SRUTXH�
OD�LPDJHQ�GH�OD�SHUVRQD�FRQ�OD�TXH�QRV�UHODFLRQDPRV�HV�QHJDWLYD��/R�
contrario también es cierto: una imagen positiva puede estar en la base 
GH�XQD�EXHQD�UHODFLyQ�GH�FRPXQLFDFLyQ�\�GH�DIHFWR��/D�WUDQVIRUPDFLyQ�
GH�XQD�LPDJHQ�GHO�RWUR�WLHQH�XQD�LQÁXHQFLD�GLUHFWD�HQ�HO�FDUiFWHU�GH�OD�
relación.

Esta forma de aprehender la realidad ha sido ampliamente analiza-
GD�SRU�ODV�FRUULHQWHV�ÀORVyÀFDV�TXH�VH�KDQ�SURSXHVWR�HQWHQGHU�HO�DFWR�
de conocer. Conocemos el mundo que nos rodea gracias a las imáge-
nes que nos fabricamos de ese mundo; gracias a esas imágenes nos 
DSUR[LPDPRV�D�OD�UHDOLGDG��3HUR�HVDV�LPiJHQHV�QR�VRQ�OD�UHDOLGDG��VRQ�
nuestra manera de percibirla.

Las imágenes de Dios
¿Qué pasa con Dios? Como de cualquier otra realidad, de Dios tam-

bién nos fabricamos imágenes. Desde que comenzamos a tener nocio-
nes de nuestro entorno, comienza la fabricación de la imagen de Dios. 
/R� TXH� QRV� GLFHQ� QXHVWURV� SDGUHV��PDHVWURV�� SDULHQWHV�� HWFpWHUD�� YD�
FRQÀJXUDQGR�XQD�LPDJHQ�GH�'LRV��

En nuestra cultura es el Todopoderoso, el que todo lo sabe, el que 
está en todos lados y no está propiamente en ningún lado, el que pre-
mia y castiga, el que dirige los destinos de nosotros los creados por Él. 
Se supone que interviene en nuestras vidas premiando si nos porta-
mos bien y castigando si nos portamos mal. Esas frases tan propias de 

41 Capítulo basado en el artículo «Que Dios», José Arocena, revista Misión, abril de 2009, 
n.º 177.
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nuestro lenguaje cotidiano: «Dios no lo permita» o «Si Dios lo quiere», 
UHYHODQ�HVD�LPDJHQ�GH�XQ�'LRV�TXH�ULJH�QXHVWUD�YLGD��([LVWH�WDPELpQ�
la variante: «si Dios me quiere, no puede permitir que me suceda una 
desgracia». Obviamente, cuando la desgracia sucede, la culpa la tiene 
Dios que lo permitió.

+D\� LPiJHQHV�PiV� VRÀVWLFDGDV� FRPR� DTXHOODV� HODERUDGDV� SRU� ORV�
ÀOyVRIRV��&DGD�XQD�GH�HVWDV�LPiJHQHV�VH�FRQVWUX\H�HQ�EDVH�D�ORV�SULQFL-
SDOHV�SRVWXODGRV�GH�XQD�X�RWUD�FRUULHQWH�ÀORVyÀFD��$Vt�SDUD�ODV�FRUULHQ-
tes racionalistas, Dios es el absoluto y como tal, creador de la realidad 
FRQWLQJHQWH��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�D�'LRV�VH�OH�DWULEX\H�OD�SHUIHFFLyQ�HQ�HO�
grado más alto, un grado tal que no admite ninguna otra variación. Si 
variara, si fuera posible que cambiara, querría decir que dejó de ser ab-
soluto porque estaría accediendo a una realidad que no formaba parte 
de su ser. Esta imagen de Dios es necesariamente inmóvil porque el 
movimiento se produce para alcanzar algo que antes no se tenía. Este 
Dios es indiferente porque salir de la indiferencia es preferir algo en 
particular, es decir algo que es distinto de la totalidad. El Dios absoluto 
no puede tener preferencias, el Dios absoluto no puede sufrir, es abso-
lutamente impasible. El problema es que esta imagen de Dios genera 
un ser que no puede amar, porque amar es preferir, amar es movimien-
to, amar es sufrir.

También se han producido imágenes de un Dios-mago, es decir de 
un Dios que desafía las leyes de la naturaleza haciendo milagros a dies-
tra y siniestra o haciendo que llueva gracias a sus mágicos poderes. A 
HVWH�'LRV�KD\�TXH�SHGLUOH�TXH�XVH�VX�SRGHU�SDUD�QXHVWUR�EHQHÀFLR��TXH�
haga que paremos de sufrir o que nos saquemos la lotería. 

([LVWH�HQ�PXFKRV�VHUHV�KXPDQRV�XQD�WHQGHQFLD�D�LPDJLQDU�D�'LRV�
FRPR�XQ�JUDQ�FRPHUFLDQWH��(VWR�VH�WUDGXFH�HQ�RIUHFHU�DOJ~Q�©VDFULÀFLRª�
(cortarse el pelo o caminar de rodillas en terreno pedregoso) a cambio 
de obtener algún favor en materia de salud, de trabajo u otro. 

En términos de imagen es evidente que en nuestra cultura, nun-
FD� 'LRV� DSDUHFH� DVLPLODGR� DO� JpQHUR� IHPHQLQR�� /D� LPDJHQ� HV� OD� GH�
un varón y si es posible con barba abundante. Siempre hablamos 
de un dios bueno, misericordioso, jamás de una diosa buena. En las 
UHOLJLRQHV�SROLWHtVWDV�H[LVWLHURQ�GLRVDV��HQ�FDPELR�HQ�ODV�WUHV�JUDQGHV�
religiones monoteístas (judíos, cristianos y musulmanes) siempre dios 
fue masculino.

Podríamos seguir haciendo un largo catálogo de las imágenes de 
'LRV��(V�LQWHUHVDQWH�VHxDODU�TXH�HVWDV�LPiJHQHV�DQWURSRPyUÀFDV�\�DQ-
GURPyUÀFDV�FRLQFLGHQ�FRQ�DVSLUDFLRQHV�PX\�SURSLDV�GH�QXHVWUD�FXOWX-
ra. Repasemos rápidamente: 

�� HO�WRGRSRGHURVR�\�FRQWURODGRU�
�� HO�DEVROXWR�\�SHUIHFWR�
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�� HO�PDJR�\�GRPLQDGRU�GH�OD�QDWXUDOH]D�
�� HO�FRPHUFLDQWH�\�QHJRFLDQWH�GHVGH�XQD�SRVLFLyQ�GH�IXHU]D�
�� HO�YDUyQ�GRPLQDQWH�

La imagen de Dios como proyección de nuestros miedos
/D�LPDJHQ�GH�'LRV�HVWi�PDUFDGD�SRU�QXHVWURV�SURSLRV�PLHGRV��DXWR�

represiones, ideas adquiridas, etcétera. El libro de José María Mardo-
nes, Matar a nuestros dioses es un llamado a intentar destruir esas 
imágenes que nos alejan del Dios verdadero.42 Dice este autor en la 
introducción:

(Q�PL�H[SHULHQFLD�SDVWRUDO�PH�KH�LGR�HQFRQWUDQGR�FRQ�XQD�WULVWH�FRQV-
tatación: Dios no siempre es un elemento elevante, potenciador, libe-
UDGRU�GH�OD�SHUVRQD��$O�UHYpV��DOUHGHGRU�GH�VX�ÀJXUD�VH�GDQ�FLWD�XQ�F~-
mulo de miedos, terrores, cargas morales, represiones o encogimientos 
vitales. No, Dios no siempre es una fuerza que desate nudos, libere de 
enredos, haga más ligera la carga de la vida o eleve a las personas por 
HQFLPD�GH�ODV�PLVHULDV�H[LVWHQFLDOHV�\�FRWLGLDQDV��$�PHQXGR�'LRV�HV�
una carga pesada, muy pesada. Y muchos no se atreven ni a tirar este 
fardo por la borda.43 

/D�FRQFHSFLyQ�GH�XQD�GLYLQLGDG�WRGRSRGHURVD�TXH�QRV�MX]JD�VHJ~Q�
nuestras obras se articula bien con los miedos que generamos como 
VHUHV� KXPDQRV� H[SXHVWRV� D� QXHVWUD� SURSLD� IUDJLOLGDG�� (O� WHPRU� D� OD�
enfermedad, a la muerte, a la pérdida de bienes materiales, a la pérdida 
de seres queridos, son miedos que nos acompañan a lo largo de la vida, 
son situaciones que las percibimos como que nos están esperando para 
sumirnos en la peor de las desgracias. Es lógico que nos acerquemos a 
esa divinidad omnipotente prometiéndole que haremos tal o cual cosa 
para que nos proteja de todos esos males que nos acechan. Dios se con-
vierte en una proyección de nuestros miedos, en una suerte de seguro 
de vida, que funcionaría bien si pagamos la prima correspondiente. 
Este es el Dios que se rechaza porque no cumplió, porque dejó morir a 
alguien, aunque se habían tomado todas las precauciones en materia 
GH�UH]RV�\�VDFULÀFLRV��

42 José María Mardones, 0DWDU�D�QXHVWURV�GLRVHV� PPC Editorial, Madrid, 2007. El libro 
trata sobre el necesario cambio de nuestras imágenes de Dios:

� �/DV�LPiJHQHV�LGyODWUDV�GH�'LRV
 -Del dios intervencionista al Dios intencionista
� �'HO�'LRV�GHO�VDFULÀFLR�DO�'LRV�GH�OD�YLGD
 -Del Dios de la imposición al Dios de la libertad
� �'HO�'LRV�H[WHUQR�DO�'LRV�TXH�QRV�URGHD
 -Del Dios individualista al Dios solidario
 -Del Dios violento al Dios de la paz
 -Del Dios solitario al Dios trino
 -El lenguaje de Dios
43  José María Mardones, o. cit.
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Nada tiene que ver esta imagen de la divinidad con el Dios de Jesús. 
Nada tiene que ver esta suerte de contrato, con ese Dios-Padre del que 
nos habló Jesús y que por sobre todas las cosas que puedan suceder, 
ama sin ningún límite y espera que nosotros también amemos.

Las imágenes idolátricas de Dios
Ninguna de estas imágenes nos permite penetrar en el misterio de 

Dios. En la Antigüedad se construían ídolos materiales, se adoraban 
estatuas. El Antiguo Testamento está lleno de advertencias sobre las 
FRVWXPEUHV�LGROiWULFDV�TXH�URGHDEDQ�DO�SXHEOR�HOHJLGR��/DV�LPiJHQHV�
que mencionamos de Dios son manifestaciones de nuestra limitación 
para penetrar en el misterio de Dios. Cualquiera de ellas puede conver-
tirse en un ídolo generado por nuestra cultura, como una proyección de 
nuestras frustraciones y de nuestros deseos.

©<R�VR\�HO�TXH�VR\ª�OH�GLFH�<DKYp�D�0RLVpV��([��������FRPR�SDUD�GHV-
DOHQWDU� FXDOTXLHU� GXGD� R� GHÀQLFLyQ� TXH� FRQWHQJD�PiV�GHWDOOHV�� 3HUR�
también esta fórmula nos deja perplejos y no nos permite avanzar mu-
cho en el misterio de Dios. 

Es que en realidad no podemos conocer a Dios y mucho menos 
construirnos una imagen que nos deje satisfechos. Eso que llamamos 
Dios es lo desconocido, lo inimaginable, lo inaprehensible. Todo es-
IXHU]R�TXH�KDJDPRV�SRU�GRPHVWLFDU�D�'LRV�WHUPLQD�LQH[RUDEOHPHQWH�
en la idolatría.

Amor, perdón y entrega
/RV�FULVWLDQRV�WHQHPRV�XQD�YHQWDMD��&UHHPRV�TXH�-HV~V�HV�OD�PHMRU�

PDQHUD�GH�SHQHWUDU�HQ�HO�PLVWHULR�GH�'LRV��(VH�'LRV�UHÁHMDGR�HQ�-HV~V�
destaca el amor como el centro de toda vida. ¿Pero de qué amor se tra-
WD"�/D�SULPHUD�FDUDFWHUtVWLFD�TXH�GHVWDFDUtD�HV�OD�GH�DPRU�VLQ�H[FOXVLR-
nes. Jesús amó a los pecadores, dijo que las prostitutas entrarían antes 
TXH�RWURV�DO�UHLQR�GH�ORV�FLHORV��-HV~V�WHUPLQy�FRQ�HO�'LRV�H[FOXVLYR�GH�
un pueblo o de una etnia determinada. El mandato del amor no tiene 
límites, hasta se debe amar al enemigo. Es necesario recordar que en el 
FRQWH[WR�KLVWyULFR�GH�-HV~V�HVWD�LGHD�GHO�DPRU�HUD�LQDFHSWDEOH��$XQTXH�
todavía hoy no la practiquemos, dos mil años de un discurso insistente 
KDQ�VLGR�VXÀFLHQWHV�FRPR�SDUD�TXH�HVD� LGHD� IRUPH�SDUWH�GH�QXHVWUR�
universo mental.

-HV~V�SUHGLFy�HO�DPRU�VLQ�H[FOXVLRQHV��SHUR�WDPELpQ�FRQGHQy�FRQ�
H[WUHPDGD�GXUH]D�FLHUWRV�FRPSRUWDPLHQWRV�GH�VXV�FRQWHPSRUiQHRV��1R�
KD\�PiV�TXH�UHFRUGDU�HO�HSLVRGLR�GH�OD�H[SXOVLyQ�GH�ORV�PHUFDGHUHV�GHO�
templo o la durísima acusación de hipócritas a los fariseos. En este 
aspecto, juega un rol central la distinción entre pecado y pecador. El 
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ser humano aunque pecador es siempre digno de ser amado, es decir 
de ser perdonado.

Si uno de tus hermanos llega a pecar, repréndelo y si se arrepiente, 
perdónalo. Y si peca siete veces en un día contra ti y siete veces vuelve 
D�WL�\�WH�GLFH��PH�DUUHSLHQWR��W~�OH�SHUGRQDUiV��/F�������\����

/D�HVWUHFKD�UHODFLyQ�HQWUH�DPRU�\�SHUGyQ�DSDUHFH�FRQ�FODULGDG�HQ�HO�
conocido episodio de Jesús cenando en la casa de un fariseo, cuando 
una mujer «pecadora» derrama ungüento sobre sus pies, los besa y los 
EDxD�FRQ�VXV�OiJULPDV��1DGD�GH�HVWR�KDEtD�KHFKR�HO�GXHxR�GH�FDVD��/D�
IUDVH�GH�-HV~V�HV�HQWRQFHV�VLJQLÀFDWLYD��©VH�OH�KDQ�SHUGRQDGR�VXV�PX-
FKRV�SHFDGRV�SRUTXH�KD�DPDGR�PXFKRª��/F��������

Sin embargo, ni una tilde de la ley será cambiada, pero aquel que 
cree estar cumpliendo la ley a la perfección se equivoca, en cambio el 
que sabe y reconoce que está lejos de ser perfecto está en el camino ade-
cuado. Son muchos los pasajes de los evangelios en los que el narrador 
recuerda las condenas de Jesús a la hipocresía de quienes se creen 
justos. En uno de los encuentros con los fariseos, los doctores de la ley 
VH�VLQWLHURQ�XOWUDMDGRV��/D�UHVSXHVWD�GH�-HV~V�HV�FODULÀFDGRUD�VREUH�HO�
sentido de la ley: 

£$\�GH�YRVRWURV�GRFWRUHV�GH�OD�OH\��3RUTXH�DJRELDQ�D�ORV�GHPiV�FRQ�FDU-
gas abrumadoras, al paso que ustedes mismos ni con un dedo tocan 
HVDV�FDUJDV��/F���������

Amar, perdonar y saberse pecador es la esencia misma del mensaje 
cristiano. ¿Pero hasta dónde puede llegar el amor? ¿Cuán amplio puede 
VHU�HO�SHUGyQ"�/D�UHVSXHVWD�HV�HO�VDFULÀFLR��-HV~V�PLVPR�DÀUPD�©HVWH�
es mi cuerpo que se entrega por vosotros… esta es mi sangre que se 
GHUUDPD�SRU�YRVRWURVª��/F������������

Este es el tercer componente del testimonio de Jesús de Nazaret: la 
entrega por los demás hasta la muerte. También esta parte del mensaje 
GHO�1D]DUHQR�HUD�LQDFHSWDEOH�HQ�VX�pSRFD��/D�PXHUWH�HUD�HO�PDO�DEVR-
OXWR��HO�ÀQ�GH�OD�YLGD��DTXHOOR�TXH�HUD�QHFHVDULR�HYLWDU�D�WRGD�FRVWD��(O�
TXH�PRUtD��SHUGtD�GHÀQLWLYDPHQWH�WRGR��$�OR�ODUJR�GH�GRV�PLO�DxRV�GH�
intentar elaborar una nueva percepción de la muerte, hoy el hecho de 
morir por otros es considerado algo positivo, destacable. El héroe es el 
que muere por los demás.

/D�QRFLyQ�GH�VDFULÀFLR�FRPSOHWD�HO�DPRU�\�HO�SHUGyQ��1R�HV�HO�VDFUL-
ÀFLR�SRU�HO�SODFHU�PDVRTXLVWD�GH�VXIULU��(V�OD�FDSDFLGDG�GHO�GRQ�GH�Vt�
mismo a los demás. No es el negarse a sí mismo en una dinámica auto-
GHVWUXFWLYD��HV�OD�DSHUWXUD�DO�RWUR�TXH�VXSRQH�VDFULÀFDU�DOJR�GH�OR�PtR��
(O�PRGHOR�VDFULÀFLDO�HQ�-HV~V�QR�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�ORV�EiUEDURV�FDVWLJRV�
sufridos en su pasión y muerte. En realidad, la anécdota de los bárba-
ros castigos sufridos durante las horas previas a la muerte no es lo más 
LPSRUWDQWH��&XiQWRV�VHUHV�KXPDQRV�KDQ�VXIULGR�HVR�\�PXFKR�PiV��/R�
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trascendente es que muere amando y perdonando a quienes lo matan. 
/R�GHVWDFDEOH�HV�TXH�HQ�VXV�SURSLDV�SDODEUDV�DÀUPD�TXH�PXHUH�SRU�ORV�
demás. Esta forma de encarar la muerte es radicalmente distinta: los 
otros valen tanto que es posible morir por ellos.

El Dios de la promesa
Amar supone no abandonar al ser amado. Jesús promete estar 

siempre con los que ama: «cada vez que haya dos reunidos en mi nom-
bre yo estaré en medio de ellos». Promete también estar presente en 
OD� IUDFFLyQ�GHO�SDQ��3URPHWH�YROYHU�XQ�GtD�DO�ÀQ�GH� ORV�WLHPSRV��7UHV�
promesas de estar con los que ama: en la unión, en la comida y en ese 
WLHPSR�LQFLHUWR�GHO�ÀQDO�

(V�LQWHUHVDQWH�GHWHQHUVH�HQ�OD�SURPHVD��/D�VROHGDG�HV�DOJR�LQKHUHQ-
te al ser humano. Por el hecho de tener conciencia de sí mismo, tiene 
FRQFLHQFLD�GH�TXH�HVWi�VROR��(Q�OD�OH\HQGD�EtEOLFD�GHO�*pQHVLV��$GiQ�\�
Eva se dan cuenta de que están desnudos. El narrador encontró una 
H[FHOHQWH�LPDJHQ�SDUD�H[SUHVDU�OD�VROHGDG��OD�GHVQXGH]��(VH�PRQR�TXH�
somos tuvo que asumir su desnudez, su debilidad, su fragilidad, desde 
el fondo de los tiempos. Ese ser desvalido que luchará por sobrevivir 
contra las fuerzas de la naturaleza y contra las otras especies animales, 
es el ser más solo que pueda concebirse porque tiene conciencia de su 
H[LVWHQFLD��(V� D� HVH� VHU�� EiVLFDPHQWH� VROR�� TXH�-HV~V� OH� SURPHWH�QR�
abandonarlo.

6HQWLUVH� DEDQGRQDGR� HV� GH� ODV�PiV� WHUULEOHV� H[SHULHQFLDV� GHO� VHU�
humano, así sea el niño abandonado por sus padres, o el anciano aban-
donado por sus hijos, o la mujer o el hombre abandonado por su pareja, 
R�HO�DPLJR�DEDQGRQDGR�SRU�VX�DPLJR��)UHQWH�D�HVWD�H[SHULHQFLD�WHUUL-
ble de profunda soledad, Jesús promete estar siempre junto a los que 
DPD��,QGHSHQGLHQWHPHQWH�GHO�KHFKR�GH�TXH�DOJXLHQ�FUHD�R�QR�FUHD�HQ�
la efectiva presencia acompañadora de Jesús, el simple hecho de haber 
prometido que estará siempre presente, le da al hecho de amar este 
DJUHJDGR�GH�ÀGHOLGDG��(O�DPRU�HV�ÀHO�SRUTXH�QR�FRQFLEH�HO�DEDQGRQR��
No conocemos a Dios, pero algo sabemos de Él gracias a Jesús. Más allá 
de esas imágenes construidas que mencionamos al principio, el amor, 
HO�SHUGyQ��HO�VDFULÀFLR�\�OD�SURPHVD�VRQ�ORV�UDVJRV�TXH�PiV�QRV�SHUPL-
WHQ�DSUR[LPDUQRV�D�HVR�TXH�OODPDPRV�'LRV�
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IX El Dios de la vida44

Para muchas personas, Dios es una realidad amenazante que apa-
rece sobre todo en el momento de la muerte. Un discurso reiterado 
durante siglos, que situó a Dios como el juez que decide entre la eterna 
salvación o la eterna condena de las personas, fue creando una divi-
nidad que se hacía especialmente presente en ese momento en el que 
VH�MXHJD�HO�GHVWLQR�GHÀQLWLYR��+DEtD�TXH�FRQIHVDUVH�VHJXLGR�SDUD�HVWDU�
pronto por si llegaba la muerte. Ese Dios se volvía algo central en ese 
instante último, porque decidía la vida eterna de alguien, según el esta-
do de gracia o de pecado en que lo sorprendiera la muerte.

1DGD�PiV�OHMRV�GHO�'LRV�GHO�TXH�QRV�KDEOy�-HV~V��/RV�WH[WRV�HYDQJp-
licos muestran un Dios que cuida y valora la vida. Jesús estuvo siempre 
DWHQWR�D�PHMRUDU�OD�YLGD�GH�TXLHQHV�HVWXYLHURQ�HQ�FRQWDFWR�FRQ�pO��/DV�
bienaventuranzas son un himno a la vida; las parábolas son narracio-
nes en las que Jesús destaca todo aquello que da vida, que devuelve la 
vida, que salva de la enfermedad y de la muerte. 

(Q�HO�OODPDGR�GH�-HV~V�D�ORV�GLVFtSXORV�D�FRQÀDU�VXV�YLGDV�DO�3DGUH��
recuerda que es Dios quien alimenta y quien viste a las aves del cielo y 
a los lirios del campo (Mt 6, 25-34). Al tomar esa referencia, Jesús está 
diciendo que el Padre cuida de todo lo que es vida. Es una suerte de 
DÀUPDFLyQ�©HFRORJLVWDª�TXH�GHVWDFD�HO�YDORU�GH�WRGDV�ODV�IRUPDV�GH�YLGD��
entre las cuales están nuestras vidas como un objeto particular de su 
atención y de su cuidado. 

La resurrección de Jesús, triunfo de la vida 
/D�UHVXUUHFFLyQ�GH�-HV~V�HV�XQD�FODYH�IXQGDPHQWDO�GH�OD�IH�FULVWLD-

na. No se destaca bastante que este triunfo sobre la muerte es la colum-
na vertebral del Dios de los cristianos, porque es esencialmente el Dios 
de la vida. Pero ¿qué entendemos por resurrección? Detengámonos un 
poco en las formas como nos referimos a Jesús. 

Jesús fue un hombre como cualquiera de nosotros, nació, vivió y 
murió como todos los hombres. Curiosamente cuando nos referimos a 

44� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/D�UHVXUUHFFLyQ�\�OD�YLGDª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�Mi-

sión, abril de 2010, n.º 183.
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Jesús hablamos a veces en pasado y otras en presente. Cuando usamos 
HO�SDVDGR�QRV�HVWDPRV�UHÀULHQGR�DO�-HV~V�KLVWyULFR��DO�-HV~V�KRPEUH��
a ese que vivió y murió hace 2000 años. Ese pasado puede ser usado 
SRU�FUH\HQWHV�\�QR�FUH\HQWHV��1RV�HVWDPRV�UHÀULHQGR�D�XQ�KRPEUH�TXH�
marcó la historia con su vida y su mensaje. ¿Quién puede dudar de este 
contundente hecho histórico? Cuando hablamos de Jesús en presente, 
damos un gigantesco salto, pasando de la ciencia histórica a esa otra 
forma de conocimiento, basada en los testimonios que aceptamos como 
verdaderos, es lo que llamamos el conocimiento por la fe. El Jesús en 
presente trasciende entonces un momento histórico, su vida ya no es 
más una vida como las otras, su mensaje no es un simple mensaje 
LGHROyJLFR�R�XQ�UD]RQDPLHQWR�ÀORVyÀFR��OOHJD�D�QRVRWURV�SRU�OD�IH�HQ�ORV�
testigos. Es en esta forma de conocer que hay que situarse para poder 
creer en la resurrección.

Por otro lado, parece claro que resucitar no es revivir. Si alguien re-
vive, tendrá que volver a morir. Cuando nos referimos a la resurrección, 
nos estamos situando en esa otra forma de conocimiento que no se 
EDVD�HQ�FHUWH]DV�FLHQWtÀFDV��6L�DOJXLHQ�UHYLYLHUD��VHUtD�SRVLEOH�FRQVWDWDU�
FLHQWtÀFDPHQWH�HVH�SURFHVR��FRPR�WDPELpQ�VHUtD�SRVLEOH�FRQVWDWDU�VX�
segunda muerte. Cuando los cristianos nos referimos a la resurrección, 
QRV�HVWDPRV�UHÀULHQGR�D�DOJR�PX\�GLVWLQWR�H�LPSRVLEOH�GH�SUREDU�FLHQWt-
ÀFDPHQWH�SRUTXH�QR�VH�VLW~D�HQ�HVH�FDPSR�GHO�FRQRFLPLHQWR��

/RV�GLVFtSXORV�SULYLOHJLDGRV�HQ�HO�7DERU��FRQ�HO�GHVOXPEUH�TXH�VH�UHD-
OL]D�HQ�-HV~V�GHELGR�D�OD�WUDQVÀJXUDFLyQ��SUHiPEXOR�GH�VX�HVWDGR�JOR-
rioso propio del resucitado, se preguntaban: ¿qué querrá decir cuando 
KDEOD�GH� UHVXUUHFFLyQ"�/D� UHVSXHVWD� OD� H[SHULPHQWDUiQ�FRQ�VX�SUH-
sencia viva y gloriosa; con la identidad del Jesús histórico que ellos 
siguieron; con el cumplimiento de la promesa que cuando dos o tres 
están reunidos en mi nombre allá está Él; en la celebración de la cena 
del Señor bajo el símbolo del pan y el vino; con el envío del Espíritu 
prometido y que será alma de su iglesia; como presencia que no está 
sujeta a las leyes de la física de la materia; presencia que está más 
DOOi�GHO�WLHPSR�\�GHO�HVSDFLR�SRU�HVR�ORV�DFRPSDxDUi�KDVWD�HO�ÀQ�GH�
los tiempos.45  

En general para los teólogos, la resurrección es un acontecimiento 
que ocurrió en una fecha determinada y en un lugar determinado, pero 
que al mismo tiempo trasciende las coordenadas de tiempo y espacio. 
Dicho de otro modo, fue un hecho histórico que como dice Jon Sobrino 
GHVHQFDGHQy�HO�SURFHVR�GH�FUHDFLyQ�GH� OD� ,JOHVLD�46 y que se volvió el 
UHIHUHQWH�MXQWR�FRQ�OD�&UX]��GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�,JOHVLD�YHUGDGHUD��
Pero al mismo tiempo trascendió ese momento histórico para constituir 
una presencia viva en medio de las comunidades de cristianos.

45 Andrés Assandri, «Creo en la Resurrección», revista�0LVLyQ��abril de 2010, n.º 183.

46 Jon Sobrino, 5HVXUUHFFLyQ�GH� OD� YHUGDGHUD� LJOHVLD�� /RV�SREUHV� OXJDU� WHROyJLFR�GH� OD�
HFOHVLRORJtD��UCA Editores, San Salvador, 1989, p. 96.
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Las dos formas de vida y la integralidad de la persona
Hasta acá parece clara la distinción entre resurrección y volver a 

YLYLU�HVWD�YLGD��3HUR�QR�WRGR�HV�WDQ�VLPSOH��(Q�HVWD�GLVWLQFLyQ�H[LVWH�XQ�
riesgo latente: la separación absoluta entre esta vida y la vida de un 
resucitado. Todo llevaría a pensar que se trata de dos realidades total-
mente diferentes, que se desarrollan en dos mundos profundamente 
separados uno del otro. El resucitado en una suerte de mundo glorioso 
desvinculado de nuestra vida, nosotros en un mundo carcomido por el 
dolor, la injusticia, la opresión. De esta manera de concebir las dos vi-
das, no hay más que un paso para pensar que esta vida es un «valle de 
lágrimas» del que hay que salir lo antes posible para alcanzar esa otra 
vida maravillosa que nos espera.

Ya he mencionado en un capítulo anterior los riesgos del «dualis-
mo» que ha recorrido ampliamente la vida de las iglesias cristianas. 
+D�UHIRU]DGR�HVWDV�WHQGHQFLDV�OD�KHUHQFLD�GH�OD�ÀORVRItD�JULHJD��VREUH�
WRGR�HO�SHQVDPLHQWR�GH�3ODWyQ�\�VX�LQÁXHQFLD�HQ�$JXVWtQ�GH�+LSRQD��
como también con otros acentos, el aristotelismo en el que se inspira 
Tomás de Aquino. Según esta herencia, el alma está destinada a la 
vida eterna y el cuerpo destinado a volver a la tierra. Esta creencia 
VH�H[WHQGLy�PXFKR�D�SHVDU�GH� OD� LQVLVWHQFLD�GH�WDQWRV�GRFXPHQWRV�
GHO�0DJLVWHULR�\�GH�ORV�FRQFLOLRV��HQ�DÀUPDU�OD�UHVXUUHFFLyQ�HQ�FXHUSR�
y alma. 

0iV�DOOi�GH� OD�GLÀFXOWDG� LQVDOYDEOH�GH�SHQHWUDU�HQ�HO�PLVWHULR��QR�
deja de ser destacable la insistencia en formular una «resurrección en 
FXHUSR�\�DOPDª�FRPR�H[SUHVLyQ�GH�XQD� IRUPLGDEOH� LQWXLFLyQ�VREUH� OD�
unidad indisoluble de la persona humana. ¿Qué se entendía por esta 
DÀUPDFLyQ"�2EYLDPHQWH� OD� UHVXUUHFFLyQ�GH� WRGRV� ORV� VHUHV�KXPDQRV�
GHÀQLGD�SRU�HO�FULVWLDQLVPR�QR�VH�UHÀHUH�D�TXH�HO�FXHUSR�UHYLYD�FRPR�
«substancia material» para usar una conceptualización hoy en desuso, 
sino a otra forma corporal difícil de precisar con nuestro pobre vocabu-
lario y con nuestra incapacidad para penetrar realidades más allá de 
las espacio-temporales.

El riesgo «dualista» que separa el cuerpo del alma alimenta otra 
WHQGHQFLD�DSDUHQWHPHQWH�FRQWUDULD��HO�©PRQLVPRª��$QWH�OD�H[LVWHQFLD�
de dos realidades, una con destino terrenal y la otra con destino ce-
lestial, el monismo valora solamente la que trasciende y desprecia la 
que se queda y se corrompe en la tierra. En esta fuente han bebido 
todas las propuestas «espiritualistas», que han recomendado castigar 
el cuerpo, someterlo, que han considerado pecaminoso el placer cor-
poral, que han desaconsejado el cultivo del cuerpo y de sus múltiples 
H[SUHVLRQHV��7DPELpQ�HV�XQD�UHVSXHVWD�©PRQLVWDª�OD�FRQWUDULD��HV�GH-
cir la que descarta el espíritu y solo vive atendiendo los llamados del 
cuerpo. 
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La relación entre las dos formas de vida
Después de este rápido recorrido, volvamos a las dos formas de vida 

que mencionamos más arriba. Parece claro que hay que evitar tanto la 
caída dualista, como el simple monismo. Pero al mismo tiempo también 
es cierto que la resurrección nos está hablando de dos formas de vida. 
Si creemos en la resurrección de Jesús o en nuestra propia resurrec-
FLyQ��QRV�HVWDPRV�UHÀULHQGR�D�XQD�YLGD�GLVWLQWD�D� OD�TXH�KR\�YDPRV�
WUDQVFXUULHQGR�� ¢&yPR� SRGHPRV� DSUR[LPDUQRV� D� HVWH� DFWR� GH� IH� VLQ�
caer en la desvalorización de esta vida con todos sus matices de alegría 
y dolor, de libertad y opresión, de justicia e injusticia? ¿Cómo podemos 
creer en la resurrección y al mismo tiempo vivir intensamente esta vida 
concreta que nos ha tocado? ¿Cómo podemos creer en la resurrección 
sin caer en la trampa de vivir tratando de asegurar «mi» resurrección y 
no tanto la resurrección de los demás? 

Es claro que en primer lugar la respuesta está en el mismo Jesús: 
es para esta vida el mandato universal del amor. Son muchos los 
pasajes de los evangelios que muestran el camino a seguir en esta 
YLGD��-HV~V�PLVPR�VH�GHÀQH�FRPR�HO�FDPLQR��OD�YHUGDG�\�OD�YLGD��(Q�
sus parábolas, en sus conversaciones con los discípulos, en las bien-
aventuranzas, en toda su vida y su muerte, pone de relieve al otro, al 
©SUy[LPRª��©HO�+LMR�GHO�KRPEUH�QR�KD�YHQLGR�D�VHU�VHUYLGR�VLQR�D�VHUYLUª�
(Mt 20, 28). 

Jesús maneja permanentemente las dos realidades. En esta vida el 
eje es el amor y el servicio al otro; de eso depende la construcción del 
Reino. Pero también en la otra realidad, el amor es la clave: 

en la Casa de mi Padre hay muchas mansiones, si no ¿les habría dicho 
que yo voy? Porque voy a prepararles un lugar. Y cuando haya ido y 
les haya preparado un lugar, volveré y los tomaré conmigo, para que 
donde esté yo, estén también ustedes. Y a donde yo voy saben el ca-
mino (Jn 14, 2-4). 

/D�ÀGHOLGDG�H[SUHVDGD�HQ�OD�SUHSDUDFLyQ�GH�XQ�OXJDU�SDUD�VXV�DPL-
gos, es la señal del amor más allá de la muerte.

(VWD�UHVSXHVWD�GH�-HV~V�VH�UHÀHUH�DO�PLVPR�WLHPSR�D�GRV�UHDOLGDGHV�
y a una sola realidad, la del amor. Difícil de entender que al mismo 
WLHPSR�H[LVWD�OD�GXDOLGDG�\�OD�XQLGDG��TXH�DO�PLVPR�WLHPSR�H[LVWDQ�GRV�
dimensiones muy diferentes, unidas en una sola manera de vivirlas. 
Pero, sobre todo, que estas dos realidades se retroalimenten mutua-
mente, que una esté presente en la otra. ¿Por qué nos cuesta tanto 
DFHSWDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�GRV�UHDOLGDGHV�TXH�VH�UHWURDOLPHQWHQ"�¢3RU�TXp�
tendemos a eliminar uno de las dos? ¿Por qué nos quedamos con el 
alma y eliminamos el cuerpo o viceversa? ¿Por qué aceptamos una for-
ma de vida y no aceptamos la otra que parece su contrario?
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El racionalismo y la di!cultad para superar la conjunción «o»
El racionalismo cartesiano nos ha acostumbrado a los occidenta-

les a creer en «ideas claras y distintas». Nuestro razonamiento es en 
términos de «o». Algo es materia o espíritu, parte o todo, varón o mu-
jer. En el racionalismo, estas oposiciones parecen absolutas, es decir 
que la distinción es total y nada de uno de los opuestos está en el 
otro. Es interesante recordar que en el pensamiento oriental, la lógica 
que predomina es muy distinta. Una de las prácticas del budismo es 
lograr la unión de los opuestos; es de esa manera que se alcanza un 
equilibrio psíquico completo y una integración total. El bien y el mal, 
la vida y la muerte, lo bello y lo feo, el placer y el dolor, constituyen 
partes de la misma unidad. Alcanzar la unidad supone ir más allá de 
los opuestos.

Ya he mencionado el llamado «pensamiento complejo» como otra 
perspectiva para superar los reduccionismos dualista y monista.47 
7DPELpQ�HQ�HVWH�WHPD��VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�ODV�GXDOLGDGHV�FRPR�HVWD�
que nos ocupa sobre las dos formas de vida, aunque parezcan separa-
das, pueden estar fuertemente asociadas y en permanente diálogo.

Abrir estas puertas a otros pensamientos como el oriental o como al-
gunas corrientes contemporáneas nos permite a los cristianos poner en 
relación las dos formas de vida. Este componente de la fe ya no aparece 
desdeñable porque no se pueda inscribir en la lógica racionalista. Estas 
maneras de concebir lo humano que intentan sustituir la «o» por la «y» 
VRQ�XQ�DSRUWH�UHOHYDQWH�SDUD�OD�DÀUPDFLyQ�GH�OD�SRVLEOH�H[LVWHQFLD�GH�
GLIHUHQWHV�IRUPDV�GH�YLGD��/DV�FDWHJRUtDV�TXH�SURSRQH�D\XGDQ�D�DFHSWDU�
una lectura de esas dos realidades que aparecen como distintas, casi 
opuestas, pero que la fe cristiana nos ha enseñado que no solo no se 
eliminan entre sí, sino que una vive en la otra. El Reino se construye en 
la historia y es también una realidad que la trasciende. 

 Las luces y el misterio
Estas luces que nos vienen del pensamiento son importantes para 

YDORUDU�DOJXQRV�GH�ORV�PLVWHULRV�TXH�HO�FULVWLDQLVPR�QR�KD�FHVDGR�GH�DÀU-
mar como verdad. Sin duda, entre ellos, el misterio de la Resurrección es 
el más relevante porque nos permite confesar una fe que no se acepta si 
VRODPHQWH�QRV�VLWXDPRV�HQ�FDWHJRUtDV�ÀORVyÀFDV�UDFLRQDOLVWDV��

$ÀUPDU�TXH�H[LVWHQ�GRV�YLGDV��TXH�DSDUHFHQ�FRPR�RSXHVWDV��SHUR�
que son una en la otra, ya no es un disparate a la luz de la evolución del 
conocimiento. Claro que se mantiene la imposibilidad de penetrar en 
ese misterio, de saber los «cómo», de conocer las formas de la comple-

47 Edgar Morin, /D�PpWKRGH�� /D� FRQQDLVVDQFH�GH� OD� FRQQDLVVDQFH��Editions du Seuil, 
París, 1986.
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PHQWDULHGDG�GH�HVDV�GRV�UHDOLGDGHV��3HUR�OD�DÀUPDFLyQ�GH�HVH�FDUiFWHU�
complementario de aparentes dualidades irreconciliables nos aleja de 
los riesgos de una comprensión simplista. Nos permite así valorar esta 
vida, vivirla plenamente, evitar separaciones tajantes entre el más allá 
y el más acá de la muerte, concebir la Resurrección como algo que nos 
habla en esta vida y la alimenta.



79

X Las complejidades del Dios de los cristianos

)UHFXHQWHPHQWH�GHFLPRV�R�HVFULELPRV�TXH�SDUD�ORV�FULVWLDQRV�'LRV�
es amor. Está bien, en último término Dios es amor y esto nos resulta 
abarcable solamente por la fe. Pero la fe como la ausencia de una fe reli-
JLRVD�QR�HV�DOJR�FDSULFKRVR�R�VLQ�VHQWLGR��$�OR�ODUJR�GH�OD�YLGD�GH�OD�,JOH-
sia, los Santos Padres, los teólogos, los maestros de la vida espiritual, 
han intentado mostrar esos aspectos de la fe que se vuelven positivos 
SDUD�QXHVWUD�YLGD�FRWLGLDQD��/DV�UHVSXHVWDV�D�ODV�SUHJXQWDV�PiV�IXQ-
GDPHQWDOHV�GH�OD�H[LVWHQFLD�QR�WLHQHQ�SRU�TXp�GHULYDU�HQ�SURSRVLFLRQHV�
absurdas. En las distintas religiones y también en las posiciones agnós-
ticas o ateas, se han hecho esfuerzos por situarse razonablemente, de 
manera de aportar a la vida todo lo que sea posible desde cada una de 
esas formas de posicionarse frente al misterio.

¿En qué Dios creen las religiones monoteístas?
Preguntarse por ejemplo en qué Dios creemos es una forma de me-

MRUDU�QXHVWUD�PLVPD�YLGD�GH�IH��/DV�GLIHUHQWHV�UHOLJLRQHV�QR�WLHQHQ�ODV�
mismas repuestas en este tema. En el islam, la relación es con un 
Dios creador, todopoderoso, ser perfecto completamente diferente al ser 
KXPDQR��)XH�UHYHODGR�SRU�XQ�~QLFR�SURIHWD��DXQTXH�UHFRQRFH�H[SOtFL-
WDPHQWH�HO�FDUiFWHU�SURIpWLFR�GH�-HV~V��SHUR�QR�VX�ÀOLDFLyQ�GLYLQD��$Oi�
no puede tener hijos humanos. Tampoco puede ser representado en 
imágenes porque serían siempre idolátricas. Ese Dios absoluto ordena 
y regula en forma vertical la vida de los seres humanos, su relación con 
el hombre se desarrolla desde una naturaleza superior que se convierte 
HQ�OD�~QLFD�UHIHUHQFLD�GHO�RUGHQDPLHQWR�VRFLDO��(O�SXHEOR�ÀHO�DGRUD�D�
su Dios, lo obedece y espera la vida eterna que le ha sido prometida. 
Poco valor tiene esta vida terrena que solo vale la pena de ser vivida en 
función de la conquista del paraíso después de la muerte. Todas las 
formas teocráticas de ordenamiento de la sociedad se han derivado de 
esta concepción de Dios.

En este sentido, las religiones como el judaísmo y el cristianismo 
que tienen en sus teologías otras formas de relacionar divinidad y hu-
manidad han pasado por largos períodos en los que se refugiaron tam-
bién en estas concepciones deístas absolutistas. 
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(Q�HO�FDVR�GH�,VUDHO��HV�QHFHVDULR�UHFRUGDU�TXH�HO�$QWLJXR�7HVWDPHQ-
to muestra distintas imágenes o concepciones de Dios. Según la teoría 
de Wellhausen de las cuatro fuentes,48 las tradiciones que estarían en 
el origen del Pentateuco (los cinco primeros libros), muestran imágenes 
GLIHUHQWHV�GH�'LRV��(VWD�WHRUtD�KD�VLGR�PX\�FULWLFDGD�SRU�RWURV�H[pJH-
tas como Rolf Rendtorff. De todas maneras, lo que parece no ser dis-
cutible es que a lo largo de los libros del Pentateuco aparecen relatos 
duplicados de episodios como la creación, el diluvio, el pacto de Dios 
con Abraham, la vocación de Moisés, la promulgación del decálogo, por 
mencionar solamente los más relevantes. En esas duplicaciones, apa-
recen diferencias de estilo, diferencias en las denominaciones de Dios: 
Yahvé y Elohim, diferencias de términos usados para la misma persona 
o el mismo lugar. Todo esto estaría mostrando distintas tradiciones in-
cluidas en el Pentateuco.49�/R�TXH�LQWHUHVD�SDUD�QXHVWUR�WUDEDMR�HV�TXH�
HVDV�WUDGLFLRQHV�H[SUHVDEDQ�GLVWLQWDV�IRUPDV�GH�FRQFHELU�D�'LRV��'HVGH�
un Dios más lejano, hasta un Dios muy parecido al ser humano, pasan-
GR�SRU�HO�'LRV�GH�OD�OH\��(Q�HO�FDVR�GH�,VUDHO�HVWDUtDPRV�HQWRQFHV�DQWH�
un Dios único que es concebido por el pueblo en función de tradiciones 
UHOLJLRVDV�GLYHUVDV�H[SUHVDGDV�HQ�ORV�OLEURV�VDJUDGRV�

7DQWR�HO�LVODP��FRPR�,VUDHO�HQ�DOJXQD�GH�VXV�IRUPDV�GH�FRQFHELU�D�
Dios, como el cristianismo en algunos períodos de su historia, conci-
ELHURQ�XQ�'LRV�WRGRSRGHURVR��DEVWUDFWR�\�OHMDQR��/DUJRV�SHUtRGRV�GH�OD�
historia cristiana están marcados por un Dios juez absoluto, un Dios 
YHUWLFDO�HQ�VX�UHODFLyQ�FRQ�HO�KRPEUH��TXH�OR�FDVWLJDUtD�FRQ�HO�LQÀHUQR�
o lo premiaría con el cielo. Una fe centrada en doctrinas rígidas que re-
ducían a Dios a un ser temido, vengador, a una suerte de ojo inspector 
de las conductas humanas. 

/D�FRQFHSFLyQ�UHODWLYDPHQWH�VLPSOH�GH�XQ�'LRV�DO�TXH�QR�OH�IDOWD�QDGD��
y por esa razón es perfecto, alimentó formas religiosas monoteístas que 
opusieron creador a creatura. En esas derivas, tanto el islam, como el ju-
daísmo y el cristianismo construyeron sociedades teocráticas, en las que 
ese principio absoluto subordinó totalmente al ser humano a un conjun-
to de normas que había que cumplir para lograr el beneplácito divino.  

/DV�PHWDItVLFDV�PiV�OLQHDOHV��ODV�TXH�WHUPLQDEDQ�HQ�OD�DÀUPDFLyQ�
de un «ser como tal», tuvieron su correlato en las teologías que llama-
ron Dios a ese ser absoluto, perfecto, inmóvil. Todos los adjetivos que 
hemos usado y que seguimos usando «todopoderoso», «omnipotente», 
©VXSUHPR�DUTXLWHFWRª��©FUHDGRU�GHO�XQLYHUVRª��VH�UHÀHUHQ�D�XQD�GLPHQ-

48� -RVp�/XLV�6LFUH��,QWURGXFFLyQ�DO�$QWLJXR�7HVWDPHQWR� ed. Verbo Divino, Navarra, 2011, 
pp. 103-109. En esta obra, el autor menciona a Julius Wellhausen (1844-1918), 
quien elabora la teoría de las cuatro fuentes documentales. Ellas son denominadas: 
yahvista (950 a. C.), elohista (850 a. C.), deuteronómica (621 a. C.) y sacerdotal (450 
D��&����5ROI�5HQGWRUII�HQ������FULWLFD�D�:HOOKDXVHQ�\�SURSRQH�RWUD�FODVLÀFDFLyQ�VREUH�
las fuentes del Pentateuco.

49� -RVp�/XLV�6LFUH��R��FLW��SS�����D�����
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sión absolutamente divina, completamente por encima de la naturaleza 
KXPDQD��(V�FODUR�TXH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�QR�FDOLÀFDPRV�SDUD�QLQJXQR�
de esos atributos. Pero si no es esa la forma cristiana de concebir la 
divinidad, ¿de qué naturaleza divina hablan los cristianos?

Las teorías de la complejidad
,QWHQWHPRV�GHVDUUROODU�ODV�FRPSOHMLGDGHV�GHO�'LRV�GH�ORV�FULVWLDQRV��

TXH�OR�YXHOYHQ�XQD�HVSHFtÀFD�\�~QLFD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�GLYLQLGDG��
FODUDPHQWH�GLIHUHQWH�GH�ODV�H[SUHVLRQHV�GHtVWDV�PHQFLRQDGDV�DQWHV��

3DUD�WUDWDU�HVDV�HVSHFLÀFLGDGHV��UHFXUULUp�D� ODV�WHRUtDV�GH� OD�FRP-
plejidad. Cuando menciono este campo teórico, es necesario precisar 
en primer lugar que se trata de un conjunto de postulados que parten 
de fundamentos diferentes y que en materia epistemológica divergen 
y se distancian entre sí. Esto quiere decir que no estamos frente a un 
cuerpo teórico único y coherente. No voy a tratar en profundidad todas 
HVWDV�DSUR[LPDFLRQHV�DO�WHPD�SRUTXH�QR�PH�FRQVLGHUR�FRQ�KHUUDPLHQ-
WDV�VXÀFLHQWHV�HQ�WRGRV�ORV�FDPSRV�TXH�VH�GHVDUUROODQ�\�SRUTXH�QR�HV�
el objeto de este capítulo. Pero se puede tomar un trabajo hecho por un 
especialista que nos permite ubicarnos en esta zona del pensamiento 
contemporáneo.50

5HVXPLHQGR�OD�SDUWH�GH�HVWH�WUDEDMR�TXH�LQWHUHVD�D�ORV�ÀQHV�GH�HVWH�
FDStWXOR��VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�ODV�WHRUtDV�GH�OD�FRPSOHMLGDG�VH�GLYLGHQ�
en dos campos claramente diferenciados. Uno de ellos que se puede 
denominar «Ciencias de la complejidad» consiste «en un enfoque meto-
dológico, técnico y procedimental basado en la utilización de lenguajes 
formales, modelos matemáticos y simulación computacional».51 En esta 
perspectiva, se proveen autómatas celulares, redes neuronales, algorit-
mos genéticos y es un enfoque pertinente para el estudio de sistemas 
FRPSOHMRV��/D�ELEOLRJUDItD�HV�IXQGDPHQWDOPHQWH�DQJORVDMRQD��6H�OH�GH-
nomina por algunos autores «complejidad restringida».

Por otro lado, se ha desarrollado el campo que se ha denominado 
«Pensamiento complejo». En este caso se trata de «una epistemología 
WUDQVGLVFLSOLQDULD�� XQD� ÀORVRItD� pWLFR�SROtWLFD� GH� OD� FRPSOHMLGDG� \� XQ�
marco epistémico y una cosmovisión orientada hacia la constitución de 
un paradigma de complejidad».52 Esta perspectiva se denomina «com-
plejidad general» y hay un solo autor, Edgar Morin, y sus seguidores 
que en general, son franco-latinos. 

50� /HRQDUGR�*��5RGUtJXH]�=R\D�\�-XOLR�/HyQLGDV�$JXLUUH�� ©7HRUtD�GH� OD� FRPSOHMLGDG�\�
Ciencias Sociales. Nuevas estrategias epistemológicas y metodológicas», Nómadas. 

5HYLVWD�&UtWLFD�GH�&LHQFLDV�6RFLDOHV�\�-XUtGLFDV��Buenos Aires, 2011.
51� /HRQDUGR�*��5RGUtJXH]�\�-XOLR�/��$JXLUUH��DUW��FLW�
52� /HRQDUGR�*��5RGUtJXH]�\�-XOLR�/��$JXLUUH��DUW��FLW�
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El pensamiento complejo: diálogo, recursividad y holograma
'HVGH� ODV�GLVWLQWDV�H[SUHVLRQHV�GH� OD�GLDOpFWLFD�KDVWD� ODV�DFWXDOHV�

formas de las teorías de la complejidad, si hay algo que las caracteriza 
es el rechazo de un razonamiento lineal, sea cual sea su contenido o su 
ÀQDOLGDG��

En cambio, se propone el famoso triángulo dialéctico de la tesis, an-
títesis, síntesis, o también la complementariedad de los contrarios. En 
HVWH�~OWLPR�FDVR��VH�SODQWHDQ�ORV�RSXHVWRV�TXH�SDUD�H[LVWLU�VH�QHFHVLWDQ��
A nuestros ojos occidentales y cartesianos parece imposible mantener 
unidas libertad y justicia, especialización y polivalencia, análisis y sín-
tesis, subjetivo y objetivo, real e imaginario, sagrado y profano, etcé-
tera. Sin embargo, cada una de estas dualidades es al mismo tiempo 
una sola realidad. Pero más todavía, los opuestos varón y mujer, ¿cómo 
concebirlos si no es uno en función del otro? Y podemos dar un paso 
más aún, vida y muerte, ¿no son dos opuestos a los que no se puede 
insertar una «o» en el medio? Vivimos y todos los días morimos un poco. 
Esa es la propuesta de la complejidad. El diálogo entre contrarios y 
la retroalimentación entre ellos. A estos dos fenómenos señalados por 
(GJDU�0RULQ��HVWH�PLVPR�DXWRU�DJUHJD�XQ�WHUFHUR��OD�DÀUPDFLyQ�GH�TXH�
cada parte está en el todo y el todo está en cada parte:

 El primer principio es dialógico: «la asociación compleja (comple-
mentaria, concurrente, antagónica) de instancias necesariamen-
WH�MXQWDV�SDUD�OD�H[LVWHQFLD�\�SDUD�HO�IXQFLRQDPLHQWR�\�GHVDUUROOR�
de un fenómeno organizado».53

 El segundo principio es recursivo: «es un proceso en el que los 
efectos o los productos son al mismo tiempo causantes y pro-
GXFWRUHV�HQ�HO�SURFHVR�PLVPR�\�HQ�HO�TXH�ORV�HVWDGRV�ÀQDOHV�VRQ�
necesarios para la generación de los estado iniciales».54

El tercer principio es hologramático: «la complejidad organizacio-
nal del todo necesita la complejidad organizacional de las partes, 
las cuales a su vez necesitan la complejidad organizacional del 
WRGR��/DV�SDUWHV� WLHQHQ�FDGD�XQD�VX�VLQJXODULGDG��SHUR�QR�VRQ�
simplemente elementos o fragmentos del todo; ellas son al mismo 
tiempo micro-todos virtuales».55

Cuando la UNESCO en 1985, acuñó una medalla en homenaje al 
gran físico danés Niels Bohr —premio Nobel en 1922— reconocido como 
HO�SDGUH�GH�OD�)tVLFD�&XiQWLFD��VLQWHWL]y�VX�SHQVDPLHQWR�FRQ�XQD�IUDVH�
en latín ubicada al reverso de la medalla: «contraria sunt complementa» 

53 Edgar Morin, /D�PpWKRGH�� /D� FRQQDLVVDQFH�GH� OD� FRQQDLVVDQFH��Editions du Seuil, 
París, 1986, p. 98.

54 Edgar Morin, o. cit., p. 101.
55 Edgar Morin, o. cit., p. 102.



83

(los contrarios son complementarios). Ya en esas primeras décadas del 
siglo XX, la ciencia se orientaba al principio de la complementariedad 
de los opuestos.

La primera complejidad del Dios cristiano:  
la humanización de Dios y la divinización del hombre
Este razonamiento debería servirnos de base para plantearnos divi-

nidad y humanidad no como dos contrarios irreconciliables, sino como 
dos dimensiones de la realidad que se necesitan mutuamente. En este 
sentido, el Dios de los cristianos no se puede concebir en términos de 
XQD�HQWLGDG�VHSDUDGD�GH�OD�GLPHQVLyQ�KXPDQD��/R�TXH�-HV~V�GH�1D]D-
ret nos dijo fue que somos parte de un todo, y que ese todo está en cada 
uno de nosotros, que somos como él hijos de Dios, que ese Dios que él 
llamaba Padre está comprometido con nosotros. 

Si aceptamos que los contrarios se necesitan mutuamente, la locura 
de la encarnación deja de ser tal. Es locura para quien concibe a Dios 
FRPR�VHU�XQ�DFDEDGR��DXWRVXÀFLHQWH��LQPyYLO��SUHVXQWDPHQWH�SHUIHFWR�
DO�SXQWR�TXH�QR�SXHGH�H[SHULPHQWDU�QDGD�TXH�GLVPLQX\D�DOJ~Q�DVSHFWR�
de su naturaleza. Ese Dios no puede dirigirse al ser humano, es una 
HQWLGDG�TXH�VRODPHQWH�H[LVWH�HQ�Vt�PLVPD�\�SDUD�Vt�PLVPD��

(Q�XQD�FRQFHSFLyQ�GHO�FULVWLDQLVPR�PiV�ÀHO�DO�(YDQJHOLR��OD�QDWX-
raleza divina se entiende de otra forma. En primer lugar, en el relato 
cristiano hay un encuentro entre la naturaleza divina y la naturaleza 
humana en lo que se ha llamado —con un término poco feliz— la en-
carnación. Hay un hombre en todo como los demás hombres, Jesús 
de Nazaret, que para los cristianos será la humanización de Dios. Pero 
DO�PLVPR� WLHPSR�HVH�KRPEUH� ©FULVWLÀFDGRª�� HV�GHFLU� UHFRQRFLGR� FRPR�
mesías, será la divinización de la naturaleza humana. Como dicen mu-
chos teólogos actualmente, el cristianismo hace que el hombre no se 
HQWLHQGD�VLQ�'LRV�\�TXH�'LRV�QR�VH�HQWLHQGD�VLQ�HO�KRPEUH��/D�DXGDFLD�
del cristianismo, lo que otros llaman la locura, es esa concepción de la 
dimensión divina estrechamente ligada a la dimensión humana.

/RV�HYDQJHOLRV�HVWiQ� OOHQRV�GH�SDVDMHV�PX\�FODURV�HQ�HVH�VHQWLGR��
7DO�YH]�HO�PiV�FDWHJyULFR�HV�HO�WH[WR�HQ�HO�TXH�0DWHR�VH�UHÀHUH�DO�MXLFLR�
ÀQDO��©«�FXDQWR�KLFLHURQ�D�XQR�GH�HVWRV�KHUPDQRV�PtRV�PiV�SHTXHxRV�
a mí me lo hicieron» (Mt 25, 31-46). Para el cristianismo, Dios está allí 
GRQGH�VH�H[SUHVD�OD�GHELOLGDG��OD�SREUH]D��OD�HQIHUPHGDG�GH�ORV�VHUHV�
humanos. Es un Dios que ama a cada uno de los 6500 millones de se-
UHV�KXPDQRV��1R�VH�WUDWD�GH�XQ�'LRV�LPSiYLGR��LQPyYLO��TXH�H[LVWH�HQ�
razón de sí mismo. Al revés, es un Dios que ama y por lo tanto goza y 
sufre con el ser amado.

/D�SHUIHFFLyQ�GH�HVWH�'LRV�FULVWLDQR�QR�HVWi�GDGD�SRU� OD�DXVHQFLD�
de relación, porque si se relacionara se debilitaría. Por el contrario, su 
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perfección se realiza en la relación con otro ser. No es perfecto el ser 
que no ama, que no necesita otro, que no es capaz de salir de sí mismo. 
Ya el Yahvé del Antiguo Testamento no es presentado como alguien a 
quien el ser humano le es indiferente. Es un Dios comprometido con su 
pueblo, con quien mantiene un diálogo y una relación privilegiada: «el 
Señor es mi Pastor, nada me puede faltar». 

En la revelación cristiana de Dios, hay una confesión de debilidad. 
Dios es débil porque ama al hombre. El poder de Dios no es el de la 
DXWRVXÀFLHQFLD�R�HO�GH�OD�WUDVFHQGHQFLD�TXH�OH�KDFH�LQDFFHVLEOH�D�ORV�
GHPiV��VLQR�HO�GHO�DPRU�TXH�VH�FRPSURPHWH�\�VH�H[SRQH�56 

El cristianismo está más cerca de una concepción de Dios, en la que 
su dimensión divina no está completa sin la dimensión humana. No se 
trata de un creador que para divertirse un rato creó un ser débil y mor-
tal, un ser que pondrá en penitencia o le dará un premio según como 
se porte. El Dios cristiano al crear se limitó a sí mismo porque creó un 
ser libre, creó un hijo maravilloso y pecador, y como hijo suyo, como su 
LPDJHQ�\�VHPHMDQ]D��OR�DPD�LQÀQLWDPHQWH��(Q�FRQWUDSDUWLGD�OH�SLGH�TXH�
lo ame. ¿Pero cómo puede amarlo si no lo ve? «el que dice que ama a 
Dios a quien no ve y no ama al hermano a quien ve, miente». Dios está 
en el ser humano, es allí donde puede ser visto.

Este Dios revelado por Jesús de Nazaret es una divinidad cuya na-
turaleza es compleja. En primer lugar, es compleja por esa estrecha 
relación con la naturaleza humana, esa suerte de dependencia mutua. 
En segundo lugar, esa creencia es compleja porque no es unipersonal. 
-HV~V�©FULVWLÀFDGRª�HV�HO�+LMR�GH�'LRV�\�HO�(VStULWX��OD�WHUFHUD�SHUVRQD��
es el enviado para hacer conocer la verdad. 

La unidad y la diversidad en el pensamiento complejo
En el tema de las dos naturalezas, el pensamiento contemporáneo 

viene en ayuda para percibir la maravilla de la estrecha relación en-
tre la naturaleza divina y la naturaleza humana y valorar esto como 
una riqueza de nuestra representación mental de Dios. Pero también 
HV�QHFHVDULR�ÀMDU�QXHVWUD�DWHQFLyQ�HQ�XQR�GH�ORV�JUDQGHV�GHVDItRV�TXH�
siempre ha tenido el ser humano: la búsqueda de la unidad en la diver-
sidad. Ese gran pensador que es Morin, plantea con una fuerza a veces 
temeraria, que la humanidad está enfrentada hoy como nunca a ese 
dilema central, desarrollar todas las diversidades humanas y construir 
la unidad de quienes compartimos el mismo barco. Estamos metidos en 
el mismo viaje en esta pelusa de polvo que es la Tierra navegando en la 
inmensidad del universo. 

56 José Antonio Estrada sj, /D�HVSLULWXDOLGDG�GH�ORV�ODLFRV��Ediciones Paulinas, Madrid, 
1992, p. 22.
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(Q�XQR�GH�VXV�OLEURV��DUULHVJD�XQD�PDJQtÀFD�KLSyWHVLV��OD�GLYHUVLGDG�
HV�HO�WHVRUR�KXPDQR�SRU�H[FHOHQFLD�SRUTXH�HV�JUDFLDV�D�pO�TXH�QR�KD�KD-
ELGR�IUDFWXUDV�JHQpWLFDV��/D�HVSHFLH�KXPDQD�KD�PDQWHQLGR�VX�XQLGDG�
FRPR�HVSHFLH��JUDFLDV�D�ODV�LQÀQLWDV�SRVLELOLGDGHV�TXH�WLHQH�GH�GLYHUVL-
ÀFDU�VX�UHODFLyQ�FRQ�ORV�HQWRUQRV�HQ�ORV�TXH�OH�KD�WRFDGR�WUDQVLWDU�VX�
aventura milenaria.

El hecho más destacable es que la unidad del hombre se ha visto pre-
servada no solo a despecho de la diferenciación, sino también gracias 
a la diferenciación sociocultural. Esta, al acrecentar las diferencias in-
GLYLGXDOHV��DO�KDFHU�TXH�ODV�GLIHUHQWHV�FXOWXUDV�VH�FRQYLHUWDQ�HQ�H[WUD-
ñas unas para con otras, fenómeno que cabe señalar también entre las 
clases que conviven en el seno de una misma sociedad, ha sido quien 
de hecho ha mantenido la unidad de la especie a través del mismo pro-
FHVR��TXH�DO�IDYRUHFHU�OD�H[WUHPD�GLYHUVLÀFDFLyQ�LQGLYLGXDO�\�VREUH�WRGR�
sociocultural, ha frenado, tal como se indicó anteriormente, la escisión 
genética de la especie. Quede claro una vez más que todo cuanto aca-
EDPRV�GH�H[SRQHU�KD�VLGR�SRVLEOH�SRUTXH�ODV�DSWLWXGHV�GHO�FHUHEUR�GH�
¶KRPR�VDSLHQV·�SHUPLWtDQ�XQD�DPSOLD�JDPD�GH�FDPELRV��DGDSWDFLRQHV��
GLYHUVLÀFDFLRQHV�\�WUDQVIRUPDFLRQHV��GHQWUR�GH�XQRV�OtPLWHV�H[WUHPD-
GDPHQWH�DPSOLRV��$Vt�SXHV�KD�VLGR�HO�SURSLR�¶KRPR�VDSLHQV·�TXLHQ�KD�
LQLFLDGR�OD�GLiVSRUD�D�WUDYpV�GHO�PXQGR�HQWHUR��GLYHUVLÀFiQGRVH�FXOWX-
UDOPHQWH�KDVWD�HO�LQÀQLWR�57 

El ser humano no responde a los cambios del entorno mediante 
adaptaciones de la estructura genética, sino gracias a lo que llamamos 
cultura, es decir todo ese cúmulo de costumbres, pautas, ideas, valo-
res, normas, que cada comunidad humana creó para ir haciendo frente 
a los diferentes entornos en los que se desarrolló. Por la generación y 
la transformación de las culturas, el ser humano construye la ilimitada 
diversidad humana. 

La segunda complejidad: un Dios diverso y uno
-HV~V�GH�1D]DUHW�VH�GHÀQH�D�Vt�PLVPR�FRPR�HO�+LMR�GHO�KRPEUH�\�

los cristianos desde el principio le han atribuido el carácter de ser el 
+LMR�GH�'LRV�SRU�H[FHOHQFLD��$OJR�DVt�FRPR�HO�KHUPDQR�PD\RU��&XDQGR�
Jesús se dirige al Padre quiere dejar en claro su estrecha unidad con 
eO��)HOLSH�OH�GLFH��

6HxRU�PXpVWUDQRV�DO�3DGUH�\�QRV�EDVWD��/H�GLFH�-HV~V��¢WDQWR�WLHP-
SR�KDFH�TXH�HVWR\�FRQ�XVWHGHV�\�QR�PH�FRQRFHV�)HOLSH"�(O�TXH�PH�
ha visto a mí, ha visto al Padre. Como dices tú muéstranos al Padre? 
¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? (Jn 14, 
8-10).

57 Edgar Morin, (O�SDUDGLJPD�SHUGLGR��(QVD\R�GH�ELRDQWURSRORJtD��Kairós, Barcelona, 
1992, pp. 238-239.
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$QWH�ODV�H[SUHVLRQHV�GH�-HV~V�FRPR��©1DGLH�YD�DO�3DGUH�VLQR�SRU�
mí. Si me conocen a mí, conocen también a mi Padre» (Jn 14, 7). «Pa-
dre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado para que sean 
uno como nosotros» (Jn, 17, 11), es claro que esas frases suponen el 
DQXQFLR�EDVDGR�HQ�OD�IH�GHO�HYDQJHOLVWD��GH�XQD�GREOH�ÀOLDFLyQ�GH�-H-
sús. Pero quiero detenerme en la forma como Jesús le pide al Padre 
que «sean uno como nosotros». Es impactante el uso de la primera 
persona del plural «nosotros». Jesús está diciendo que está tan unido 
a su Padre que quien lo ve a él ve al Padre, pero al mismo tiempo él 
no es su Padre. Cuando está muriendo en la cruz, lanza ese grito: 
«Padre por qué me has abandonado». Cuando se dirige a su Padre, 
HV�FODUR�TXH�VH�GLULJH�D�RWUD�SHUVRQD��VRPRV�GRV��VRPRV�QRVRWURV��/D�
primera conclusión es que el Dios de los cristianos es pluripersonal, 
\�TXH�HQWUH�ODV�SHUVRQDV�GLYLQDV�H[LVWH�XQD�HVWUHFKtVLPD�XQLGDG��VH�
trata de personas distintas ligadas en una perfecta unidad, al punto 
de decir «somos uno». Jesús no dice que él es el Padre, dice que con 
el Padre son uno.

/RV�FDStWXORV������������\����GHO�(YDQJHOLR�GH�-XDQ�VRQ�XQ�KLPQR�
D�OD�UHODFLyQ�GH�-HV~V�FRQ�VX�3DGUH��¢)XH�DVt�FRPR�OR�H[SUHVy�-HV~V"�
¢)XH�XQD� UHFRQVWUXFFLyQ�GH� OD� FRPXQLGDG� ©MXiQLFDª� HQ� WRUQR�DO� DxR�
�����SDUD�GHVWDFDU�HO�FDUiFWHU�GLYLQR�GHO�9HUER"�/R�TXH�SDUHFH�FODUR�
HV�TXH�PX\�WHPSUDQDPHQWH�ODV�FRPXQLGDGHV�FULVWLDQDV�VH�UHÀULHURQ�D�
-HV~V�GH�1D]DUHW�FRPR�HO�+LMR�GH�'LRV��/DV�FDUWDV�GH�3DEOR��TXH�VRQ�ORV�
documentos más antiguos del Nuevo Testamento, (entre el 50 y el 60) 
H[SUHVDQ�XQD�WHRORJtD�FX\RV�HMHV�VRQ�'LRV�\�&ULVWR�-HV~V��(Q�OD�LQWUR-
ducción de la carta a los Romanos dice: 

Pablo, siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación escogido para el 
Evangelio de Dios, que había ya prometido por medio de sus profe-
tas en las Escrituras Sagradas, acerca de su Hijo, nacido del linaje 
de David según la carne, constituido Hijo de Dios con poder según 
el Espíritu de santidad, por su resurrección entre los muertos (Rm 
1, 1-4).

Desde el comienzo aparece entonces en el cristianismo una cierta 
SOXUDOLGDG�GLYLQD�TXH�VHUi�PiV�WDUGH�GRFWULQD�H[SUHVDGD�HQ�WpUPLQRV�
teológicos más elaborados. Este encuentro de dos naturalezas en Jesús 
es sin duda un objeto de fe, que viene desde el siglo ,. 

Pero en la Teología cristiana se agrega una tercera persona de natu-
raleza divina: el Espíritu. A esta relación del Padre con el Hijo, hay que 
agregar la relación con el Espíritu, 

Pero no basta con Jesús. Su obra está incompleta y su misma per-
sona cargada con la ambigüedad de la historia. Jesús murió en la 
FUX]��OR�TXH�DUURMD�VRPEUDV�VREUH�VX�YLGD�\�VX�REUD��/D�UHYHODFLyQ�
del resucitado, en la que se descubre la identidad de Jesús, es una 
revelación en espíritu y al mismo tiempo revelación del Espíritu… 
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Es el Paráclito, el «prometido», que tiene que completar lo que Jesús 
hizo (Jn 16, 13) porque este, gracias a Dios nos dejó una historia 
LQFRQFOXVD��HQ�OD�TXH�HO�KRPEUH�WLHQH�XQ�SURWDJRQLVPR�VDOYtÀFR�\�
OD�,JOHVLD��FRPXQLGDG�GH�ORV�FUH\HQWHV��HV�HO�VXMHWR�KLVWyULFR�GH� OD�
misión.58

Jesús anuncia la venida del Paráclito en Juan y en los sinópticos: 
«Pero les digo la verdad: les conviene que yo me vaya; porque si no me 
voy, no vendrá a ustedes el Paráclito, pero si me voy se los enviaré…» 
(Jn 15, 7). «Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, los guiará a la 
verdad completa, pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo 
TXH�RLJD�\�OHV�H[SOLFDUi�OR�TXH�KD�GH�YHQLUª��-Q����������'H�OD�PLVPD�
forma que cuando Jesús se dirige al Padre, se está dirigiendo a otra 
persona, cuando menciona al Espíritu que ha de venir, también lo dis-
tingue claramente de su persona: «les conviene que yo me vaya…» (Jn 
16, 7) «Es el que hablará lo que oiga…» (Jn 16, 13).

Esta es la otra complejidad del Dios de los cristianos: la diversi-
dad en la unidad. En los casos de las otras religiones monoteístas, se 
PHQFLRQD�HO�'LRV�~QLFR��VLQ�TXH�VH�DÀUPH�QLQJ~Q�WLSR�GH�GLYHUVLGDG�GH�
personas en la divinidad

El gran drama de la humanidad hoy es que su principal tesoro —la 
diversidad cultural— le haga imposible la construcción de la unidad. 
Para Morin, la diversidad biológica ha logrado mantener la unidad, es 
decir la vida, pero en cambio la diversidad cultural si no se plantea la 
construcción de la unidad, será una amenaza permanente para la vida 
social. Es en ese sentido que el relato de la Trinidad se vuelve tremen-
damente humano. Se puede decir que se transforma en algo así como 
una imagen del punto de llegada hacia el que los seres humanos debe-
rían orientar sus búsquedas.

¿Monoteísmo o politeísmo?
/D�UHDOLGDG�SOXULSHUVRQDO�GHO�'LRV�FULVWLDQR�KD�JHQHUDGR�IUHFXHQWH-

mente la pregunta: ¿es el cristianismo politeísta? Una respuesta que 
toma nueva fuerza a la luz del planteo de Morin es que no lo es, en la 
PHGLGD�TXH�OD�GLYHUVLGDG�GH�ODV�WUHV�SHUVRQDV�VH�H[SUHVDQ�HQ�HO�VHQR�GH�
una unidad total. Si para nosotros los seres humanos, la construcción 
de la unidad es el gran desafío, no se debe tomar el falso atajo de la uni-
formidad, que tantas veces ha caracterizado las formas institucionales. 
El Dios de los cristianos no es uniforme, es uno (unidad) pero mantie-
ne al mismo tiempo la diversidad, que es justamente lo que le impide 
volverse uniforme. Pero tampoco es un Dios único porque está formado 
por una comunidad de personas.

58 José Antonio Estrada sj, /D�HVSLULWXDOLGDG�GH�ORV�ODLFRV��o. cit., p. 23.
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+D\�WUHV�YRFDEORV�TXH�LQWHUHVDQ�HQ�HVWD�UHÁH[LyQ��FX\R�SUHÀMR�FR-
mún es «uni»:

�� 8QLIRUPLGDG�
�� 8QLFLGDG�
�� 8QLGDG�

(O�'LRV�GH�ORV�FULVWLDQRV�QR�SXHGH�VHU�GHÀQLGR�QL�HQ�WpUPLQRV�GH�XQL-
formidad ni en términos de unicidad. No es uniforme porque encierra 
la diversidad, no es único porque son tres las personas. En cambio es 
UNO�SRUTXH�H[LVWH�HQ�OD�SHUIHFWD�XQLGDG�GH�OD�GLYHUVLGDG��$�OD�SUHJXQWD�
del título habría que responder: el Dios cristiano no es ni monoteísta 
ni politeísta. 

(VD�GHÀQLFLyQ�GH�'LRV�FRPR�XQR�\�GLYHUVR��OR�DOHMD�GHO�'LRV�~QLFR�
de las religiones monoteístas que terminan fatalmente en absolutismos 
H[SUHVDGRV�HQ�VRFLHGDGHV�WHRFUiWLFDV��3HUR�WDPELpQ�OR�DOHMD�GHO�SDQWHyQ�
GH�GLRVHV�GH�ODV�UHOLJLRQHV�SROLWHtVWDV��TXH�H[SUHVDQ�WRGDV�ODV�GLIHUHQ-
cias irreconciliables. En este último caso se trasladan a los dioses los 
PLVPRV�FRQÁLFWRV�TXH�H[LVWHQ�HQWUH�ODV�GLYHUVLGDGHV�KXPDQDV��1R�KD\�
unidad posible. 

'LFKR�GH�RWUD�PDQHUD��OR�TXH�HO�'LRV�FULVWLDQR�H[SUHVD�HV�OD�FRH[LV-
tencia de lo uno y lo múltiple, señalando que para que haya vida (como 
la vida biológica) tiene que mantenerse al mismo tiempo una y diversa. 
+D\�XQ�WH[WR�GH�0RULQ�TXH�WLHQH�XQRV�FXDQWRV�DxRV�SHUR�TXH�HV�PX\�
H[SUHVLYR�

En una conferencia dictada en la ciudad de Porto en 1996, Morin 
retoma la temática de la diversidad y la unidad, que ha constituido el 
eje central de su fecundo pensamiento:

Ha sido muchas veces difícil hacer comprender que lo «uno» puede ser 
«múltiple» y que lo «múltiple» es susceptible de unidad. Que por ejem-
plo, del punto de vista del ser humano, hay ciertamente una unidad 
genética, que todos los seres humanos tienen el mismo patrimonio 
genético y que hay una unidad cerebral; por esa razón todos los seres 
humanos tienen las mismas actitudes cerebrales fundamentales... son 
seres afectivos, capaces todos ellos de sonreír, de reír y de llorar. Hay 
por lo tanto esta unidad fundamental del ser humano, pero al mis-
mo tiempo, sabemos que ciertas civilizaciones inhiben las lágrimas, 
RWUDV�SHUPLWHQ�VX�H[SUHVLyQ��TXH�VRQUHtPRV�HQ�FRQGLFLRQHV�GLIHUHQ-
tes unos y otros; la risa, las lágrimas y la sonrisa son diferentemente 
moduladas según las culturas. Pero debemos saber sobre todo que a 
partir de la misma estructura fundamental del lenguaje, se creó una 
diversidad increíble de lenguas en el curso del desarrollo de la especie 
humana y que las culturas desarrollaron —cada una de ellas— rique-
]DV�H[WUDRUGLQDULDV��OR�TXH�TXLHUH�GHFLU�TXH�el tesoro de la humanidad 

HV�VX�GLYHUVLGDG��HVWD�GLYHUVLGDG�HV�QR�VROR�FRPSDWLEOH�FRQ�VX�XQLGDG�
IXQGDPHQWDO��VLQR�TXH�HV�SURGXFLGD�SRU�ODV�SRVLELOLGDGHV�GHO�VHU�KXPD-
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QR��&RPSUHQGHU�OD�XQLGDG�\�OD�GLYHUVLGDG es hoy algo muy importan-
te, puesto que estamos en un proceso de mundialización que permite 
reconocer la unidad de todos los problemas humanos para todos los 
seres humanos dondequiera que estén y que nos dice al mismo tiempo 
que es preciso preservar la riqueza de la humanidad que son sus di-
versidades culturales; vemos por ejemplo que las diversidades no son  
VROR�ODV�GH�ODV�QDFLRQHV��VLQR�TXH�H[LVWHQ�DO�LQWHULRU�GH�ODV�QDFLRQHV��
cada provincia, cada región, tiene su singularidad cultural que debe 
guardar celosamente.59

Cuanto más nos acerquemos los seres humanos a ese ideal de la 
XQLGDG�HQ�OD�GLYHUVLGDG��PiV�QRV�HVWDUHPRV�SDUHFLHQGR�D�'LRV��/R�TXH�
SDUHFH�H[WUDRUGLQDULR�GHO�SHQVDPLHQWR�GH�QXHVWUD�pSRFD�HV�HVD�IXHUWH�
DÀUPDFLyQ�GH�OD�GLYHUVLGDG��(V�FRPR�VL�HVWXYLpUDPRV�GiQGRQRV�FXHQWD�
de que el tesoro de nuestra naturaleza es ser diversos y que somos no-
VRWURV�PLVPRV�ORV�TXH�FRQVWUXLPRV�XQD�LQÀQLWD�GLYHUVLGDG�DO�HQFRQWUDU�
ODV�PiV�GLYHUVDV�IRUPDV�GH�PRGLÀFDU�QXHVWURV�HQWRUQRV�QDWXUDOHV��GH�
desarrollar comportamientos que van más allá de nuestros condicio-
nantes estrictamente animales, de crear las más diferentes formas cul-
turales y civilizacionales.

Pero es entonces cuando al mismo tiempo, nos damos cuenta de los 
riesgos de la diversidad absoluta, que puede llegar a «te mato porque 
eres diferente». Aparece así en nuestro horizonte la búsqueda deses-
perada por construir puentes entre las diferencias, por intentar una 
cultura de la unidad que no sea de la uniformidad, ni de la unicidad. El 
relato trinitario toma entonces un claro sentido de modelo ideal al que 
GHEHUHPRV�LU�DSUR[LPiQGRQRV�

59 Edgar Morin, «Politica de civilizaçao e problema mundial», Conferencia dictada en la 
ciudad de Porto (Portugal), Revista Famecos, Porto Alegre, n.º 5, diciembre de 1996, 
pp. 7-13.
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XI Fe y vínculo en la sociedad industrial60

Fe y vínculo
El acto de fe no es una abstracción que se desarrolla en el ámbito 

GH�OD�HVSHFXODFLyQ�LQGLYLGXDO��/D�IH�VXSRQH�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�YtQFXOR�
TXH�JHQHUD�FRQÀDQ]D��&XDQGR�DOJXLHQ�GLFH�TXH�WLHQH�IH�HQ�RWUD�SHUVRQD�
HV�SRUTXH�OD�UHODFLyQ�TXH�PDQWLHQH�FRQ�HOOD�OH�SHUPLWH�FRQÀDU��(QWRQ-
ces es cuando se puede decir creo en fulano o en fulana, lo conozco, 
la conozco, y tengo fe en ese otro distinto de mí mismo. No se trata de 
XQ�FRQRFLPLHQWR�FLHQWtÀFR��FRQ�SUXHEDV�\�GHPRVWUDFLRQHV��VLQR�GH�OD�
VHJXULGDG�TXH�GD�HO�YtQFXOR�JHQHUDGRU�GH�FRQÀDQ]D��6L�HVWD�IRUPD�GH�
FUHHU�HV�OD�TXH�H[SHULPHQWDPRV�WRGRV�ORV�GtDV�HQ�QXHVWUDV�UHODFLRQHV��
FXDQGR�QRV�UHIHULPRV�D�OD�IH�HQ�-HV~V��HVWDPRV�WDPELpQ�H[SUHVDQGR�XQ�
DFWR�GH�FRQÀDQ]D�HQ�HVH�TXH�GLMR�\R�VR\�HO�FDPLQR��OD�YHUGDG�\�OD�YLGD��
Al conocerlo, establecemos con él un vínculo que nos lleva a creer en él 
y en su palabra.

/D�IH�VXSRQH�HQWRQFHV�YtQFXOR��VXSRQH�VRFLHGDGHV�TXH�IDYRUH]FDQ�HO�
desarrollo de relaciones de interconocimiento. Esto quiere decir que co-
nocernos, saber quién es mi vecino, estar abierto a las personas con 
quienes trabajo, mejorar el conocimiento en la pareja, superar las ba-
UUHUDV� JHQHUDFLRQDOHV� \� FXOWXUDOHV�� VLJQLÀFD�SRWHQFLDU� OD� IH� HQ� HO� RWUR��
/R�GHVWDFDEOH�HV�TXH�OD�IH�HQ�HVD�UHDOLGDG�TXH�OODPDPRV�'LRV��VLJXH�HO�
mismo camino, es decir supone establecer el vínculo, mejorar el conoci-
PLHQWR��DFFHGHU�D�OD�FRQÀDQ]D��3HUR�HVH�YtQFXOR�QR�HV�XQD�VLPSOH�UHOD-
ción vertical, sino que se genera en la realidad de la vivencia comunitaria.

Una sociedad de anonimato
No todas las épocas se han caracterizado por fortalecer los sistemas 

GH� UHODFLRQHV�HQWUH� ORV� VHUHV�KXPDQRV��/D�KLVWRULD�QRV�PXHVWUD�PR-
mentos bien distintos y civilizaciones que han vivido formas de relación 
muy diferentes. Nosotros pertenecemos al gran período que siguió a 
la revolución industrial y que en las últimas décadas parece estar lle-
gando a mutaciones muy relevantes. Vale la pena repasar rápidamente 

60� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©)H�\�FULVLV�GHO�YtQFXORª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�Misión, 
marzo de 2013, n.º 198.
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cómo esta gran etapa de la humanidad ha sido analizada en lo referente 
a la forma de establecer los vínculos entre los seres humanos.

6LQ�SUHWHQGHU�VHU�H[KDXVWLYRV��HV�QHFHVDULR�UHFRUGDU�TXH�OD�LQGXV-
trialización fue convirtiendo las aldeas rurales en las que se desarrolla-
ban relaciones interpersonales, en grandes conjuntos industriales y ur-
EDQRV�HQ�ORV�TXH�OD�SHUVRQD�TXHGy�VXPHUJLGD�HQ�OD�PDVD��/RV�©EXHQRV�
días Don Juan» o los «cómo anda Doña María», fueron desapareciendo 
en esos ámbitos gigantescos propios de la segunda mitad del siglo ;,;, 
en los que cada uno pasó a ser un número. 

/RV�VRFLyORJRV�GH�OD�OODPDGD�©(VFXHOD�GH�&KLFDJRª61 en las primeras 
décadas del siglo XX ya habían estudiado las nuevas formas sociales y 
habían señalado que la sociedad industrial creaba ciudades de nuevo 
tipo, en las que el anonimato iba anulando todas las formas de inter-
FRQRFLPLHQWR�TXH�KDEtDQ�H[LVWLGR��*HRUJ�6LPPHO�HVFULEH�HQ������XQ�
DUWtFXOR�WLWXODGR�©0HWUySROLV�\�PHQWDOLGDGHVª�DÀUPDQGR�TXH�HV�QHJDWLYR�
el hecho de que las personas no se conozcan entre sí, que se vuelvan 
H[WUDxDV��SHUR�HV�SRVLWLYR�³VHJ~Q�pO³�TXH�HO�KDELWDQWH�GH�OD�FLXGDG�VH�
vuelva más abierto y tolerante. Otros miembros de la escuela abordan 
el tema de la violencia urbana, oponiéndose a las teorías que sostenían 
OD�GHJHQHUDFLyQ�KHUHGLWDULD�FRPR�FDXVD�GHO�IHQyPHQR�\�DÀUPDQGR�TXH�
el origen de la violencia está en una suerte de «desorganización» social 
generada por los cambios derivados de la urbanización.

Es necesario destacar que la ciudad de Chicago era a comienzos del 
siglo XX��XQD�DJORPHUDFLyQ�LQGXVWULDO�HQ�SOHQR�FUHFLPLHQWR��&XDQGR�0D[�
Weber la visitó en 1904, dejó una descripción que vale la pena recordar:

Chicago es una de las ciudades más increíbles. Junto al lago hay al-
gunos barrios residenciales, bellos y agradables, por lo general casas 
de piedra de estilo más duro y pesado; justo detrás viejas casitas de 
PDGHUD��LJXDO�TXH�HQ�+HOJRODQG��/XHJR�HVWiQ�ODV�FDVDV�GH�ORV�REUHURV�\�
una absurda suciedad vial; nada de adoquines, unas calles miserables 
fuera del barrio residencial; el estado de las calles de la FLW\, entre los 
6N\�VFUDSHV (rascacielos) es horripilante [...]. A la luz del día no ves 
más allá de tres bloques de viviendas; todo está lleno de vapor, humo 
[...]. Delirante es la mezcla de los pueblos: los griegos les limpian las 
botas a los \DQNHHV por cinco centavos; los alemanes son sus cama-
reros; los irlandeses se ocupan de la política; los italianos se encargan 
de los trabajos más sucios. Toda la enorme ciudad (más grande que 
/RQGUHV�� VH� SDUHFH�� D� H[FHSFLyQ� GH� ORV� EDUULRV� UHVLGHQFLDOHV�� D� XQD�
persona a quien le hubieran quitado la piel y cuyas vísceras se vieran 
trabajar...62

61� /RV�SULQFLSDOHV�QRPEUHV�GH�HVWD�HVFXHOD�VRQ��5REHUW�(]UD�3DUN��(UQHVW�%XUJHVV�\�
/RXLV�:LUWK��3HUR�RWURV�LQYHVWLJDGRUHV�GHVDUUROODURQ�HQ�HVRV�FRPLHQ]RV�GHO�VLJOR�XX 
tesis similares sobre los procesos de urbanización

62  Weber Marianne, 0D[�:HEHU��8QD�ELRJUDItD��Ed. Alfons el Magnànim, Valencia, 1995.
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 Aquel Chicago de las primeras décadas del siglo XX era un anticipo 
de lo que luego se iría generalizando a lo largo y a lo ancho del planeta. 
En ese momento histórico, era una suerte de laboratorio de la sociedad 
LQGXVWULDO�HQ�SOHQD�H[SDQVLyQ�\�GH�ORV�SURFHVRV�GH�XUEDQL]DFLyQ�VDOYDMH�
que caracterizarían las décadas siguientes. Para los sociólogos de la 
Escuela de Chicago ese fue el terreno de investigación que les permitió 
avanzar en el conocimiento de las formas de relación de la nueva socie-
dad. Esa realidad les mostró la naturaleza de los procesos urbanos que 
se caracterizarían por el anonimato que se fue desarrollando a lo largo 
del siglo XX. 

Sociedades escasas de vínculos
'LFH�/RXLV�:LUWK�³XQR�GH�ORV�PLHPEURV�GH�OD�(VFXHOD�GH�&KLFDJR³�

que el habitante de la gran urbe no puede conocer a todas las personas 
que se relacionan con él. Seguramente no tiene tampoco ninguna necesi-
dad de conocerlas. Este autor caracteriza las relaciones entre las perso-
QDV�FRPR�VXSHUÀFLDOHV��OHMDQDV�\�DQyQLPDV��(VD�REVHUYDFLyQ�KHFKD�KDFH�
ya muchas décadas sigue teniendo vigencia en nuestras ciudades con-
WHPSRUiQHDV��/R�TXH�IXH�XQD�FDUDFWHUtVWLFD�GHO�&KLFDJR�GH�ORV�FRPLHQ]RV�
del siglo XX, hoy se ha generalizado condenando al ser humano a vivir en 
esas selvas de hormigón en las que todos somos desconocidos.

A pesar de estos cambios en la convivencia, la industrialización había 
generado un nuevo lugar de generación de vínculos en la fábrica indus-
WULDO��,U�D�WUDEDMDU�IXH�DVt�VLQyQLPR�GH�HQFRQWUDUVH�FRQ�RWUDV�SHUVRQDV�FRQ�
las que se compartía la jornada laboral, generando de esa forma un con-
junto de relaciones que permitían la consolidación de vínculos durables. 

/DV�PXWDFLRQHV�TXH�VH�IXHURQ�SURGXFLHQGR�HQ�OD�VRFLHGDG�LQGXVWULDO�
a lo largo del siglo XX�WXYLHURQ�XQD�LQÁXHQFLD�GLUHFWD�HQ�HVRV�WHMLGRV�GH�
UHODFLRQHV��/D�SURJUHVLYD�VXVWLWXFLyQ�GHO�WUDEDMR�KXPDQR�SRU�OD�PiTXL-
na primero y luego por los robots fue quitándole al trabajo su potencial 
como generador de ámbitos de sociabilidad. 

Aquella sociedad de anonimato que emergía en los albores de la in-
dustrialización fue reforzada por la revolución tecnológica de la segunda 
mitad del siglo XX��/D�FRPXQLFDFLyQ�FDUD�D�FDUD�HQ�HO�WUDEDMR�IXH�GHVDSD-
reciendo, sustituida por los sistemas de relaciones virtuales, en particular 
por el correo electrónico. En las grandes organizaciones del trabajo, puede 
darse que un individuo conozca la forma como se designa el «usuario» de 
su corresponsal, sin saber cómo se llama la persona y sin haberla visto 
nunca. El director de un departamento puede pasar varios días sin comu-
nicarse directamente con sus asistentes o secretarios, porque opta por las 
YHQWDMDV�HQ�WpUPLQRV�GH�HÀFLHQFLD��TXH�OH�RWRUJD�HO�PHQVDMH�HOHFWUyQLFR�

1XHVWUD�VRFLHGDG�DFWXDO�SXHGH�VHU�GHÀQLGD�FRPR�FDGD�YH]�PiV�©HV-
casa de vínculos». Se podrá decir que se han desarrollado en forma ver-
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tiginosa las redes que vehiculan millones de contactos virtuales cada 
GtD��/R�TXH�DOJXQRV�VH�HVWiQ�SUHJXQWDQGR�HV�VL�HVWRV�FRQWDFWRV�JHQHUDQ�
toda la riqueza que tiene la relación directa, el encuentro cara a cara. 
Para muchos analistas, esa forma de establecer vínculos contiene lí-
PLWHV�HQ�OD�GLPHQVLyQ�PiV�H[LVWHQFLDO��TXH�QR�SXHGHQ�VHU�VXSHUDGRV��
/D�YLUWXDOLGDG�QR�VHUtD�HO�FDPLQR�SDUD�YHQFHU�OD�VROHGDG�HQ�OD�TXH�VH�
encuentra el ser humano de nuestra época. No alcanza con ver una 
imagen en una pantalla, con escuchar una voz que llega de lejos, con 
leer unas palabras escritas en el ritmo acelerado de este tipo de co-
PXQLFDFLyQ��(V�QHFHVDULR�SHUFLELU�ORV�LQÀQLWRV�PDWLFHV�GH�OD�SUHVHQFLD�
ItVLFD��RtU�ODV�LQÁH[LRQHV�PiV�VXWLOHV�GH�XQD�YR]��WRFDU�HO�FXHUSR�\�VHQ-
tir su vibración. Esta clase de vínculo, cada vez más escasa, nace del 
conocimiento del otro. Pero no es el conocimiento fugaz de una imagen 
electrónica, es ese conocimiento que crece, se hace carne, penetra, per-
mite que el otro sea realmente un «prójimo».

Fe, conocimiento y pequeños grupos 
Como vimos más arriba, ese tipo de vínculo a través del cual cada 

XQR�FUHHUi�HQ�ORV�RWURV�\�HQ�OR�TXH�ORV�RWURV�PDQLÀHVWDQ�HV�HVFDVR�HQ�
nuestra sociedad de individuos aislados. Ahora bien, la fe no es un acto 
individual en el que se miden las razones a favor y las razones en contra 
SDUD�OOHJDU�DO�DFWR�GH�IH��&UHHU�QR�HV�H[DPLQDU�UD]RQHV��QL�HV�HO�IUXWR�GH�
XQ�VLORJLVPR��VLQR�H[SHULPHQWDU�OD�FRQÀDQ]D��HO�DPRU�TXH�VH�VLHQWH�SRU�
esa persona en quien se cree. ¿Cómo ha llegado el mensaje de Jesús a 
cada uno de nosotros? Su palabra se hizo presente en esa red compleja 
de relaciones en la que cada uno vive, formada por la familia, la escue-
OD��ORV�DPLJRV��ORV�FROHJDV��/OHJDPRV�D�FUHHU�HQ�-HV~V�SRUTXH�VHQWLPRV�
FRQÀDQ]D�HQ�VX�SDODEUD�\�SRUTXH�VX�YLGD�QRV�DSDUHFLy�FRPR�XQ�PRGHOR�
a seguir. Pero todo esto fue produciéndose en esa trama de vínculos 
donde cada uno va encontrando su camino de fe. 

Pero como ya se dijo, una sociedad en la que predomina el anoni-
PDWR�\�OD�VXSHUÀFLDOLGDG�GH�ODV�UHODFLRQHV�QR�HV�XQ�iPELWR�DGHFXDGR�
para el desarrollo de la fe. Se podrá lograr una suerte de fe intelectual 
y especulativa, pero las búsquedas que partan de un individuo aisla-
do, pierden toda posibilidad de conocer verdaderamente a quien dijo 
«cada vez que haya dos o tres reunidos en mi nombre, yo estaré en 
medio de ellos».

El sistema que genera estructuras masivas, en las que los peque-
ños grupos de interconocimiento son absorbidos por la muchedumbre 
anónima no genera, sin embargo, una ausencia absoluta de vínculos 
profundos y auténticos. Si bien una sociedad con esas características 
condiciona el comportamiento y tiende al aislamiento de cada persona, 
no impide totalmente la construcción de solidaridades de alcance medio. 
Dicho de otra manera, el actor humano siempre es capaz de ir más allá 
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de esos condicionamientos, generando cercanías que permiten conocer 
DO�RWUR��GLVWLQJXLUOR�HQ�OD�PXOWLWXG�FRPR�DOJXLHQ�SUy[LPR��

/DV� HVWUXFWXUDV� LPSHUDQWHV� HQ� QXHVWUD� VRFLHGDG� FRQWHPSRUiQHD�
que hemos intentado describir condicionan pero no determinan de ma-
nera absoluta los procesos de sociabilidad. No es por casualidad, que 
en esta sociedad prospera tanto el anonimato como la pequeña comuni-
dad o el pequeño grupo. Organizaciones políticas, religiosas, culturales, 
sociales, han percibido este fenómeno y crean «comités», «comunidades 
de base», talleres de creación artística, pequeñas organizaciones solida-
rias. Es allí donde se recrea la fe en el otro, porque es allí donde ese otro 
SDVD�D�VHU�DOJXLHQ�TXH�FRQR]FR��DO�TXH�OH�WHQJR�FRQÀDQ]D�

+R\�KDEUtD�TXH�DÀUPDU�PiV�TXH�QXQFD�HVH�VDELR�FRQVHMR�TXH�DOJX-
nos maestros de la vida espiritual han dado: «si estás buscando, no lo 
hagas solo, suma tu búsqueda a otras búsquedas».
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XII La fe es comunitaria y territorial63

Tendencias a lo uniforme y a-territorial
El cristianismo tiene una vocación universal «católica», pero se vive 

en cada uno de los territorios particulares en los que nos desenvol-
YHPRV�ORV�VHUHV�KXPDQRV��8QD�GH� ODV�H[SUHVLRQHV�PiV�UHOHYDQWHV�GH�
esta dimensión territorial de la fe son las comunidades eclesiales de 
base. Desde siempre el cristianismo ha tendido a organizarse territo-
ULDOPHQWH�FRPR�XQD�IRUPD�GH�YLYLU�OD�IH�FRQ�ORV�SUy[LPRV��FRQ�TXLHQHV�
se comparte un espacio habitado y son reconocidos como vecinos. Pero 
WDPELpQ�HV�FLHUWR�TXH�HQ�SDUWLFXODU�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�URPDQD�KD�PRV-
trando frecuentemente su incapacidad para abrirse a la diversidad y a 
la aceptación de las particularidades de cada territorio. Esta tendencia 
ha sido un obstáculo para que el cristianismo fuera aceptado por las 
distintas culturas.

Al centrarnos en la fe vivida en comunidad, es necesario detenerse 
en esa tentación de uniformidad que ha acompañado buena parte de la 
KLVWRULD�GH�OD�,JOHVLD��6L�ELHQ�HO�DQXQFLR�VH�KDFH�D�WRGDV�ODV�QDFLRQHV�\�
a todas las épocas, la vida cristiana concreta, es decir la forma como se 
vive la fe, está íntimamente ligada a un territorio y a un momento his-
tórico. El cristianismo no es una abstracción universalizante, sino una 
H[SUHVLyQ�FRQFUHWD�GHO�DPRU�EDVDGD�HQ�OD�SDODEUD�GH�XQ�KRPEUH�\�GH�
sus millones de seguidores que han sido sus testigos a lo largo de más 
de veinte siglos. Esos testigos hablaron en lenguas diversas, pensaron 
a partir de diferentes conceptualizaciones, fueron distintas las pautas 
con las que organizaron sus relaciones, el entorno natural fue integrado 
de maneras diversas en sus vidas. Así como todo partió de una historia 
muy particular, la vida de Jesús en un espacio y en un tiempo preciso, 
todo lo que siguió fue válido en la medida que logró insertarse en otros 
espacios y en otros tiempos.  

El relato cristiano no es un gran relato, en el sentido de pretender 
elaborar soluciones acabadas a todos los asuntos que preocupan al ser 
humano. Por el contrario, es una propuesta abierta que en cada situa-

63� &DStWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/D�IH�HV�WHUULWRULDOª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�Misión, julio 
de 2013, n.º 200.
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ción concreta será vivida como una novedad. Es la etapa que llamamos 
«modernidad», la que desde sus primeros pasos, intentó elaborar teo-
rías con pretensiones de recetas totales, ignorando la importancia de 
lo particular, de lo diferente, de lo inesperado. No se encontrará en los 
evangelios una propuesta totalizadora y cerrada. Jesús habla en pará-
bolas que se parecen mucho más a pequeños relatos cuestionadores de 
pretendidas verdades absolutas.

La concreción de los pequeños relatos
En las últimas décadas del siglo XX se vivió la crisis de lo que se ha 

llamado «los grandes relatos» y el surgimiento de nuevas tendencias 
sociales marcadas por el «pequeño» relato casi personal o de pequeño 
grupo. Esta emergencia de una nueva forma de pensar el mundo, fue 
SODQWHDGD�GHVGH�GLVWLQWDV�GLVFLSOLQDV�TXH�YDORUDURQ�HO�FDUiFWHU�HVSHFtÀ-
co de cada situación, de cada problema. Entre ellos, hubo teólogos que 
adhirieron a esa valoración de los pequeños relatos. El jesuita Víctor 
Codina en una entrevista que le hicieron en el año 2003, ante la pre-
gunta sobre la crisis del pensamiento estructuralista, responde:

Creo que esto se debe a los cambios que ha habido en estos últimos 
años que nos hacen ver que cambiar estructuras, como se decía ale-
gremente en los años setenta, no es tan fácil. Que la toma del poder 
que parecía estar en la esquina en los años del socialismo en Améri-
FD�/DWLQD�QR�HV�WDQ�IiFLO�\�TXH�KD�WHQLGR�VXV�IUDFDVRV��(QWRQFHV��PH�
parece a mí que hoy día hay que empezar más desde lo micro, des-
de lo pequeño, como dice un autor «en lo germinal está la utopía». O 
sea estos pequeños cambios liberadores de comunidades, de mujeres, 
de barrios, de derechos humanos, de jóvenes, de voluntarios, esto va 
como sembrando, va como tejiendo una red que puede llegar a hacer 
cambiar las estructuras más adelante. Porque como dice el grito de 
3RUWR�$OHJUH�©RWUR�PXQGR�HV�SRVLEOHª��/R�TXH�SDVD�HV�TXH�QRV�IDOWDQ�
los medios para poder transformar este mundo. Yo creo que hay que 
empezar desde lo pequeño, desde lo bajo, desde lo sencillo. Dice Pablo 
Richard: «hemos de pasar de elefantes a hormigas». En los años seten-
ta éramos elefantes, pensábamos en grandes cosas, grandes palabras, 
grandes relatos; hoy día quizá las hormigas que son más sencillas, que 
son más pequeñas, pero que se meten por todas partes, que pueden 
GHVKDFHU�XQ�HGLÀFLR��TXH�WUDEDMDQ�HQ�UHG��SXHGH�VHU�XQ�PRGHOR�GH�DF-
FLyQ�GLIHUHQWH�SHUR�PiV�HÀFD]�64

Desde comienzos de la década de los ochenta, se había ido desa-
UUROODQGR� OHQWD�SHUR�SURJUHVLYDPHQWH�XQD�UHÁH[LyQ�TXH� WUDVODGDED�HO�
eje del análisis de los niveles globales a los locales, del estudio de la 
FRQÁLFWLYLGDG�DO�HVWXGLR�GH�ORV�FRQÁLFWRV��GHO�HVWXGLR�GH�OD�HPSUHVD�DO�

64 Víctor Codina, reportaje «En lo germinal está la utopía», Vida Pastoral (revista on line), 
editorial San Pablo, Buenos Aires, n.º 244, año 2003.
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estudio de las empresas concretas. En ese sentido, se planteó que en la 
educación se debía dar mayor autonomía a los establecimientos edu-
cativos, en el mundo de la salud se comenzó a hablar más de enfermos 
que de enfermedades. 

/DV� WHVLV� EiVLFDV� TXH� HVWXYLHURQ� GHWUiV� GH� HVWRV� SRVWXODGRV� SUR-
ponían volver al protagonismo de la persona. Se planteó con fuerza la 
capacidad de actuar del ser humano, frente a teorías que limitaban su 
potencial. Avanzaron así las propuestas de descentralización de las ins-
tancias político-administrativas, de manera que las decisiones se ubi-
FDUDQ�PiV�SUy[LPDV�DO�VHU�KXPDQR�FRQFUHWR�\�VX�HQWRUQR�

Teóricamente hablando, la humanidad estaría pasando de una pre-
tensión centralista, homogénea que buscó elaborar respuestas unifor-
PHV��LJXDOHV�SDUD�WRGRV��D�XQD�FRQFHSFLyQ�TXH�WRPD�HQ�FXHQWD�OD�LQÀ-
nita diversidad que caracteriza nuestra especie, reconociendo que las 
personas y los grupos son capaces de decidir por sí mismos.

¢4Xp�HV�OR�TXH�TXLHUHQ�ODV�PXOWLWXGHV�GH�LQGLJQDGRV�TXH�VH�H[WLHQ-
den por tantos países de diferentes culturas? Quieren ser tenidos en 
cuenta. Basta de grandes discursos, basta de superestructuras que 
deciden sobre nuestras vidas, basta de mentiras dichas en lenguajes 
elegantes de derecha y de izquierda. 

(O�FDPELR�GH�pSRFD�DO�TXH�HVWDPRV�DVLVWLHQGR�VH�H[SUHVD�HQ�XQ�LQ-
menso e indignado grito de defensa de los que han sido descartados, de 
las mujeres, de los niños, de los sin techo, de los ilegales. El descarte 
ha sido llevado adelante por una sociedad de la opulencia y de la con-
solidación de los todopoderosos centros de poder, que nos espían hasta 
en los más íntimos lugares de nuestras vidas.

El punto de partida
/DV�IRUPDV�FHQWUDOLVWDV�\�KRPRJpQHDV�GH�RUJDQL]DFLyQ�GH�ODV�VRFLH-

dades que han sido hegemónicas en la modernidad no surgen como 
efecto de algún azar que se hubiera producido en las últimas décadas. 
El proceso viene de lejos y se podrían encontrar las raíces en plena 
revolución industrial o más lejos aún, en los grandes cambios de los 
siglos XV y ;9,. 

6L�PLUDPRV�DOOi�SRU� ORV�ÀQHV�GH� OD�(GDG�0HGLD�\�FRPLHQ]RV�GH� OD�
Modernidad a partir del Renacimiento, encontraremos los primeros gér-
menes de búsqueda de la centralidad y de la homogeneidad. El rechazo 
o mejor la superación del feudalismo obligó a construir unidades polí-
ticas centralizadas que permitieron el nacimiento de lo que se llamará 
el Estado moderno. Progresivamente, en particular la humanidad oc-
cidental, se fue orientando a buscar las soluciones a los problemas de 
las sociedades mediante instituciones fuertes, centralizadas y con pre-
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tensiones de ofrecer repuestas a todas las necesidades de los pueblos. 
/D�VXSHUDFLyQ�GH�OD�IUDJPHQWDFLyQ�PHGLHYDO�IXH�FRQVLGHUDGR�XQ�DYDQFH�
civilizacional de primera magnitud. 

Esa prioridad que se dio a la construcción de las instituciones es-
WXYR�WDPELpQ�H[SUHVDGD�HQ�HO�FDVR�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�SRU�HO�&RQFLOLR�
GH�7UHQWR��(VWH�HYHQWR�IXH�SDUD�OD�,JOHVLD�URPDQD��OR�TXH�IXH�HO�SURFHVR�
de construcción del Estado moderno para las sociedades. En realidad, 
OD�,JOHVLD�WHUPLQy�FRQ�OD�IUDJPHQWDFLyQ�PHGLHYDO�\�GLVFLSOLQy�ODV�KXHV-
tes católicas en torno a las principales decisiones del Concilio. Ese 
GLVFLSOLQDPLHQWR� IXH�JHQHUDQGR�HO�DFWXDO�SHUÀO�GH� OD� ,JOHVLD�FDWyOLFD�
URPDQD�TXH�VH�DSUR[LPD�PiV�DO�GH�XQ�(VWDGR��FX\D�FDEH]D�VH�HQFXHQ-
tra en un pequeño territorio, que a una comunidad religiosa inserta 
en la inmensa diversidad de los grupos humanos. Sus embajadores 
integran los cuerpos diplomáticos en los diferentes países con los que 
PDQWLHQH�UHODFLRQHV�SROtWLFDV��/RV�YLDMHV�GH� ORV�SDSDV�VRQ�YLVLWDV�GH�
Jefe de Estado y como tal son recibidos por las autoridades de los 
países que recorren.

)UHQWH�D�HVWDV�WHQGHQFLDV�FHQWUDOLVWDV�WDQWR�GH�ORV�(VWDGRV�QDFLyQ�
FRPR�GH�OD�,JOHVLD�URPDQD��VH�GHVDUUROODURQ�GHVGH�HO�FRPLHQ]R�GH�HVRV�
procesos múltiples rebeliones de raíz étnica o religiosa que buscaron 
VDOYDJXDUGDU�OD�GLIHUHQFLD��/D�PRGHUQLGDG�JHQHUy�DVt�ODV�JXHUUDV�LQWHU�
étnicas y las guerras de religión, que asolaron los cinco siglos que ha 
durado la pretensión centralista y uniformizante dominante. 

Se puede argumentar que esa tendencia hegemónica centralista fue 
necesaria para la construcción de la modernidad. Es posible que no 
hubiera otro camino en este período histórico de maduración de buena 
SDUWH�GH�OD�KXPDQLGDG��(VWRV�SURFHVRV�HYROXWLYRV�H[LJLHURQ�HO�HMHUFLFLR�
de la autoridad en esa etapa que bien podría llamarse de la adolescen-
cia y primera juventud del ser humano. Pero estamos asistiendo a un 
cambio de época que está reclamando una mirada desde el sujeto cons-
tructor de sí mismo y de nuevas formas de convivencia. Esto no quiere 
decir que sea necesario echar por la borda todo lo que se ha logrado a lo 
largo de los últimos siglos. Quiere decir que esos logros, por importan-
tes que hayan sido, ya no están respondiendo a las nuevas demandas 
del ser humano contemporáneo.

(Q�HVWH�FRQWH[WR�GH�FDPELR�GH�pSRFD��HQ�HO�TXH�ORV�LQGLJQDGRV�UHFOD-
man que sean tenidos en cuenta como personas, en el que las respues-
WDV�QR�SXHGHQ�GDUVH�LJQRUDQGR�TXH�HV�HO�VXMHWR�PLVPR�HO�TXH�HVWi�H[L-
giendo otras formas de vida, será necesario detenerse en cada demanda 
SDUWLFXODU��HVFXFKDU�HQ�FDGD�FDVR�ODV�YRFHV�GH�KRPEUHV�\�PXMHUHV�H[-
presadas en muchas lenguas y en diversas culturas. 

Vivimos un tiempo que sacude nuestras más arraigadas conviccio-
nes porque nos obliga a convivir con cada diferencia de etnia, de gé-
nero, de generación, de nacionalidad. Temas que creíamos intocables 
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como la reproducción y la estructura de la familia, el aprendizaje de las 
nuevas generaciones en el marco de los sistemas educativos que había-
mos inventado, las prestaciones en materia de salud asentadas sobre 
formas que parecían asegurar un progreso permanente en el cuidado 
de la vida para todos, sistemas de gobierno que considerábamos los 
mejores posibles o los menos malos, hoy están puestos en cuestión o 
no reciben la adhesión de muchos, porque ya no regulan esos procesos 
esenciales para las sociedades humanas.

¿De qué manera estos cambios profundos que estamos viviendo nos 
plantean transformaciones en nuestra forma de vivir el cristianismo?

Otra Cristología
Esta manera de entender lo que nos está pasando debería orientar-

QRV�D�GHVWDFDU�HO�-HV~V�KLVWyULFR��ORFDO��WHUULWRULDO��HVSHFtÀFR��HQ�OXJDU�
de una Cristología vertical que discurría sobre la naturaleza divina del 
Mesías. Jesús creció en el vientre de su madre y nació como cualquier 
otro ser humano. Jesús fue aprendiendo lo que un niño de su condición 
y de su época debía saber. Vivió al lado de sus padres muchos años, 
probablemente en el entorno de treinta años. Seguramente fue un joven 
FRPR�FXDOTXLHU�RWUR��VLQ�QDGD�TXH�OR�GLVWLQJXLHUD�GH�ORV�GHPiV��/HQWD-
PHQWH��QR�VDEHPRV�D�SDUWLU�GH�TXp�H[SHULHQFLDV��GH�TXp�DSUHQGL]DMHV��
GH�TXp�SURFHVRV�GH�UHÁH[LyQ�\�GH�PDGXUDFLyQ��IXH�WRPDQGR�FRQFLHQFLD�
de algo que tenía que hacer con relación a zonas muy profundas de la 
naturaleza humana. Pero no dejó de ser un hombre con sus amores y 
sus iras (el látigo en el templo), con su temperamento y sus debilidades 
(las tentaciones del desierto), con sus alegrías y sus soledades (Padre 
por qué me has abandonado). 

Pero ese hombre en todo como nosotros nos dijo que la clave de 
WRGR�HUD�HO�DPRU�D�OD�SHUVRQD�KXPDQD�HQ�FRQFUHWR��D�WX�SUy[LPR��D�WX�
vecino, a quien está contigo, a quien ves herido al costado del camino. 
Esto es sencillamente sublime, esto no parece humano. Sería muy largo 
UHFRUGDU�DFi�ODV�YHFHV�TXH�GHVDÀDGR�SRU�DOJXLHQ�TXH�OR�TXHUtD�SUREDU��
respondió en términos de amor como lo hizo con la mujer acusada de 
adulterio: «¿nadie te ha condenado? vete y no peques más» (Mt 8, 11). 
/RV�HYDQJHOLRV�HVWiQ�OOHQRV�GH�HVDV�UHVSXHVWDV�D�YHFHV�GHVFRQFHUWDQWHV��
que se dirigen a una persona concreta en una situación concreta.

Sin embargo, cuán frecuentemente nos hemos perdido en los veri-
cuetos de pulidos razonamientos abstractos para dar cuenta de nues-
tra fe. No me atrevo a opinar sobre la encíclica Lumen Fidei, porque 
no tengo herramientas para entender plenamente sus fundamentos 
teológicos. Pero confío en dos teólogos de quienes he podido leer sus 
SULPHURV� FRPHQWDULRV�� 7DQWR� -RVp� ,JQDFLR� *RQ]iOH]� )DXV� FRPR� /HR-
QDUGR�%RII�VHxDODQ�HO�GRPLQLR�HQ�HVH�WH[WR�GH�XQ�FXHUSR�GRFWULQDO�GH�
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una gran lucidez y coherencia con una forma de concebir la fe. Aparece 
claramente la concepción de Ratzinger quien escribió la mayor parte de 
OD�HQFtFOLFD��6H�WUDWD�GH�XQ�WH[WR�FHQWUDGR�HQ�XQD�VtQWHVLV�GHWHUPLQDGD��
&RPR�GLFH�*RQ]iOH]�)DXV�

«�UDVJRV�PX\�UDW]LQJHULDQRV��PH�SDUHFH�TXH�EDxDQ�HO�WH[WR�SRQWLÀFLR��
El primero es la obsesión por la síntesis greco-judía como armonía 
GHÀQLWLYD�HQWUH�UD]yQ�\�IH«�(Q�FXDOTXLHU�FDVR��\R�GLUtD�TXH�OD�VtQWHVLV�
$WHQDV�-HUXVDOpQ�QR�HV�XQD�VtQWHVLV�XQLYHUVDO�\�GHÀQLWLYD�KLVWyULFD-
mente; y que quienes hoy propugnan una deshelenización del cristia-
nismo merecerían un poco más de atención.65

/HRQDUGR�%RII�SRU�VX�SDUWH�DÀUPD�

Se puede ver claramente la mano del papa Benedicto ;9,, sobre todo 
HQ�GLVFXVLRQHV�UHÀQDGDV�GH�GLItFLO�FRPSUHQVLyQ�KDVWD�SDUD�ORV�WHyOR-
JRV��PDQHMDQGR�H[SUHVLRQHV�JULHJDV�\�KHEUHDV��FRPR�VXHOH�KDFHU�XQ�
doctor y maestro.66 

Estos dos comentarios ubican claramente el pensamiento de Bene-
dicto en una determinada tradición intelectual. A eso Boff agrega que 
las fuentes son únicamente europeas aspirando a tener un carácter 
universal que daría por terminada toda discusión que salga de los ejes 
PiV�DFHSWDGRV�SRU�OD�WUDGLFLyQ�GH�OD�,JOHVLD�URPDQD��'LFH�%RII�

7LHQH�XQD�GLFFLyQ�WtSLFDPHQWH�RFFLGHQWDO�\�HXURSHD��(Q�HO�WH[WR�VROR�
hablan autoridades europeas. No se toma en consideración el magiste-
rio de las iglesias continentales, con sus tradiciones, teologías, santos 
y testigos de la fe. Cabe señalar este solipsismo, pues en Europa solo 
vive el 24% de los católicos, el resto está fuera, el 62% de ellos en el 
llamado Tercer Mundo y Cuarto Mundo. Puedo imaginar a un católico 
surcoreano, indio, angoleño, mozambiqueño o incluso andino leyendo 
esta encíclica. Posiblemente todos ellos entenderán muy poco de lo 
TXH�HVWi�HVFULWR�DOOt��QL�VH�HQFRQWUDUiQ�UHÁHMDGRV�HQ�HVH�WLSR�GH�DUJX-
mentación.67 

Cuando se reduce todo a una tradición cultural determinada, nos 
estamos olvidando del carácter histórico de Jesús, de ese judío concre-
to, territorial, que habló en una determinada lengua, que al despedirse 
de sus discípulos lo hizo con el pan ácimo y el vino característicos de 
su cultura. Pero al mismo tiempo se situó tan lúcidamente en su iden-
tidad, que fue capaz de enviar a su gente a que comunicaran la buena 
noticia a todas las naciones.

/D�IH�QR�HV�HQWRQFHV�XQ�DFWR�DEVWUDFWR�TXH�DÀUPD�OD�H[LVWHQFLD�GH�
una divinidad lejana, tampoco la encarnación quiere decir que ese Dios 

65� -RVp� ,JQDFLR�*RQ]iOH]� )DXV� VM�� ©6REUH� OD�Lumen Fidei. Primerísimas impresiones», 
&ULVWLDQLVPH�L�MXVWLFLD�(blog), 8-07-2013.

66� /HRQDUGR� %RII�� ©3ULPHUDV� LPSUHVLRQHV� VREUH� OD� HQFtFOLFD� Lumen Fidei», Koinonia,
7-07-2013.

67� /HRQDUGR�%RII��DUW��FLW�
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etéreo se vistió de carne humana como quien se pone un disfraz. El 
mismo término usado por las iglesias cristianas «encarnación» es con-
fuso. Se habla de que el Hijo de Dios se hizo carne, se hizo como noso-
tros. En realidad fue un ser humano como cada uno de nosotros, pero 
en su palabra descubrimos la presencia misteriosa de Dios. Una vez 
PiV�HVWiQ�SUHVHQWHV�HVDV�GRV�QDWXUDOH]DV�TXH�KHPRV�LQWHQWDGR�H[SOR-
rar desde el pensamiento complejo.

Ese hombre que vivió en una época y en un territorio determinado 
llegó hasta nosotros, seres humanos de otra época y de otros territo-
rios, gracias a quienes testimoniaron su vida y su muerte y nos tras-
PLWLHURQ�HVD�H[SHULHQFLD�TXH�HVWi�IXHUD�GH�ODV�FRRUGHQDGDV�GH�HVSDFLR�
y tiempo que ellos llamaron resurrección. Ese testimonio atravesó la 
historia y las civilizaciones, comunicando en cada caso lo esencial de 
la buena nueva y aceptando siempre las diferentes lenguas, las distin-
tas costumbres, las diversas formas de pensar y de situarse frente a la 
QDWXUDOH]D��/D�IH�HV�HVH�HQFXHQWUR�FRQ�HO�WHVWLJR��TXH�GH�JHQHUDFLyQ�HQ�
generación y en los más diferentes territorios, nos habla de Jesús y de 
esa palabra que nos recuerda que lo veremos en cada uno de los más 
débiles, de los más pobres, de los descartados. 

(O� SDSD� )UDQFLVFR� HQ� OD� ,QWURGXFFLyQ� D� OD� HQFtFOLFD� Lumen Fidei, 
SUHVHQWD�HO�WH[WR�GH�OD�FDUWD�\�QRV�UHFXHUGD�TXH�OD�IH�HV�XQ�GRQ�GH�DPRU�
basado en una palabra que es Jesús mismo:

En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural infusa por él, reconocemos 
que se nos ha dado un gran Amor, que se nos ha dirigido una 3DODEUD�
EXHQD, y que, si acogemos esta Palabra, que es Jesucristo, Palabra 
encarnada, el Espíritu Santo nos transforma, ilumina nuestro cami-
no hacia el futuro, y da alas a nuestra esperanza para re correrlo con 
DOHJUtD��)H��HVSHUDQ]D�\�FDULGDG��HQ�DGPLUDEOH�XUGLPEUH��FRQVWLWX\HQ�
HO�GLQDPLVPR�GH�OD�H[LVWHQFLD�FULVWLDQD�KDFLD�OD�FRPXQLyQ�SOHQD�FRQ�
Dios.68 

(VWH�WH[WR�HV�PX\�H[SUHVLYR��/D�IH�QR�VH�EDVD�HQ�XQ�VRÀVWLFDGR�UD-
]RQDPLHQWR�DEVWUDFWR�SRU�PHMRU�IXQGDPHQWDGR�TXH�HVWp��/D�IH�HV�DQWH�
todo un amor que se nos ha dado en esa palabra buena tan concreta 
que es Jesús mismo; ese Jesús que vivió en un tiempo concreto, en un 
territorio concreto, por lo tanto en una cultura concreta. Solo seremos 
sus discípulos si nosotros también nos volvemos sus testigos en cada 
uno de nuestros territorios, desde cada una de nuestras diferencias y 
de nuestros rasgos particulares. 

68 Encíclica Lumen Fidei, n.º 7.
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XIII Las iglesias: historia y poder 69

,QWHQWR�HQ�HVWH�FDStWXOR��XQD�DSUR[LPDFLyQ�D�ODV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�
desde una mirada socio-organizacional. No pretendo ingresar en el 
«cómo» estas organizaciones integran o deberían integrar las transfor-
PDFLRQHV�QHFHVDULDV�SDUD�VHU�ÀHOHV�D�VX�PLVLyQ��/RJUDU�TXH�ODV�LJOHVLDV�
YLYDQ� ODV� WHQVLRQHV�\� ODV�H[LJHQFLDV�GH� OD�HVSLULWXDOLGDG�GHO�5HLQR�HV�
tarea y responsabilidad de todos y cada uno de sus miembros.

)UHFXHQWHPHQWH�DO� OHHU�ORV�HYDQJHOLRV�QRV�HQFRQWUDPRV�IUHQWH�D�OD�
SUHJXQWD��¢SRU�TXp�ODV�H[SUHVLRQHV�RUJDQL]DGDV�GHO�FULVWLDQLVPR�DSDUH-
cen con esos claroscuros que no siempre permiten ver a través de ellas 
OD�SDODEUD�GHO�6HxRU"�$QWH�HVWD�SUHJXQWD��XQD�UHSXHVWD�DOJR�VXSHUÀFLDO�
sería decir que esas organizaciones no pueden anunciar la Buena Nue-
va porque la imagen que trasmiten está muy alejada del testimonio de 
Jesús. Creo que en esta forma de responder, se deja de lado nuestra 
realidad humana ambivalente, que se desarrolla entre la luz y las tinie-
EODV��HQWUH�OD�ÀGHOLGDG�DO�DPRU�\�OD�UHDOLGDG�GHO�SHFDGR��7DPELpQ�ODV�
H[SUHVLRQHV�RUJDQL]DGDV�GHO�FULVWLDQLVPR�VRQ�KXPDQDV�\�SRU�OR�WDQWR��
H[LVWH�HQ�HOODV�HO�ELHQ�\�HO�PDO��

El anuncio de la Buena Nueva no ha sido llevado adelante por «án-
geles», sino por todos nosotros, seres humanos capaces de los compor-
tamientos más altruistas y también de los egoísmos más destructivos. 
/DV�LJOHVLDV�VRPRV�QRVRWURV�PLVPRV��VRPRV�FDGD�XQR�GH�QRVRWURV�\�VRQ�
las comunidades y asociaciones que las integran. En todos sus niveles, 
en todos sus ministerios, las iglesias tienen como organizaciones hu-
PDQDV�� UHODFLRQHV�GH�SRGHU��SDXWDV� FXOWXUDOHV� HVSHFtÀFDV��PRGRV�GH�
funcionamiento propios, que a veces se vuelven testimonios de la luz y 
otras muestran una tal opacidad que no se percibe el Reino de Dios a 
través de sus estructuras.

La primera Iglesia cristiana
Sin embargo, hay algo que importa destacar: la relevancia de la 

comunidad organizada. En los Hechos, aparece claramente la necesi-
dad de organizarse de aquellos primeros cristianos. El primer dato que 

69� &DStWXOR� EDVDGR� HQ� HO� DUWtFXOR� ©/DV� LJOHVLDV� FRPR� RUJDQL]DFLRQHV� KXPDQDVª�� -RVp�
Arocena, revista Misión, septiembre de 2011, n.º 190.
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muestra esto es la designación por sorteo de Matías para ocupar el lu-
JDU�GHMDGR�SRU�-XGDV�,VFDULRWH�\�FRPSOHWDU�DVt�ORV�©GRFHª��'HVGH�ORV�SUL-
meros pasos, se establece el ministerio de los doce estableciendo así las 
necesarias diferencias de funciones en toda organización. Por otro lado, 
en esos mismos comienzos, quien primero toma la palabra, rodeado por 
los once, es Pedro, fundando un liderazgo que también es un rasgo de 
todo conjunto humano organizado. Esa primera organización cristiana 
tiene ciertas características:

Todos los creyentes estaban de acuerdo y tenían todo en común; ven-
dían sus posesiones y sus bienes y lo repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno. Acudían diariamente al Templo con perseve-
rancia y con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban 
el alimento con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y gozan-
do de la simpatía de todo el pueblo. Por lo demás, el Señor agregaba al 
grupo a los que cada día se iban salvando (Hch 2, 44-47).

En los capítulos siguientes de los Hechos, la curación del tullido y 
la presentación ante el Sanedrín, muestran a Pedro y a Juan ocupando 
un lugar particular en la comunidad. Ejercían una suerte de represen-
tación del conjunto tanto para realizar la curación, como para testimo-
QLDU�DQWH�HO�6DQHGUtQ��3RU�RWUR�ODGR��HO�IUDXGH�GH�$QDQtDV�\�6DÀUD�HV�OD�
DSDULFLyQ�GHO�SHFDGR�HQ�OD�FRPXQLGDG�\�OD�VDQFLyQ�HV�GH�XQD�H[WUHPD�
GXUH]D��(V�VLJQLÀFDWLYR�TXH�HVWH�SULPHU�SHFDGR�QDUUDGR�SRU�/XFDV��VHD�
XQ� IUDXGH�D� OD� FRPXQLGDG��(O�PDO� VH� H[SUHVD� HQ� VX�PLVPD�HVHQFLD��
FXDQGR�VH�WUDLFLRQD�OD�FRQÀDQ]D�GH�ORV�KHUPDQRV�

/RV�FLQFR�SULPHURV�FDStWXORV�GH�ORV�+HFKRV�QDUUDQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�
la primera comunidad cristiana. Después de esos primeros tiempos, el 
cristianismo ha vivido muchas transformaciones a lo largo de la histo-
ria, pero, de una u otra forma, ha mantenido su capacidad de anunciar 
HO�5HLQR��(VWD�FXDOLGDG�TXH�SDUHFH�GHVDÀDU�HO�SDVR�GHO�WLHPSR�IXH�SUR-
SXHVWD�FRPR�XQD�VHxDO�SRU�HO�IDULVHR�\�GRFWRU�GH�OD�OH\�OODPDGR�*DPD-
liel, cuando en el Sanedrín aconseja «no luchar contra Dios»:

Ahora pues les digo: desentiéndase de estos hombres y déjenlos. Por-
que si este plan o esta obra es de los hombres, fracasará; pero si es 
de Dios, no lograrán destruirlo. No sea que se encuentren luchando 
contra Dios (Hch 38-39). 

El paso de los siglos
/DV�RUJDQL]DFLRQHV�KXPDQDV�VRQ�SRU�GHÀQLFLyQ�FRQVWUXFFLRQHV�KLV-

WyULFDV��/DV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�QR�HVFDSDQ�D�HVWD�FDUDFWHUtVWLFD�JHQHUDO�
GH�WRGD�H[SUHVLyQ�KXPDQD�RUJDQL]DGD��(VD�SULPHUD�LJOHVLD�FDUDFWHUL]D-
da por poner los bienes en común, por compartir todo, por tener una 
jerarquía ministerial sin mayores distinciones de rango, fue cambiando 
D�OR�ODUJR�GH�ORV�VLJORV��/D�RUJDQL]DFLyQ�VH�KL]R�PXFKR�PiV�FRPSOHMD��ORV�
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diferentes estratos se fueron separando y fueron generando distancias 
entre unos y otros.

Con el paso del tiempo, el cristianismo dejó de estar constituido por 
pequeñas comunidades muy minoritarias, para ir ocupando lugares de 
relieve en las distintas formas históricas que se fueron sucediendo. Al 
incorporarse estructuralmente al poder político, se adoptaron los sig-
QRV�H[WHUQRV�GHO�SRGHU��3DUD�UHFRUGDU�VRODPHQWH�XQ�HMHPSOR��ORV�VLJQRV�
H[WHULRUHV�³VREUH�WRGR�ORV�RUQDPHQWRV�OLW~UJLFRV�\�FHUHPRQLDOHV�GH�OD�
,JOHVLD�FDWyOLFD�URPDQD�\�GH�OD�,JOHVLD�RUWRGR[D�JULHJD³�HVWiQ�OLJDGRV�
D�ODV�~OWLPDV�HWDSDV�GHO�,PSHULR�GH�2FFLGHQWH�\�GH�2ULHQWH��'HVGH�HQ-
tonces, las ceremonias del culto revelan ese origen lejano en el tiempo, 
difícil de entender y de interpretar por nuestros contemporáneos. Estas 
VHxDOHV�H[WHUQDV�LQFRUSRUDGDV�D�OD�OLWXUJLD�KDQ�DWUDYHVDGR�ORV�VLJORV��
arrastrando costumbres, símbolos, lenguajes, que constituyen hoy tra-
diciones incorporadas a la cultura de esas organizaciones. 

Esta herencia cultural muy clara en algunas iglesias cristianas es 
GLItFLO�GH�PRGLÀFDU��6RFLyORJRV�\�DQWURSyORJRV�GH�ODV�RUJDQL]DFLRQHV�KDQ�
DÀUPDGR�TXH� OD� LGHQWLGDG�GH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�HVWi�PX\� OLJDGD�D�VX�
proceso histórico. Cuanto más profundo es el campo histórico, más 
sólida y también más potente es la identidad y, al mismo tiempo, habrá 
PiV�GLÀFXOWDGHV�SDUD�TXH�PRGLÀTXH�VXV�SDWURQHV�EiVLFRV��3HUR�WDP-
bién es cierto que la identidad es el resultado del proyecto que elabore 
el colectivo. Nunca es puro pasado, pero tampoco nunca es puro pro-
\HFWR��/D�LGHQWLGDG�QR�HV�XQ�GDWR�ÀMDGR�HQ�HO�WLHPSR��VLQR�XQ�FRQVWDQWH�
proceso alimentado por lo ya vivido y por lo que se está por vivir.

En ese sentido la identidad no debería ser una «carga histórica» ge-
neradora de anacronismos tanto en los comportamientos como en las 
formas y las estructuras de gobierno. Su inserción en el pasado es la 
señal de la profunda historicidad del cristianismo. No se trata de una 
religión esotérica, apartada de la realidad humana, sino que vive todos 
los avatares del devenir de la humanidad.

Ahora bien, el «arrastre» cultural a través de los siglos es también 
XQD�GLÀFXOWDG�SDUD�OD�LQFXOWXUDFLyQ�TXH�H[LJHQ�ORV�FDPELRV�KLVWyULFRV��
/DV�LJOHVLDV�SXHGHQ�HQFRQWUDUVH�UHSURGXFLHQGR�VLJQRV�GH�VX�LGHQWLGDG�
construida en el pasado, lo que las puede llevar a no ser capaces de 
integrar lo que va sucediendo en cada fase de la historia humana. Esta 
constante inculturación en el tiempo es una necesidad para el anuncio 
de la Buena Nueva. De lo contrario, solo captarían el sentido del anun-
cio quienes fueran capaces de penetrar un lenguaje poco comprensible 
para el común de la gente de una época determinada. Dicho de otra 
PDQHUD��XQD�SHUVRQD�TXH�YLYH��VH�H[SUHVD��DFW~D�GH�DFXHUGR�D�SDXWDV�
FXOWXUDOHV�JHQHUDGDV�HQ�OD�PRGHUQLGDG��WHQGUi�GLÀFXOWDGHV�SDUD�HQWHQ-
der un lenguaje, unos comportamientos, unas estructuras, que llevan 
el sello de épocas anteriores.
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Este primer componente de las organizaciones humanas —la cultu-
ra— constituye siempre un desafío complejo y al mismo tiempo es una 
gran riqueza potencial para mejorar el funcionamiento organizacional. 
Sin renunciar a la profundidad histórica de la identidad, es necesario 
ÁH[LELOL]DU�ORV�PRGRV�GH�RSHUDU��WDQWR�HQ�OD�GLPHQVLyQ�WHPSRUDO�FRPR�
en la dimensión espacial. Esto quiere decir estar atento a los cambios 
que se producen con el paso del tiempo, pero también buscar el diá-
ORJR�FRQ�RWUDV�FXOWXUDV�QDFLGDV�\�GHVDUUROODGDV�HQ�OXJDUHV�JHRJUiÀFRV�
distintos a los que se originó la cultura de la organización en cuestión. 
/D�,JOHVLD�FDWyOLFD��SRU�HMHPSOR��VH�GHQRPLQD�D�Vt�PLVPD�©URPDQDª��FRQ�
lo que está señalando con claridad el lugar y la época que marcó su 
GHVDUUROOR��(Q�HVWH�FDVR��HO�ODWtQ�HV�OD�OHQJXD�RÀFLDO��DXQTXH�\D�QR�VHD�
OD�OHQJXD�TXH�VH�XVD�HQ�OD�OLWXUJLD��/R�PLVPR�SXHGH�GHFLUVH�GH�OD�,JOH-
VLD�DQJOLFDQD�R�GH� OD� ,JOHVLD�RUWRGR[D�JULHJD��/RV� ©DSHOOLGRVª�GH�HVWDV�
iglesias están mostrando su origen y su desarrollo marcados por una 
cultura determinada. 

Las estructuras de poder 
1R�H[LVWH�XQD�RUJDQL]DFLyQ�KXPDQD�HQ�OD�TXH�QR�KD\D�UHODFLRQHV�GH�

poder. El solo hecho de organizarse genera asimetrías entre los miem-
bros de la organización, que están en la base de las relaciones de poder. 

)UHFXHQWHPHQWH�HO�SRGHU�DSDUHFH�HQ�OD�PHQWDOLGDG�JHQHUDO�FRQ�XQD�
connotación negativa. Esta concepción está basada en las perversiones 
que se producen muchas veces en el ejercicio del poder. Pero en reali-
dad se trata de una dimensión propia de todo funcionamiento colectivo 
\�HQ�Vt�PLVPR�HV�QHXWUR��(V�GHFLU��TXH�SXHGH�VHU�XVDGR�SDUD�ÀQHV�SR-
sitivos o negativos. 

7DPELpQ�ODV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�PXHVWUDQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�DVLPHWUtDV�
entre sus miembros, generadoras de sistemas de relaciones de poder. 
Hasta acá, nada más normal y propio de toda organización humana. 

Pero entonces ¿por qué se escucha en las comunidades cristianas 
voces que critican el ejercicio del poder y claman por formas organizacio-
QDOHV�PiV�DELHUWDV�\�KRUL]RQWDOHV"�/D�pSRFD�TXH�VH�VXHOH�GHQRPLQDU�OD�
©PRGHUQLGDGª�\�TXH�VH�KD�GHVDUUROODGR�DSUR[LPDGDPHQWH�HQ�ORV�~OWLPRV�
FLQFR�VLJORV�KD�PRGLÀFDGR�SURIXQGDPHQWH�OD�FRQFHSFLyQ�TXH�RULHQWD�HO�
HMHUFLFLR�GHO�SRGHU��([LVWHQ�YDULDV�FDWHJRUtDV�TXH�PXHVWUDQ�HVDV�WUDQV-
formaciones. El individuo es hoy un «ciudadano» y los gobiernos son 
electos por esos ciudadanos. Pero también si miramos las organizacio-
nes empresariales, o las muchas otras formas organizadas contemporá-
neas, el ejercicio del poder es limitado y se considera positivo cuando es 
ejercido de manera regulada, transparente, justa y participativa. 

Esto quiere decir que en nuestra mentalidad actual, es considerado 
SRVLWLYR�WRGR�SURFHVR�TXH�KXPDQLFH�HO�HMHUFLFLR�GHO�SRGHU��6LJXHQ�H[LV-
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tiendo abusos, inequidades, injusticias, arbitrariedades, pero la huma-
nidad se ha dado instrumentos para disminuirlas y lograr estructuras 
organizacionales más acordes con la dignidad del ser humano. Para 
los cristianos, estos esfuerzos por limitar los abusos de poder van en la 
dirección del Reino.

Ante estas transformaciones, algunas iglesias cristianas han queda-
do en formas de ejercicio del poder propias de otras épocas, mantenien-
do estratos jerárquicos demasiado rígidos, dando pocas posibilidades a 
las prácticas participativas y tomando decisiones sin acudir a mecanis-
mos de consulta que involucren a todos sus miembros.

7DPELpQ�H[LVWHQ�DO�LQWHULRU�GH�ODV�LJOHVLDV��PRYLPLHQWRV�\�FRPXQLGD-
des que dan testimonio de una visión más horizontal del poder. Toman-
GR�FRPR�HMHPSOR�OD�,JOHVLD�GH�ORV�SULPHURV�WLHPSRV�GHVFULSWD�HQ�HO�Si-
UUDIR�GH�ORV�+HFKRV�FLWDGR�DQWHV��VH�LQWHQWD�DSUR[LPDUVH�D�HVD�IRUPD�GH�
vivir más dialogante, más participativa, más equitativa, menos apegada 
D�ORV�ELHQHV�\�D�ORV�VLJQRV�H[WHULRUHV�GHO�SRGHU��7DPELpQ�FRPR�DTXHOOD�
SULPHUD�,JOHVLD��VH�VLHQWH�OD�QHFHVLGDG�GH�RUJDQL]DUVH��GH�YLYLU�FRQ�XQD�
QDWXUDO�DFHSWDFLyQ� ODV�GLIHUHQFLDV�TXH�H[LVWHQ�HQWUH�FDGD�XQR�GH� ORV�
miembros, de reconocer que algunos —como Pedro y Juan— desempe-
xDQ�IXQFLRQHV�GH�OLGHUD]JR�\�UHSUHVHQWDFLyQ��/R�TXH�LPSRUWD�HV�TXH�HVD�
aceptación de las diferencias en la organización no genere distancias 
insalvables, sino por el contrario que lleven a acentuar la actitud de 
servicio a los demás.

Una apertura posible hacia organizaciones más sabias
/DV�RUJDQL]DFLRQHV�KXPDQDV�KDVWD�QR�KDFH�PXFKR�HUDQ�FRQVLGH-

UDGDV�WDQWR�PHMRUHV�\�PiV�HÀFLHQWHV��FXDQWR�PiV�DOWR� IXHUD�HO�JUDGR�
GH�UDFLRQDOLGDG�DOFDQ]DGR��/DV�LJOHVLDV�FRPR�RUJDQL]DFLRQHV�KXPDQDV��
compartieron esta creencia. Si todo siguiera orientado por esta concep-
FLyQ��VHUtD�PX\�GLItFLO�LPDJLQDU�XQD�VROXFLyQ�D�HVWRV�H[FHVRV�GH�UDFLR-
nalidad en las iglesias cristianas. 

Ahora bien, en las últimas décadas se ha profundizado en los pro-
cesos que se dan en torno a la regla. Es sabido que la regla genera 
siempre un comportamiento no esperado del ser humano, que consis-
te en intentar escapar a las restricciones de la norma. Como dice el 
adagio popular «hecha la regla, hecha la trampa». Cuando esto se pro-
duce, la organización crea nuevas reglas de manera que todo vuelva 
a su sitio. Este círculo vicioso «regla-desviación-nueva regla» termina 
construyendo verdaderos monstruos reglamentarios que pretenden 
llegar a controlar hasta los detalles más mínimos del comportamiento 
humano. En el desarrollo de las iglesias, este fenómeno ha llegado a 
H[WUHPRV�TXH�KDQ�SURGXFLGR�XQD�FDVXtVWLFD�DOHMDGD�GH�ODV�DFWLWXGHV�
de Jesús.  
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(O�HVWXGLR�GH�HVWRV�H[WUHPRV�LQVDWLVIDFWRULRV�H�LQHÀFLHQWHV�KD�OOHYDGR�
al desarrollo de otra concepción de la organización humana menos pe-
gada a la regla y más centrada en procesos de aprendizaje organizacio-
nal nunca acabados. Dicho de otra manera, las organizaciones huma-
nas están habitadas por seres muy complejos, los seres humanos, que 
aprenden en conjunto, mientras actúan juntos de manera organizada. 
El acento entonces no está puesto en lograr una racionalidad perfecta, 
sino en un proceso nunca acabado, que estará tanto más habitado por 
los seres humanos, cuanto más permeable sea a su inagotable capaci-
dad de crear y de innovar.

Ya hay algunas organizaciones que están intentando cambiar de 
SDUDGLJPD��6XV�H[SUHVLRQHV�FRQFUHWDV�VRQ�D~Q�PX\�LQFLSLHQWHV��SHUR�
HVWiQ�FRPHQ]DQGR�D�H[LVWLU�HQ�OD�UHDOLGDG�FRQFUHWD�

Tal vez esta sea una oportunidad para que las iglesias organiza-
GDV�GH�HVStULWX�PiV�DELHUWR��SDUDIUDVHDQGR�OD�H[SUHVLyQ�GH�-XDQ�;;,,,, 
DEUDQ�ODV�YHQWDQDV�\�GHMHQ�HQWUDU�DLUH�IUHVFR��/D�LQVLVWHQFLD�HQ�HO�DSUHQ-
dizaje está en las antípodas de la aplicación mecánica de la regla. No 
se trata de una reglamentación rígida, sino de un permanente apren-
dizaje colectivo de la comunidad, en busca de formas organizadas que 
se acerquen más a la sabiduría radical del Evangelio. Sin duda será un 
GLItFLO�SURFHVR��TXH�SDVDUi�SRU�SHUtRGRV�GH�FRQÁLFWRV�\�GH�LQFHUWLGXP-
bres, pero es el único camino que pueda devolver una mayor dosis de 
sabiduría a las iglesias organizadas. 

&RPR�PLHPEURV�GH�XQD� ,JOHVLD��HVWDPRV� OODPDGRV�D�KDFHU�GH�HOOD�
una organización que muestre su raíz evangélica en sí misma, en su 
funcionamiento, en sus pautas culturales, en la forma como se ejerce el 
poder. Organizarse es necesario, pero nunca será demasiado el esfuer-
]R�SRU�ORJUDU�TXH�QXHVWUDV�LJOHVLDV�FULVWLDQDV�UHÁHMHQ�HQ�VXV�HVWUXFWX-
ras y en sus jerarquías, el espíritu del buen samaritano.
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XIV  La diversidad y desunión 
de las iglesias cristianas70

Uniformidad y eliminación de la diversidad
El ecumenismo y el diálogo interreligioso deberían ser una buena 

H[SUHVLyQ�GH�OD�E~VTXHGD�GH�OD�XQLGDG�HQ�HO�UHVSHWR�GH�OD�GLYHUVLGDG��
Sin embargo, en un primer análisis, parecería que se tratara de dos 
términos incompatibles. Alguien podría pensar que la diversidad es lo 
opuesto a la unidad. 

)UHFXHQWHPHQWH�D�OR�ODUJR�GH�OD�KLVWRULD�GH�ODV�GLYHUVLGDGHV�KD�VLGR�
así, es decir que muchas veces, para proteger la unidad se ha intentado 
HOLPLQDU�WRGD�GLYHUVLGDG��(Q�OD�PLVPD�KLVWRULD�GH�OD�,JOHVLD�KXER�WULVWHV�
SHUtRGRV�HQ�ORV�TXH�VR�SUHWH[WR�GH�VDOYDJXDUGDU�OD�XQLGDG��VH�SHUVLJXLy��
encarceló, torturó a todos los que eran considerados diferentes con re-
lación a la doctrina aceptada. No se trata del único ejemplo de esta 
forma de entender la unidad, por el contrario, este modo de actuar ha 
sido frecuente en el devenir de los países, de los gobiernos, de las socie-
GDGHV��7RGDV�ODV�WLUDQtDV�\�GLFWDGXUDV�TXH�KDQ�H[LVWLGR�KDQ�SDUWLGR�GH�
la eliminación de lo que no estaba de acuerdo con los postulados que 
sostenían los tiranos del momento.

A pesar de todas las tentativas por ahogar la diversidad, esta se ha 
VHJXLGR�H[SUHVDQGR�EDMR�LQÀQLWDV�IRUPDV�GH�QDWXUDOH]D�FXOWXUDO��UHOL-
giosa, social, política. Particularmente en nuestra época, lo diverso está 
tomando un lugar central. Piénsese un instante en las reivindicacio-
nes generacionales —los indignados son mayoritariamente jóvenes—, 
HQ�ODV�UHLYLQGLFDFLRQHV�GH�JpQHUR�³OD�DÀUPDFLyQ�GH�ORV�GHUHFKRV�GH�OD�
mujer—, en las reivindicaciones étnicas —la defensa de las tradiciones 
\� ODV�FXOWXUDV�HVSHFtÀFDV³��HQ� ODV�UHLYLQGLFDFLRQHV�WHUULWRULDOHV�³ODV�
autonomías políticas regionales y locales—. Estas realidades no son 
PiV�TXH�DOJXQRV�HMHPSORV�GH�OD�GLYHUVLGDG�TXH�VH�H[SUHVD�SHUPDQHQWH-
mente en nuestra vida cotidiana.

70 Capítulo basado en el artículo «Uno y diverso», José Arocena, revista Misión, setiem-
bre de 2011, n.º 191.
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Decía más arriba que el ecumenismo y el diálogo interreligioso su-
ponen la aceptación de la diversidad, sin pretender eliminarla en aras 
GH� OD�XQLGDG��/R�TXH�KD�VXFHGLGR�HQ� ORV� ODUJRV�VLJORV�HQ� ORV�TXH�VH�
fueron generando las separaciones en el tronco común cristiano y las 
enemistades entre las distintas religiones, fue la imposición de la uni-
IRUPLGDG�TXH�SRU�GHÀQLFLyQ�GHVFRQRFH�\�HOLPLQD� OR�GLYHUVR��6L�FDGD�
una de las ramas del cristianismo se siente con derecho a imponer 
OR�TXH�HQWLHQGH�FRPR�OD�YHUGDG�H[SUHVDGD�HQ�VX�LJOHVLD��VL�FDGD�XQD�
de las religiones cree que su versión de la trascendencia es la única 
verdadera, será imposible el ecumenismo y el diálogo interreligioso. 
&RQVWUXLU�OD�XQLGDG�\�HO�GLiORJR�H[LJH�XQD�DFWLWXG�SURIXQGDPHQWH�VLQ-
cera que reconoce al otro distinto, como alguien con quien tengo que 
YLYLU�HQ�XQLGDG��'LFKR�GH�RWUD�PDQHUD��OD�H[LJHQFLD�GH�XQLIRUPLGDG�HV�
un camino sin salida, siendo la vivencia en unidad de lo diverso, la 
única vía real para generar procesos ecuménicos. Es cierto que no es 
una propuesta fácil, es cierto que hay que superar la natural tenden-
cia a segregar lo diferente, pero ese es el único camino que permitirá 
construir la unidad.

Los discursos sobre la unidad y la diversidad
Pensadores contemporáneos han elaborado formas de análisis de 

lo que consideran una problemática central de nuestra época: la cons-
trucción de la unidad en la diversidad. Este enorme desafío necesita 
XQD�UHÁH[LyQ�TXH�QRV�SHUPLWD�DYL]RUDU�IRUPDV�GH�YHU�HO�SUREOHPD��TXH�
nos ayuden a funcionar evitando las trampas de la uniformidad. Es ne-
cesario pensar más allá de las lógicas racionalistas que llevan a oponer 
de manera absoluta unidad y diversidad.

Pero es cierto también que estos aportes teóricos se pueden volver 
XQD�PRGD�\�HQ�SDUWLFXODU�HQ�HVWH�WHPD�GH�OD�XQLGDG��/D�EDQDOL]DFLyQ�
que se está produciendo en esta materia lleva a discursos livianos y a 
H[SUHVLRQHV� FRPR�� ©HVWDPRV�XQLGRV� HQ� OD� GLYHUVLGDGª�� 3HUR� OD�PD\RU�
parte de las veces no pasa de un eslogan que a fuerza de repetirlo, 
se vuelve carente de contenido. No se trata de declamar frases como 
«unidos y diversos», o «viva la diversidad que nos une», o «conseguir la 
unidad en el respeto de la diversidad». Estas y otras muchas maneras 
de presentar el problema no nos permiten otra cosa que una suerte de 
satisfacción estética ante la belleza de la fórmula. 

Son pocos los pensadores que han osado profundizar lo que po-
dría ser el contenido real, práctico, aplicable de esta manifestación 
de deseos. Cuando presenté el pensamiento complejo en el capítulo X 
fue para referirme entre otros temas, al carácter uno y trino del Dios 
GH� ORV�FULVWLDQRV��D� OD� OX]�GH� OD�UHÁH[LyQ� OOHYDGD�DGHODQWH�SRU�(GJDU�
Morin.
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Verdades particulares y verdad total
Ahora tomaré uno de sus últimos libros, que es una larga entrevista 

sobre su vida, en el que Morin va desgranando los principales ejes de su 
pensamiento.71�4XLHUR�WUDVODGDU�DFi�DOJXQDV�GH�VXV�UHÁH[LRQHV��(Q�XQD�
de las páginas recuerda que ya Pascal sostenía que no se puede cono-
cer las partes sin conocer el todo y que no se puede conocer el todo sin 
FRQRFHU�ODV�SDUWHV��'HVWDFD�DVt�XQD�LGHD�DFWXDOPHQWH�YHULÀFDGD�SRU�ODV�
GLIHUHQWHV�UDPDV�GHO�FRQRFLPLHQWR�FLHQWtÀFR��HO�WRGR�HVWi�HQ�ODV�SDUWHV�
y las partes en el todo. 

Esta idea es contraria a nuestra manera habitual de ir dividiendo 
cuanto se nos presenta por delante. Queremos tener ideas claras y a 
ellas llegamos solo dividiendo. Si alguien nos preguntara qué es el cris-
tianismo, comenzaríamos por plantear que hay muchos cristianismos 
distintos, que no hay que confundir unos con otros, que no es lo mismo 
XQD�LJOHVLD�UHIRUPDGD�R�SURWHVWDQWH��TXH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�R�TXH�RWUDV�
organizaciones evangélicas. Pensamos que de esa manera tendremos 
una idea clara de la diversidad del cristianismo, suponemos que co-
PHQ]DQGR�SRU�GHÀQLU�FDGD�SDUWH��HVWDPRV�GHÀQLHQGR�HO�WRGR��3HUR�OD�
persona que pregunta puede insistir diciéndonos que es muy interesan-
te la respuesta pero que sigue sin saber qué es el cristianismo. Dicho 
GH�RWUD�PDQHUD��¢HV�OD�VXPD�GH�ODV�SDUWHV�OR�TXH�GHÀQH�HO�FULVWLDQLVPR"�

$�HVWD�SUHJXQWD��PXFKRV�UHVSRQGHUiQ�DÀUPDWLYDPHQWH��TXH�HVD�HV�
la manera de conocer el cristianismo, que no se puede ignorar la diver-
VLGDG�\�TXH�FXDOTXLHU�RWUR�PpWRGR�SDUD�DFHUFDUVH�D�OD�GHÀQLFLyQ��GHVFR-
nocerá la evidencia histórica de la división en partes. 

Ciertamente que las partes de un conjunto son diferentes entre sí. 
Es claro que para conocer la totalidad es necesario tener en cuenta la 
diversidad de sus partes, pero también es cierto que el conocimiento de 
las partes no lleva al conocimiento del todo. El cristianismo no es igual 
D�OD�VXPD�GH�VXV�SDUWHV��5HÁH[LRQDQGR�VREUH�HVWH�SXQWR�D�SDUWLU�GH�ORV�
modos de conocer, dice Morin:

/RV�PRGRV�VLPSOLÀFDGRUHV�GHO�FRQRFLPLHQWR�LJQRUDQ�ODV�UHODFLRQHV�GH�
las verdades particulares con las otras, la consideración de las partes 
a partir de la totalidad. El conocimiento complejo tiene por misión vin-
cular, al tiempo que distingue las partes de la totalidad y la totalidad 
de las partes.72

4XLHUR�UHVFDWDU�GH�HVWH�SiUUDIR�GRV�DÀUPDFLRQHV�
�� OD�UHODFLyQ�GH�ODV�YHUGDGHV�SDUWLFXODUHV�HQWUH�Vt�
�� OD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�ODV�SDUWHV�D�SDUWLU�GH�OD�WRWDOLGDG�

71 Edgar Morin, 0L�FDPLQR��(GJDU�0RULQ�FRQYHUVD�FRQ�'HMpQDQH�.DDUHK�7DJHU��*HGLVD�
editorial, Barcelona, 2010.

72 Edgar Morin, o. cit., p. 147. 
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&RQ� UHVSHFWR� D� OD� SULPHUD� DÀUPDFLyQ�� OD� UHDOL]DFLyQ� FRQFUHWD� GHO�
ecumenismo y del diálogo interreligioso supone que las distintas H[-

SUHVLRQHV�SDUWLFXODUHV� LQWHQVLÀTXHQ� ODV� UHODFLRQHV� HQWUH� Vt. El vínculo 
HV�OD�FODYH�SDUD�VXSHUDU�ODV�IRUPDV�VLPSOLÀFDGRUDV�GH�DSUR[LPDUVH�D�OD�
GLYHUVLGDG��(V�OR�FRQWUDULR�GH�PDQWHQHU�FHUUDGDV�ODV�SXHUWDV��GH�H[FOXLU�
al otro porque es diferente. Mientras las barreras sean más fuertes que 
los vínculos, mientras la distancia entre las diversidades sea mayor que 
ODV� LQVWDQFLDV�TXH�SHUPLWDQ�YLYLU� OD�SUR[LPLGDG�� HO� HFXPHQLVPR�VHUi�
solamente un discurso vacío de contenido.

/D�RWUD�DÀUPDFLyQ�GH�0RULQ� HV� WDPELpQ� LPSRUWDQWH�� la considera-

ción de las partes a partir de la totalidad. Para una mejor comprensión, 
plantea el ejemplo de la traducción de una frase de un idioma a otro; se 
parte de una intuición respecto al sentido global de la frase, yendo des-
pués al sentido de las palabras. Pero las palabras —que pueden tener 
VLJQLÀFDGRV�GLIHUHQWHV³�VHUiQ�ELHQ�WUDGXFLGDV�VL�VH�KD�FRPSUHQGLGR�HO�
sentido global de la frase: «de las palabras a la frase y de la frase a las 
palabras, uno termina por establecer el sentido correcto de la frase y del 
de cada palabra en esa frase».73

En una traducción, este viaje de ida y vuelta de la frase a las pala-
bras es casi espontáneo. Pero cuando se interpone en ese viaje, siglos 
GH�©SDODEUDVª�VLQ�FRQH[LyQ��VLJORV�GH�GLYLVLRQHV�VLQ�YtQFXOR�DOJXQR��HV�
más difícil lograr comprender y vivenciar ese «sentido global» al que se 
UHÀHUH�HVWH�DXWRU��'H�DOJXQD�PDQHUD��DTXHOOD�SUHJXQWD�GH�DOJXLHQ�TXH�
quería saber qué es el cristianismo, queda sin respuesta o se mantiene 
velada por el ruido de todas esas palabras disonantes que caracteriza-
ron el proceso histórico.

/D�UHIHUHQFLD�D� OD� WRWDOLGDG�QR�HV� LJXDO�TXH� OD�UHIHUHQFLD�D� OD�XQL-
formidad. Una feria de arte es una totalidad que no esconde la diver-
sidad, en cambio un ejército es una totalidad que intenta mostrar una 
monolítica uniformidad. Demasiado frecuente ha sido la búsqueda de 
la uniformidad en las iglesias cristianas, habiendo tenido como uno de 
sus efectos más negativos la multiplicación de las divisiones. Cuando 
lo total no es capaz de vivir la diversidad de sus partes, sobreviene ine-
vitablemente la división. «De la frase a las palabras y de las palabras a 
la frase», en un permanente e inacabado movimiento de descubrimiento 
mutuo, es el único camino para un auténtico ecumenismo y diálogo 
interreligioso. 

73 Edgar Morin, o. cit., p. 146.
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XV Laicidad y laicismo74

El declive y caída de la cristiandad
/DV�LJOHVLDV�³FDGD�XQD�HQ�GLIHUHQWH�PHGLGD³�VH�HVWUXFWXUDURQ�HQ�

esa larga etapa del Occidente que llamamos cristiandad. Desde Cons-
WDQWLQR�HQ�DGHODQWH��HO�(VWDGR�\�OD�,JOHVLD�SDUWLFLSDURQ�HQ�OD�FRQVWUXF-
ción de una civilización basada en valores que compartieron y en torno 
D�ORV�FXDOHV�QHJRFLDURQ�VXV�UHVSHFWLYDV�iUHDV�GH�DFFLyQ�\�GH�LQÁXHQFLD��
Es necesario hablar de las iglesias en plural porque casi todas las con-
fesiones y denominaciones cristianas se desarrollaron en el marco de 
ese referente civilizacional que se denomina «cristiandad». 

En los primeros siglos ese proceso se mantuvo dentro de una obe-
diencia única a Roma. Pero a partir del Cisma de Oriente, las formas 
GHO�FpVDUR�SDSLVPR�VH�GLYHUVLÀFDURQ��WRPDQGR�UDVJRV�GLIHUHQWHV�HQ�2F-
cidente y en Oriente. Más tarde, la obediencia a Roma se resquebrajó 
con la Reforma luterana, que para desarrollarse obtuvo el apoyo de 
principados, en particular del Príncipe de Sajonia. Algo más tarde la 
separación anglicana es llevada adelante por un monarca —Enrique 
9,,,— que se proclama jefe espiritual de la nueva confesión cristiana.

+D\�XQD�H[SUHVLyQ�ODWLQD�TXH�DWUDYLHVD�ORV�VLJORV�\�TXH�FDUDFWHUL]D�
esta concepción del rol de las iglesias en la sociedad: «cujus regio, ejus 
religio», que se podría traducir como «la religión es la del rey» o «a tal 
UH\��WDO�UHOLJLyQª��)XH�XVDGD�VREUH�WRGR�SDUD�UHVROYHU�ORV�FRQÁLFWRV�HQWUH�
católicos y protestantes.75 

Esta estrecha relación entre Estado y religión empezará su proceso 
de crisis desde los inicios de la modernidad, acentuándose hacia los 
siglos ;9,,, y ;,;��/D�VHFXODUL]DFLyQ�DYDQ]D�\�VH�FRQVROLGD�HQ�HO�VLJOR�XX, 
YROYLpQGRVH�XQ�SURFHVR�LUUHYHUVLEOH��/DV�LJOHVLDV�WHQGUiQ�TXH�LU�DGDS-
tándose a la nueva situación no sin marchas y contramarchas y mu-
chas veces protagonizando actos de protesta contra las consecuencias 
de la secularización.

74� &DSLWXOR�EDVDGR�HQ�HO�DUWtFXOR�©/DLFLGDG��FXOWXUD�H�LGHQWLGDGª��-RVp�$URFHQD��UHYLVWD�
Misión, agosto de 2005, n.º 156.

75 El autor de la frase sería Joachim Stephani (1544-1623) de la Universidad de 
*UHIVZDOG��
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Una historia de persecución y muerte
$�OR�ODUJR�GH�HVRV�VLJORV�HQ�ORV�TXH�HO�FULVWLDQLVPR�IXH�UHOLJLyQ�RÀFLDO��

ORV�(VWDGRV�WRWDOPHQWH�LGHQWLÀFDGRV�FRQ�OD�UHOLJLyQ��JHQHUDURQ�FUXHQWDV�
persecuciones contra cualquier otra confesión religiosa que se opusiera 
\�TXLVLHUD�H[SUHVDUVH��

(Q�OD�KLVWRULD�GH�SHUVHFXFLRQHV��OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�KD�WHQLGR�XQ�WULVWH�
protagonismo. Todos conocemos esa historia que tuvo una primera ma-
nifestación en plena Edad Media. Se combatía a los supuestos herejes, 
VH�ORV�WRUWXUDED�\�IUHFXHQWHPHQWH�VXIUtDQ�OD�SHQD�GH�PXHUWH��([LVWLy�HQ�
)UDQFLD��HQ�(VSDxD��&DVWLOOD�\�$UDJyQ���HQ�3RUWXJDO��6H�SURORQJy�PiV�
DOOi�GHO�5HQDFLPLHQWR�HQ�(VSDxD��$PpULFD�\�HQ�5RPD��/DV�FRQIHVLRQHV�
reformadas o protestantes desarrollaron también persecuciones lleva-
GDV�DGHODQWH�SRU�ORV�UHLQRV�HQ�ORV�TXH�OD�UHOLJLyQ�RÀFLDO�GHO�(VWDGR�IXH�
protestante. 

La búsqueda de una auténtica laicidad
Por otro lado, en pleno siglo XX ha habido estados que se han cons-

WUXLGR�VREUH�XQD�~QLFD�LGHRORJtD��OR�TXH�ORV�OOHYy�D�SHUVHJXLU�WRGD�H[SUH-
sión de otras formas de concebir la sociedad. Bajo signos de «derecha» o 
de «izquierda», esos Estados han perseguido, encarcelado y condenado 
D�PXHUWH�D�WRGR�LQGLYLGXR�TXH�IXHUD�FODVLÀFDGR�FRPR�RSRVLWRU�

&RPR�UHDFFLyQ�D�HVWRV�H[FHVRV��HO�(VWDGR�PRGHUQR�KD�GHIHQGLGR�HO�
principio de laicidad, que le permitió tomar distancia con respecto a la 
diversidad de ideas, opiniones, valores, que se propusieran desde una 
determinada religión o ideología. De esa forma, se intentó mantener la 
neutralidad, no privilegiando unas corrientes y estigmatizando otras.

/D�ODLFLGDG�GH�ORV�(VWDGRV�PRGHUQRV�DGPLWH��VLQ�HPEDUJR��XQD�JDPD�
GH�YDULDQWHV��'HVGH�ORV�(VWDGRV�HQ�ORV�TXH�FXDOTXLHU�H[SUHVLyQ�GH�LGHQ-
tidades particulares es percibida como un ataque a la laicidad, hasta 
DTXHOORV�TXH�³GLFLpQGRVH�ODLFRV³�DFHSWDQ�OD�H[SUHVLyQ�GH�LGHQWLGDGHV�
SDUWLFXODUHV��(QWUH�HVR�GRV�H[WUHPRV��KD\�IRUPDV�FRQFUHWDV�GH�OD�ODLFL-
dad que se acercan a uno u otro.

(Q�HO�SULPHU�FDVR��VXHOH� OOHJDUVH�D�SURKLELU� WRGD�H[SUHVLyQ�S~EOLFD�
GH�FDUiFWHU�UHOLJLRVR��pWQLFR��LGHROyJLFR��)UHFXHQWHPHQWH��HQ�HVWH�DIiQ�GH�
interdicción, se suele instalar una identidad particular que se construye 
a partir del rechazo de todas las otras. Por ejemplo, es interesante ob-
servar en nuestro país, que muchos de los que se dicen defensores de la 
laicidad, elaboran una nueva identidad denominada frecuentemente «lai-
cista», que tiene referentes muy claros en materia de valores y normas, 
de ideas y pautas de conducta. Como cualquier otra identidad particular, 
no es compartida por todos los miembros de la sociedad. Sin embargo, 
el Estado presuntamente «laico» la impone en todas sus instituciones.
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Vale la pena preguntarse por qué sucede este fenómeno. No hay que 
suponer malas intenciones, ni pretensiones de dominación cultural, 
ni persecución a las identidades particulares. Estos defensores de la 
laicidad así entendida tienen seguramente la mejor de las intenciones, 
buscan preservar las instituciones del Estado de la penetración de ten-
dencias proselitistas o de grupos que intenten imponer sus ideas.

El problema no está en las intenciones de unos o en las presuntas 
ocultas maniobras de otros. Es necesario ir más allá de acusaciones 
PXWXDV�\�GH�SHTXHxDV�JXHUUDV�TXH�TXHGDQ�HQ�OD�VXSHUÀFLH�GH�HVWD�WH-
mática, impidiendo por lo tanto que sea tratada con seriedad y a la luz 
del aporte de las Ciencias Humanas contemporáneas.

La laicidad y la noción de cultura
Cuando hablamos de laicidad, nos referimos necesariamente a una 

postura con relación a la diversidad cultural en el sentido más amplio. 
&RQYLHQH�HQWRQFHV�GHWHQHUVH�XQ�SRFR�HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�FXOWXUD�SDUD�
discutir con propiedad sobre las distintas formas como se entiende la 
laicidad. Es necesario hacer un rápido recorrido por algunas nociones 
básicas. 

/D�SULPHUD�GH�HOODV�HV�OD�QRFLyQ�GH�FXOWXUD�HQWHQGLGD�FRPR�XQ�sis-

tema cuyos componentes son: ideas, valores, normas, pautas, signos, 
señales, costumbres, etcétera. Se trata de un sistema porque los com-
ponentes de una cultura no son arbitrarios, tienen entre sí una relación 
de interdependencia y se construyen siguiendo determinadas jerar-
quías. Por esta razón, los componentes de una cultura están ordenados 
según una escala jerárquica. En las distintas culturas, por ejemplo, 
ocupará un lugar distinto la defensa de la vida o el hábito del trabajo.

(VWRV�FRPSRQHQWHV�GH�OD�FXOWXUD�QR�VH�KHUHGDQ�FRQ�ORV�JHQHV��/RV�
individuos los interiorizan todo a lo largo de la vida, en ese proceso 
TXH�ODV�&LHQFLDV�+XPDQDV�OODPDQ�©VRFLDOL]DFLyQª��/RV�FRPSRQHQWHV�GH�
XQD�FXOWXUD�D�YHFHV�VH�H[SOLFLWDQ��RWUDV�YHFHV�SHUPDQHFHQ�LPSOtFLWRV��
aseguran la cohesión del grupo humano, se trasmiten de generación en 
JHQHUDFLyQ��SHUR�WDPELpQ�VH�PRGLÀFDQ�D�OR�ODUJR�GHO�WLHPSR�

Para el ser humano, su dimensión cultural es algo así como una 
personalidad de base. Es gracias a lo que llamamos cultura, que los 
seres humanos se adaptan al entorno natural, lo dominan, lo controlan 
y pueden desarrollar sus funciones más esenciales como el alimento o 
la reproducción de la especie.

¿Qué es la laicidad con relación a esta dimensión fundamental del 
ser humano"�/D�ODLFLGDG�QR�HV�XQD�FXOWXUD��VLQR�XQD�DFWLWXG�GH�DSHUWXUD�
a todas las culturas. Solo cuando la laicidad se vuelve laicismo, estamos 
IUHQWH�D�XQD�FXOWXUD��6L�UHWRPDPRV�ODV�GHÀQLFLRQHV�DQWHULRUHV��HQ�HVWH�
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último caso, el laicismo es un conjunto de ideas, valores, normas, pau-
tas, signos, señales, costumbres, etcétera. El laicismo es un sistema 
de pensamiento ordenado, con una lógica interna, sus valores siguen 
una escala jerárquica. El laicismo es entonces una cultura que como 
cualquier otra es interiorizada por los individuos a lo largo del proceso 
de socialización.

&XDQGR� XQ�(VWDGR� VH� LGHQWLÀFD� FRQ� XQD� FXOWXUD� SDUWLFXODU� FXDO-
quiera, sus instituciones se vuelven el vehículo de transmisión de esa 
cultura, controlando entonces el proceso de socialización de los indivi-
GXRV��/D�FRHUFLyQ�GHO�(VWDGR�REOLJD�DO�VXMHWR�D�LQWHULRUL]DU�GHWHUPLQD-
dos valores para ser reconocido como miembro del grupo. En el caso del 

(VWDGR�LGHQWLÀFDGR�FRQ�XQD�FXOWXUD�ODLFLVWD��VH�SURGXFH�OD�SDUDGRMD�GH�OD�
pérdida de la laicidad. 

/RV�(VWDGRV�FRQIHVLRQDOHV�R� LGHQWLÀFDGRV�FRQ�XQD�LGHRORJtD�GHWHU-
minada no respetan la laicidad, imponen en sus instituciones una de-
WHUPLQDGD�FRQFHSFLyQ�GHO�VHU�KXPDQR��/RV�(VWDGRV�ODLFLVWDV�WDPSRFR�
respetan la laicidad porque imponen también una concepción del ser 
humano.

La laicidad y las identidades
/D� ODLFLGDG�VXSRQH�QHXWUDOLGDG� IUHQWH�D� ODV�GLIHUHQWHV� LGHQWLGDGHV�

H[LVWHQWHV� HQ� XQD� VRFLHGDG� GHWHUPLQDGD�� ¢(Q� TXp� VHQWLGR� HO� (VWDGR�
puede ser neutro frente a la diversidad de identidades? Detengámonos 
brevemente en el concepto de identidad. 

Es en el proceso de socialización que se construye la identidad. En 
ese proceso el sujeto se esfuerza por lograr una síntesis entre las fuer-
]DV�LQWHUQDV�\�ODV�IXHU]DV�H[WHUQDV�GH�VX�DFFLyQ��HQWUH�OR�TXH�pO�HV�SDUD�
sí mismo y lo que es para los otros.76

El individuo construye una imagen de sí mismo a medida que trans-
curre su vida en relación con los otros. Eso que va siendo para sí mis-
mo está fuertemente condicionado por los mensajes que los demás le 
envían sobre quién es. Si no está el otro que me diga quién soy, la 
construcción de mi identidad entra en una profunda crisis. Cuando un 
estudiante del interior del país viene a estudiar a Montevideo, pierde 
su universo de reconocimiento y pasa entonces por una fuerte crisis 
de identidad, hasta que logra construirse otro mundo relacional que 
OH�SHUPLWH�VHJXLU�HODERUDQGR�HVH�©TXLpQ�VR\ª��/D�LGHQWLGDG�HV�HQWRQFHV�
un resultado siempre en movimiento, de esa síntesis permanente que 
todos realizamos a lo largo de nuestra vida, entre lo que somos para 
nosotros mismos y lo que somos para los demás.

76 Renaud Sainsaulieu, /·LGHQWLWp� DX� WUDYDLO�� )RQGDWLRQ� 1DWLRQDOH� GHV� 6FLHQFHV� 3ROL-
tiques, París, 1977.
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Esto quiere decir que algo tan importante como la identidad está 
condicionada por el grupo humano en el que nos socializamos. Dicho 
de otra manera, la identidad se elabora en referencia constante a los 
rasgos culturales del grupo humano al que el individuo pertenece. Al-
guien que pertenece a un grupo humano cuyas referencias son de raíz 
cristiana, elaborará una identidad en función de los valores cristianos. 
Esto será así independientemente de que el individuo sea religioso en 
su vida práctica. Es casi impensable que ese individuo desarrolle una 
LGHQWLGDG�EDVDGD�HQ�YDORUHV�PXVXOPDQHV��/DV�H[FHSFLRQHV�VRQ�SRVL-
bles al precio de un costoso y difícil proceso de aculturación.

¿Qué tiene que ver la laicidad con estos procesos de construcción de 
LGHQWLGDG"�'HEHUtD�MXJDU�XQ�SDSHO�GH�SULPHUD�LPSRUWDQFLD��/D�ODLFLGDG�
es la garantía que da un Estado para que los individuos elaboren sus 
procesos identitarios en función de las características de su grupo de 
pertenencia. Es claro que a lo largo de la vida esos grupos de pertenen-
cia cambian y los procesos de construcción de la identidad se van enri-
queciendo. El Estado reconoce todas esas diversidades de los distintos 
SURFHVRV� TXH� H[SHULPHQWD� HO� LQGLYLGXR�� \� JUDFLDV� D� OD� SUiFWLFD� GH� OD�
ODLFLGDG�UHFRQRFH�WRGDV�ODV�SDUWLFXODULGDGHV�TXH�H[LVWHQ�HQ�HO�WHUULWRULR�
en el que ejerce la soberanía. 

Ahora bien, cuando el laicismo con sus ideas, valores, etcétera, sus-
tituye la práctica de la laicidad, se constituye a sí mismo como una 
GLYHUVLGDG�PiV��FRPR�XQD�UHIHUHQFLD�HVSHFtÀFD�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�ODV�
LGHQWLGDGHV�GH�ORV�VXMHWRV��/RV�LQGLYLGXRV�TXH�VH�KDQ�GHVDUUROODGR�HQ�
ámbitos en los que dominan los valores y las ideas laicistas difícilmente 
puedan elaborar una identidad al margen de esos referentes. Esto no 
tendría nada de condenable, si el laicismo se comportara como una di-
versidad más, en diálogo con todas las otras diversidades. El problema 
aparece cuando el laicismo se vuelve la ideología del Estado. En ese mo-
mento la fuerza del Estado se pone al servicio de una cultura particular 
y por lo tanto estará generando procesos de socialización que llevarán a 
los sujetos al desarrollo de identidades laicistas. 

/RV�WHyULFRV�GH�ORV�SURFHVRV�GH�FRQVWLWXFLyQ�GH�LGHQWLGDGHV�VRVWLH-
nen, en general, que el reconocimiento que se otorga a un sujeto y 
gracias al cual este va construyendo su identidad está fuertemente re-
lacionado con el poder. El reconocimiento no se otorga gratuitamente, 
se juega al interior de un sistema de relaciones de poder. Obviamente 
cuando el Estado pone en juego todos sus resortes de poder para que 
sea reconocido solo aquello que se conforma a su ideología, los indivi-
duos tendrán muy poco margen para desarrollar la diversidad de sus 
referencias identitarias. También es cierto que hay ejemplos en la his-
toria de poderes irracionales e impositivos que generaron con el paso 
GHO� WLHPSR� IXHUWHV� UHDFFLRQHV�FRQWUDULDV��1XQFD�SXHGH�H[FOXLUVH�XQD�
respuesta desde las identidades, más allá de la debilidad de los resortes 
de poder que tengan a disposición.
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¿Qué es entonces la laicidad?
/D�ODLFLGDG�QR�HV�XQD�FXOWXUD��WDPSRFR�HV�XQD�LGHQWLGDG��/D�ODLFLGDG�

es una actitud del Estado de apertura a todas las culturas y a todas 
las identidades. El Estado debería ser el primer interesado en favorecer 
los procesos que tienden a desarrollar toda la riqueza de las diferentes 
FXOWXUDV�TXH�H[LVWHQ�HQ�VX�WHUULWRULR��GHEHUtD�FRODERUDU�D�WUDYpV�GH�VXV�
instituciones con el desarrollo de la diversidad de identidades. Desde 
las instituciones estatales educativas y desde aquellas que promueven 
el desarrollo social, el Estado debería ser el primer promotor de la diver-
sidad, de todas las diversidades.

Esto supone transformar el concepto de Estado poseedor de la ver-
dad en materia educativa, en materia de solidaridad social, en materia 
de desarrollo. Nuestras sociedades necesitan un Estado regulador de la 
vida social, pero también un Estado capaz de incorporar en su acción 
toda la riqueza de la sociedad. No es posible atender los desafíos de la 
educación o de la equidad social, sin una articulación Estado-sociedad. 

Para que esta acción estatal sea posible, el Estado deberá ser el pri-
mer defensor de la laicidad en el auténtico sentido del término, es decir 
como promoción activa de la diversidad cultural. Si el Estado sustituye 
la laicidad por el laicismo, se cierra todas las puertas de interacción 
FRQ�OD�VRFLHGDG��6X�DFFLRQDU�TXHGDUi�H[WUHPDGDPHQWH�OLPLWDGR�D�ODV�
esferas en las que podrá usar su poder coercitivo.

Si esta característica del accionar del Estado lo limita en cualquier 
FLUFXQVWDQFLD��HQ�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV�FRQ�UHFXUVRV�H[LJXRV��VH�YXHOYH�
un problema grave porque no podrá capitalizar para el conjunto el po-
WHQFLDO�GH�OD�GLYHUVLGDG��/DV�GLVWLQWDV�H[SUHVLRQHV�SDUWLFXODUHV�SHUFLEL-
rán el Estado no como una entidad de todos, sino como propiedad de 
XQD�FXOWXUD�HVSHFtÀFD��

El desafío consiste en comenzar a debatir la problemática de base. 
Un gran analista de esta temática decía que la solidaridad no es mono-
polio del Estado.77 Habría que agregar que la educación tampoco es mo-
nopolio del Estado, que el desarrollo tampoco es monopolio del Estado. 

)LQDOPHQWH��HV�QHFHVDULR�GHVWDFDU�TXH�HVWD�UHÁH[LyQ�VREUH�OD�ODLFL-
dad no es antiestatal, sino antiestatista. El Estado es un componente 
IXQGDPHQWDO�GH�ODV�VRFLHGDGHV�\�GHEH�H[SUHVDU�SRU�LJXDO�DO�FRQMXQWR��
Cuando hablamos de laicidad en el sentido que se le ha dado en este 
FDStWXOR��HVWDPRV�UHFREUDQGR�HO�VLJQLÀFDGR�DXWpQWLFR�GHO�(VWDGR��OH�HV-
tamos dando al Estado el importante papel que tiene que desempeñar 
en su interacción constante con la sociedad.

77 Pierre Rosanvallon, /D�FULVH�GH�O·(WDW�3URYLGHQFH��Editions du Seuil, París, 1981.



121

XVI El laico: un cristiano de segunda78

Algunas constataciones
/D�,JOHVLD�FDWyOLFD�KD�GHVDUUROODGR�HQ�ODV�~OWLPDV�GpFDGDV�XQ�GLVFXU-

so dirigido a los laicos, por el que se busca estimular un mayor prota-
gonismo de los cristianos que no forman parte del clero. Este discurso 
—con altibajos— ha pretendido constituir un cambio frente a las críti-
FDV�TXH�GHÀQHQ�D�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�FRPR�XQD�HVWUXFWXUD�FOHULFDO��$Vt��
en distintas instancias catequéticas u otras se ha insistido en que la 
GLIHUHQFLD�HQWUH�FOpULJR�\�ODLFR�VH�VLW~D�HQ�OD�HVSHFLÀFLGDG�GH�OD�IXQFLyQ�
de cada uno. Este discurso ha tenido, sin embargo, un muy bajo nivel 
GH�UHDOL]DFLyQ�FRQFUHWD�HQ�OD�YLGD�LQWHUQD�GH�OD�,JOHVLD�\�HQ�OD�UHSUHVHQ-
WDFLyQ�GH�OD�,JOHVLD�DQWH�ORV�GLVWLQWRV�FRQWH[WRV�HQ�ORV�TXH�OH�WRFD�DFWXDU��
El discurso ha quedado en discurso, sin traducciones concretas que 
SHUPLWLHUDQ� LU�FDPELDQGR� OD� LPDJHQ�FOHULFDO�GH� OD� ,JOHVLD�FDWyOLFD��'H�
KHFKR��OD�GLIHUHQFLD�VH�H[SUHVD�HQ�HO�FDUiFWHU�DFWLYR�GHO�FOpULJR�\�SDVLYR�
GHO�ODLFR��HQ�WRGRV�ORV�QLYHOHV�GH�OD�YLGD�GH�OD�,JOHVLD�

&RPHQ]DU�SRU�HVWD�FRQVWDWDFLyQ�HV�QHFHVDULR�SDUD�WUDWDU�ODV�GLÀFXO-
tades que encuentra el laico cristiano para asumir un rol de liderazgo 
HFOHVLDO��(Q�UHDOLGDG�VH�KD�LGR�FUHDQGR�XQD�LPDJHQ�VRFLDO�GH�OD�,JOHVLD�
católica fuertemente impregnada de clericalismo. Por un lado, los mis-
mos laicos cristianos colaboran con la consolidación de esta imagen, 
considerando al clérigo como el depositario de todos los saberes. Pero, 
por otro lado, toda la sociedad asume como un hecho irrefutable, que la 
,JOHVLD�FDWyOLFD�HV�XQD�RUJDQL]DFLyQ�GH�VDFHUGRWHV�\�RELVSRV��

Es interesante observar que cuando un periodista quiere informarse 
GH�XQD�SRVLFLyQ�GHWHUPLQDGD�GH�OD�,JOHVLD�VH�GLULJH�VLQ�QLQJ~Q�WLSR�GH�
duda a un obispo o eventualmente a un sacerdote. A nadie se le ocurre 
que esa información pueda ser evacuada por un laico católico. Es muy 
UDUR�TXH�XQ�ODLFR�DSDUH]FD�HQ�OD�SUHQVD�H[SUHVDQGR�XQD�SRVLFLyQ�GH�OD�
,JOHVLD�FDWyOLFD��/RV�TXH�VDEHQ�OR�TXH�SLHQVD�OD�,JOHVLD�� ORV�TXH�HVWiQ�
formados para responder, los que están en una posición institucional 
que les da credibilidad, son los obispos o los sacerdotes. 

78 Capítulo basado en el artículo «El laico católico en una iglesia clerical», José Arocena, 
revista Misión, diciembre de 2007, n.º 173.
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(VWD� LPDJHQ� VRFLDO� GH� OD� ,JOHVLD� FDWyOLFD� HVWi� WDQ� SURIXQGDPHQWH�
arraigada en la sociedad, que aunque sinceramente se la quisiera modi-
ÀFDU��HO�FDPELR�VH�HVWUHOODUtD�FRQWUD�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�PHQWDO�DPSOLD-
PHQWH�JHQHUDGD��VRVWHQLGD�\�GHVDUUROODGD�SRU�OD�SURSLD�,JOHVLD�FDWyOLFD�
y confortada por el derecho canónico. Se trata de una imagen social que 
UHVSRQGH�D�OR�TXH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�KD�VLGR�D�OR�ODUJR�GH�ORV�VLJORV��XQD�
organización de clérigos. 

(O�OHQJXDMH�GH�OD�,JOHVLD�HVWi�OOHQR�GH�WpUPLQRV�\�GH�H[SUHVLRQHV�TXH�
DERQDQ�WRGRV�ORV�GtDV�HVWD�LPDJHQ�FOHULFDO��/RV�ODLFRV�DVLVWHQ�SDVLYD-
mente a misa, el sacerdote la «dice» o en el mejor de los casos, la «cele-
EUDª��/RV�ODLFRV�©HVFXFKDQª�OR�TXH�HO�VDFHUGRWH�©GLFHª�HQ�OD�KRPLOtD��/RV�
laicos «reciben» el pan sagrado en la eucaristía, los sacerdotes lo «con-
sagran» y lo «dan». El sacerdote «casa» a una pareja, que pasivamente 
asiste a su casamiento, aunque los ministros del sacramento son los 
FyQ\XJHV��/RV�ODLFRV�©VRQ�EDXWL]DGRVª��VROR�HO�VDFHUGRWH�©EDXWL]Dª��DXQ-
que en rigor cualquier cristiano puede bautizar.

Pero incluso si salimos del ámbito de las celebraciones sacramenta-
OHV��OD�SRVLFLyQ�GH�OD�,JOHVLD�FRQ�UHODFLyQ�D�WHPDV�FRPR�OD�VH[XDOLGDG��HO�
divorcio, el concubinato, el aborto, el sacerdocio de las mujeres y otros, 
VH�H[SUHVD�S~EOLFDPHQWH�D�WUDYpV�GH�OR�TXH�GLJD�XQ�GHWHUPLQDGR�RELVSR�
R�VDFHUGRWH��(O�ODLFR�FDWyOLFR�SUHÀHUH�QR�UHVSRQGHU�HQ�S~EOLFR�IUHQWH�D�
WHPDV�FRPR�ORV�VHxDODGRV��(V�FODUR�TXH�H[LVWH�XQ�WHPRU�D�VHU�REVHUYD-
GR�SRU�GLVFUHSDU�FRQ�OD�©GRFWULQD�RÀFLDOª��/R�TXH�PiV�OODPD�OD�DWHQFLyQ�
HV�TXH�OD�GLVFUHSDQFLD�H�LQFOXVR�OD�SROpPLFD��HQWUH�FOpULJRV�VH�H[SUHVD�
a veces públicamente. Parecería que solo los clérigos tienen derecho a 
decir públicamente lo que piensan en materia de fe. 

Sobre algunos temas en los que los laicos están mejor formados 
TXH�ORV�FOpULJRV�GHEHUtD�VHU�H[DFWDPHQWH�DO�UHYpV��HO� ODLFR�TXH�FRQRFH�
una disciplina y al mismo tiempo es profundamente cristiano debería 
dar públicamente la o las posiciones que son compatibles con su fe, 
aunque discrepe con tal o cual miembro de la jerarquía católica. Sin 
embargo, un abogado católico o un médico católico responderá ante 
XQD�SUHJXQWD�TXH�UHÀHUD�D�VX�HVSHFLDOLGDG�VHJ~Q�VX�VDEHU�SURIHVLRQDO��
pero si alguien le preguntara sobre la adecuación de su respuesta a la 
doctrina católica en la materia, seguramente se remitirá a la opinión de 
DOJ~Q�MHUDUFD�GH�OD�,JOHVLD��(VWR�HV�OR�TXH�QR�GHEHUtD�VXFHGHU��6L�HVWR�HV�
la realidad, se debe principalmente a lo que se ha dicho: una imagen 
FOHULFDO�GH�OD�,JOHVLD�IXHUWHPHQWH�VRVWHQLGD�D�OR�ODUJR�GH�VLJORV�

Una minoría ilustrada
(VH�VHFWRU�GH�OD�,JOHVLD�TXH�OD�JRELHUQD�\�WLHQH�HO�PRQRSROLR�GH�OD�YHU-

dad es además una pequeña minoría. Sin embargo, los demás cristia-
nos católicos, que son la inmensa mayoría, son cristianos de segunda, 
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son cristianos «de a pie», sin voz ni voto. En nuestra sociedad contem-
poránea, en la sociedad que intenta defender los derechos humanos y 
las libertades, en la sociedad que busca los procesos participacionistas 
como un bien mayor, en esa sociedad, los laicos católicos son un sector 
PDUJLQDGR�GH�ORV�VLVWHPDV�GH�GHFLVLyQ�GH�VX�,JOHVLD��+D\�XQ�Q~PHUR�
muy reducido de laicos que ha logrado una cierta participación, pero 
siempre subordinada a lo que en última instancia decida el párroco, el 
RELVSR�R�HO�SDSD��/D�HVWUXFWXUD�GH�OD�,JOHVLD�HV�IXHUWHPHQWH�MHUiUTXLFD�
y lo que es peor, los miembros de esa jerarquía son cooptados, jamás 
elegidos por las comunidades. Esta organización monárquica de dere-
cho divino condena a la mayor parte de los católicos a roles pasivos, 
carentes de toda capacidad de conducción y de liderazgo.

/D�HVWUXFWXUD�JHQHUD�HVWD�DXVHQFLD�GH�UHVSRQVDELOL]DFLyQ�GH�ORV�ODL-
FRV�HQ�ORV�DVXQWRV�GH�OD�,JOHVLD��SHUR�DGHPiV�IDYRUHFH�ODV�GHVYLDFLRQHV�
autoritarias en el ejercicio del poder en la organización, tendiendo al 
ejercicio de una autoridad sin controles. Por supuesto que hay clérigos 
que logran vencer esta tendencia y son capaces de establecer relaciones 
horizontales y de diálogo con los laicos. Hay muchos clérigos, presbíte-
ros y obispos, que son conscientes de esta situación y tratan de actuar 
contra esa tendencia dominante. Se logran algunos efectos positivos a 
nivel de grupos relativamente reducidos, pero como la estructura for-
mal sigue incambiada, los efectos señalados siguen siendo ampliamen-
te mayoritarios.

7UDGLFLRQDOPHQWH�HO�GLVFXUVR�GH�OD�,JOHVLD�RÀFLDO�KD�LQVLVWLGR�HQ�OD�
necesidad de la obediencia a la jerarquía sin discusión. El laico obedece 
OR�TXH�HO�©PDJLVWHULRª�GHÀQH�FRPR�YHUGDGHUR��1R�DFHSWDU�ODV�SRVLFLRQHV�
GH�OD�,JOHVLD�MHUiUTXLFD�VLJQLÀFD�DSDUWDUVH�GH�OD�IH�

Este monopolio de la verdad tiene dos fundamentos. El primero su-
pone que los obispos son los continuadores de los discípulos de Cristo. 
6H�DÀUPD�TXH�HQ�HOORV�\�SULQFLSDOPHQWH�HQ�HO�SULPHUR�GH�HOORV��HO�SDSD��
reside una suerte de sabiduría que le permite no equivocarse. En rigor, 
HVWD�LQIDOLELOLGDG�GHO�SDSD�VROR�VH�YHULÀFD�HQ�GHWHUPLQDGDV�FLUFXQVWDQ-
cias y bajo determinados procesos. Son muy pocos los temas relaciona-
GRV�FRQ�OD�HVWUXFWXUD�GRFWULQDO�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�TXH�KDQ�VLGR�REMHWR�
GH�GHÀQLFLRQHV�H[�FiWKHGUD��HV�GHFLU�KDFLHQGR�XVR�GH�OD�LQIDOLELOLGDG�SD-
pal. Sin embargo, de hecho, se aplica una disciplina férrea en materia 
de posiciones doctrinales o pastorales que abarca un número mucho 
mayor de temas. 

/D�&RQIHUHQFLD�(SLVFRSDO�GH�$SDUHFLGD�HQ�%UDVLO�HV�XQ�EXHQ�HMHP-
SOR��'H�HVD�&RQIHUHQFLD�VDOLy�XQ�GRFXPHQWR�TXH�UHÁHMDED�XQ�FRQMXQWR�
de posiciones sobre aspectos de orientación pastoral para las iglesias 
ODWLQRDPHULFDQDV��6LQ�HPEDUJR��HO�GRFXPHQWR�QR�WXYR�FDUiFWHU�RÀFLDO��
KDVWD� TXH� OD� MHUDUTXtD� FHQWUDO� GH� OD� ,JOHVLD�� HO� SDSD� \� VXV� DVHVRUHV��
FRUULJLy�H[SUHVLRQHV��FHUFHQy�YDULRV�SiUUDIRV��HOLPLQy�RWURV��6L�ELHQ�HQ�
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$PpULFD�/DWLQD��PXFKRV�FDWyOLFRV��FOpULJRV�\�ODLFRV��VRQ�FRQVFLHQWHV�GH�
HVWD�LQWHUYHQFLyQ�FHQWUDOLVWD�\�DXWRULWDULD��OD�,JOHVLD�MHUiUTXLFD�QR�DFHS-
WD�TXH�VH�H[SUHVH�QLQJXQD�IRUPD�GH�RSRVLFLyQ�HQ�VXV�UDQJRV�

El otro fundamento de esa «sabiduría» reside en el conocimiento. Se 
VXHOH�DUJXPHQWDU�TXH�SDUD�VHU�FDSD]�GH�HODERUDU�GHÀQLFLRQHV�GRFWUL-
nales o pastorales es necesario tener una sólida formación teológica. 
Obviamente los laicos no tienen esa formación, aunque conocen los 
fundamentos de su fe. Este es el otro componente que desde siempre 
ha alimentado todas las formas del poder sacerdotal: el conocimiento. 
/R�FXULRVR�HV�TXH�SDUD�WHQHU�IH�QR�HV�QHFHVDULR�KDEHU�HVWXGLDGR�WHROR-
JtD��SHUR�SDUD�GHÀQLU�FyPR�VRQ�ORV�FRQWHQLGRV�GH�OD�IH�VH�QHFHVLWDUtD�XQ�
profundo conocimiento teológico. Es como si hubiera dos tipos de fe: la 
fe de los ignorantes y la fe de los ilustrados. Estos últimos son los que 
GHEHQ�GHÀQLU�OR�TXH�ORV�RWURV�GHEHQ�FUHHU��(V�FLHUWR�TXH�HQ�WRGD�RUJDQL-
zación hay estratos diferentes con distintos niveles de especialización. 
Pero lo que es cuestionable es esta suerte de monopolio de la verdad 
TXH�WHQGUtDQ�ORV�FOpULJRV��JHQHUDQGR�HQ�OD�,JOHVLD�GRV�SRVLFLRQHV�IXHUWH-
mente asimétricas.

El testimonio vital de Cristo nos muestra que no eligió a los ilustra-
dos de la época sino a personas comunes, no eligió a los sacerdotes sino 
a los creyentes del pueblo. El cristianismo de los primeros siglos no fue 
clerical, el movimiento que fundó Jesús de Nazaret fue un movimiento 
GH�ODLFRV��/D�HVWUXFWXUD�MHUiUTXLFR�FOHULFDO�DSDUHFH�FXDQGR�VH�SURGXFH�
la institucionalización de ese movimiento, varios siglos después.

¿Es posible el liderazgo laical?
Esta es la pregunta que debemos hacernos. En realidad estamos 

frente a una problemática de difícil solución. Teniendo en cuenta lo que 
hemos anotado en estas líneas, cabría decir que el liderazgo laical es 
LPSRVLEOH�HQ�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD��6H�VXHOH�GHFLU�TXH�©WRGRV�VRPRV�,JOHVLDª��
(V�YHUGDG��WRGRV�VRPRV�,JOHVLD��SHUR�XQRV�VRQ�PiV�,JOHVLD�TXH�RWURV��

3DUD�UHVSRQGHU�D�OD�SUHJXQWD�TXH�QRV�SODQWHDPRV�HV�QHFHVDULR�GHÀ-
nir qué se entiende por liderazgo. En general, se suele llamar «liderazgo» 
al posicionamiento de una persona que interpreta el sentir de un grupo 
y eso le permite orientar el camino. Hay liderazgos formales e informa-
les. En el caso del líder formal, se da una coincidencia entre una posi-
ción de dirección formalmente designada y un claro ascendiente que le 
permite ser reconocido por los demás como el orientador y el conductor. 
El líder informal, en cambio, no está designado por la organización en 
un puesto de dirección, pero de hecho ejerce sobre los demás una clara 
LQÁXHQFLD��HQ�SDUWLFXODU�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�WRPD�GH�GHFLVLyQ�

/RV�OtGHUHV�IRUPDOHV�HQ�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�VRQ�ORV�MHUDUFDV�FRRSWDGRV�
siempre entre los miembros del clero. A los laicos les queda solamente 
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la posibilidad de desarrollar liderazgos informales. Por esta razón, son 
PX\�SRFRV� ORV� FDVRV�GH� ODLFRV�TXH�KDQ� ORJUDGR� WHQHU�XQD� LQÁXHQFLD�
LPSRUWDQWH�HQ�ORV�VLVWHPDV�GH�GHFLVLyQ�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD��,QFOXVR�HQ�
los casos en que asoma alguna forma de liderazgo informal, el tipo de 
IXQFLRQDPLHQWR�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD�H[WUHPDGDPHQWH�IRUPDOL]DGR��GHMD�
muy poco espacio a la informalidad.

El liderazgo laical es posible si se ejerce en grupos de laicos. A este 
nivel, aparecen líderes que por distintas razones tienen algún grado de 
LQÁXHQFLD�VREUH�ORV�GHPiV��3HUR�HVWRV�OLGHUD]JRV�TXH�VH�GHVDUUROODQ�D�
QLYHO�ODLFDO�QR�WLHQHQ�FDVL�LQFLGHQFLD�HQ�ODV�RULHQWDFLRQHV�GH�OD�,JOHVLD��
/D�PD\RU�SDUWH�GH�ODV�YHFHV�HVWRV�OtGHUHV�VRQ�FRUUHDV�GH�WUDQVPLVLyQ�GH�
ODV�JUDQGHV�RULHQWDFLRQHV�GHÀQLGDV�SRU�OD�MHUDUTXtD�HFOHVLiVWLFD�

El doble discurso 
&RPHQ]DPRV�HVWRV�DSXQWHV��UHFRUGDQGR�HO�GLVFXUVR�GH�OD�,JOHVLD�FD-

tólica de las últimas décadas con relación al rol del laico. Ha sido la 
H[SUHVLyQ�GH�XQ�FRQMXQWR�GH�VLQFHUDV�\�EXHQDV�LQWHQFLRQHV��LQWHQWDQGR�
GDUOH�DO�ODLFDGR�XQ�SDSHO�PiV�DFWLYR�HQ�OD�,JOHVLD��3HUR�QR�KDQ�FDPELDGR�
los aspectos estructurales que reducen a la pasividad al laico católico. 
En consecuencia, tampoco ha cambiado la imagen social fundamental-
PHQWH�FOHULFDO�GH�OD�,JOHVLD�FDWyOLFD��(Q�UHDOLGDG��DO�FRQVWDWDUVH�OD�DX-
VHQFLD�GH�FDPELRV�VLJQLÀFDWLYRV��OR�TXH�DSDUHFH�HV�XQD�HVSHFLH�GH�GREOH�
GLVFXUVR��TXH�SRU�XQ�ODGR�VH�UHÀHUH�D�OD�QHFHVLGDG�GH�FDPELDU�\�SRU�RWUR�
mantiene todo según las regulaciones tradicionales.

En el artículo «Para los que vuelven» de Andrés Assandri y Daniel 
Kerber publicado en 0LVLyQ�79� KD\� XQ� SiUUDIR� TXH� H[SUHVD� ELHQ� HVWD�
disyuntiva permanente entre el Evangelio y el derecho canónico: 

QR�HV�H[WUDxR�TXH�TXLHQHV�LQWHQWDQ�\�EXVFDQ�FDPLQRV�QXHYRV�GH�DFR-
gida, no logren conciliar el difícil equilibrio entre el derecho canónico y 
HO�(YDQJHOLR��<�D�TXLHQHV�REVHUYDQ�GHVGH�IXHUD�OD�,JOHVLD��TXL]i�OH�VHD�
más patente ver la alternativa de quien quiere seguir la inspiración 
HYDQJpOLFD��TXH�GH�DTXHOORV�TXH�UHJXODQ�VX�FRQGXFWD�SRU�ÀGHOLGDG�DO�
Derecho. 

(Q�HO�WHPD�TXH�QRV�RFXSD�HQ�HVWH�DUWtFXOR��HVD�GLV\XQWLYD�VH�H[SUHVD�
HQWUH�OD�E~VTXHGD�VLQFHUD�GH�XQD�PD\RU�KRUL]RQWDOLGDG�HQ�OD�,JOHVLD�\�
la reproducción de la verticalidad histórica.

79 Andrés Assandri y Daniel Kerber, «Para los que vuelven», revista 0LVLyQ��n.º 170��junio 
de 2007.
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Consideraciones !nales

�� /D�FHQWUDOLGDG�HQ�HO�(YDQJHOLR�GH�OD�MXVWLFLD��OD�VROLGDULGDG��OD�SD]�
�� /D�ULFD�\�FRPSOHMD�SHUFHSFLyQ�GHO�'LRV�GH�ORV�FULVWLDQRV�
�� /D�FRPXQLGDG�FULVWLDQD�RUJDQL]DGD�

La predicación del Reino de Dios: justicia, solidaridad, paz
/D�SULPHUD�IRUPD�TXH�HOHJt�SDUD�UHÁH[LRQDU�VREUH�OD�%XHQD�1RWLFLD��

consiste en una lectura del evangelio desde el mensaje de la justicia, 
de la equidad, de la opción preferencial por los pobres. Esta lectura 
supone una comprensión clara de lo que Jesús llamó el Reino de Dios. 
Cuando Pilato le preguntó a Jesús si era rey, él respondió «mi reino no 
es de este mundo» y agregó: «Sí, como dices, soy rey. Yo para esto he 
nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la ver-
dad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz» (Jn 18, 36-37). Este 
diálogo ha sido interpretado frecuentemente como que el Maestro se 
HVWi�UHÀULHQGR�D�DOJ~Q�RWUR�PXQGR�HQ�DOJXQD�RWUD�GLPHQVLyQ��

Para una interpretación de la frase «mi Reino no es de este mundo», 
es necesario recordar que solamente está en el Evangelio de Juan y 
que para este evangelio, el «mundo» es todo lo contrario a la prédica 
de Jesús. El Reino no es de «ese» mundo, es lo contrario a ese mundo; 
Jesús vino a derrotar al príncipe de ese mundo.80 En las homilías y en 
OD�H[KRUWDFLyQ�DSRVWyOLFD�Evangelii Gaudium��HO�SDSD�)UDQFLVFR�KD�UH-
WRPDGR�HVWD�WHUPLQRORJtD�\�KD�FDOLÀFDGR�GXUDPHQWH�OR�TXH�pO�OODPD�OR�
©PXQGDQRª��ODV�©PXQGDQLGDGHVª��TXH�VHJ~Q�pO��H[LVWHQ�\�VRQ�XQR�GH�ORV�
SHRUHV�PDOHV�LQFOXVR�GH�OD�SURSLD�,JOHVLD�81 

(V�FODUR�TXH�HQ�OD�H[SUHVLyQ�5HLQR�GH�'LRV�HVWi�SUHVHQWH�OD�WUDVFHQ-
dencia, pero esta frase tomada solamente en ese sentido, sería con-
WUDGLFWRULD�FRQ�RWUR�SDVDMH�PX\�H[SOtFLWR�� ©KDELpQGROH�SUHJXQWDGR� ORV�
fariseos cuándo llegaría el Reino de Dios, les respondió: la venida del 
Reino de Dios no se producirá aparatosamente, ni se dirá véanlo aquí o 
DOOi��SRUTXH�PLUHQ��HO�5HLQR�GH�'LRV�\D�HVWi�HQWUH�XVWHGHVª��/F����������
El Reino supone la construcción de formas de convivencia humana que 

80 En los capítulos 14, 15, 16 y 17 del Evangelio de Juan son numerosas las referencias 
D�HVWD�OXFKD�FRQWUD�HO�PDO�LGHQWLÀFDGR�FRQ�HO�WpUPLQR�©PXQGRª�

81� )UDQFLVFR��Evangelii Gaudium, n.º 93 a 100.
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se guíen por ese conjunto de valores, de actitudes, de referencias, que 
Jesús fue enseñando en particular, en sus parábolas. Se trata de un 
Reino de justicia, de paz, de amor. 

Esas dos frases de Jesús —una recordada por Juan y la otra por 
/XFDV�\�0DWHR³�QR� VRQ�HQWRQFHV� FRQWUDGLFWRULDV��(Q�XQD�PHQFLRQD�
que ha venido al mundo para dar testimonio de la verdad, en la otra 
menciona la forma como se construye el Reino «sin aparatosidades» 
porque ya se está construyendo, «ya está entre ustedes» o según Mateo: 
«conviértanse porque el Reino de los Cielos ya ha llegado» (Mt 4, 17).

Entender en toda su dimensión el mensaje del Reino está en la base 
del contenido humanista del Evangelio. Se trata de construir otro mun-
do en el que no haya postergados, en el que la dignidad de la persona 
humana se desarrolle y sea puesta en el centro de todas las preocupa-
ciones. Nuestra conversión personal y colectiva supone una comprome-
WLGD�ÀGHOLGDG�D�OD�HVHQFLD�GHO�(YDQJHOLR�GH�OD�TXH�KDEOD�SHUPDQHQWH-
PHQWH�HO�SDSD�)UDQFLVFR��

Hoy y siempre, los pobres son los destinatarios privilegiados del Evange-
lio, y la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino 
TXH�-HV~V�YLQR�D�WUDHU��+D\�TXH�GHFLU�VLQ�YXHOWDV�TXH�H[LVWH�XQ�YtQFXOR�
inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos solos.82

)UHFXHQWHPHQWH�VH�KD�FRQIXQGLGR�HO�FRPSURPLVR�UDGLFDO�FRQ�ORV�SR-
bres con una determinada postura ideológica o con una forma de con-
cebir la organización de la sociedad. Es claro que Jesús no condenó el 
SRGHU�GH�ORV�VDFHUGRWHV�GH�,VUDHO�SDUD�SURSRQHU�RWUD�IRUPD�GH�HMHUFLFLR�
del poder. Su intención a lo largo de toda su prédica es por demás clara: 
pone siempre de relieve la dignidad del ser humano. Eso que él llamó el 
Reino de Dios no es un sistema político-administrativo alimentado por 
una u otra ideología, es un insistente mensaje que busca liberar a cada 
ser humano. No se trata de números, de estadísticas, de ecuaciones 
econométricas, se trata de luchar para que la vida humana sea lo más 
justa y solidaria posible.

El Dios de Jesús
/D�VHJXQGD�SDUWH�GHO�OLEUR�HVWi�GHGLFDGD�D�OD�IH�HQ�XQ�'LRV�TXH�SUH-

VHQWD�GLÀFXOWDGHV�SDUD�VX�DFHSWDFLyQ��3RU�XQ�ODGR�KD\�XQ�FRQMXQWR�GH�
LPiJHQHV�GH�HVH�'LRV�TXH�VH�KDQ�LGR�FRQVWUX\HQGR�EDMR�OD�LQÁXHQFLD�GH�
distintas etapas del desarrollo del cristianismo. Ha llegado hasta noso-
tros ese Dios todopoderoso, lejano a sus creaturas, juez que premia y 
FDVWLJD��6H�WUDWD�GH�XQ�'LRV�LQPXWDEOH�SRUTXH�VX�VHU�DEVROXWR�DVt�OR�H[L-
ge. Solo lo que no es absoluto es variable y por esa misma razón es limi-
tado, imperfecto. Dios en esta concepción no puede estar sometido a la 

82� )UDQFLVFR��(YDQJHOLL�*DXGLXP��n.º 48.
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inmanencia. El problema es que ese Dios es incapaz de amar. ¿Acaso el 
amor no trae consigo, el movimiento, la variación, el sufrimiento? Amar 
DO�VHU�DPDGR�VLJQLÀFD�WHQGHU�D�FRPSOHWDUVH�HQ�pO��HV�GHFLU�SDUWLU�GH�OD�
incompletud y de la tendencia permanente a la completud por el amor. 

Estas imágenes de Dios han sido construidas por la tendencia de 
distintas corrientes a organizar la conceptualización de Dios en térmi-
nos de creador absoluto y creatura contingente. El cristianismo en sus 
distintas confesiones ha ido asimilando este Dios que aparece clara-
mente en el Credo Niceno: «creo en un Dios padre todopoderoso, crea-
dor del cielo y de la tierra, de todo lo visible y de lo invisible». En la 
fórmula del Concilio de Nicea, se dicen dos palabras «padre» y «todopo-
deroso», pero es claro que luego se ha acentuado mucho más el carácter 
todopoderoso de Dios que el de padre. Esta última imagen de Dios, la 
de padre, se ha deformado por llevar al lado el adjetivo «omnipotente» 
o «todopoderoso». Un padre no es todopoderoso con sus hijos, salvo en 
la más cruda cultura patriarcal. Un padre más que ejercer poder sobre 
sus hijos, los ama, los perdona una y mil veces. 

A lo largo de los siglos, esta concepción de Dios como un creador 
RPQLSRWHQWH�IXH�DFHQWXiQGRVH�\�IXH�VRVWHQLGD�SRU�ORV�ÀOyVRIRV�OODPD-
dos «deístas»83 que creen en un Dios creador del universo pero que una 
vez creado lo ha dejado que se desarrolle según las leyes de la natura-
leza. Ese Dios no interviene en la vida de sus creaturas. El ser humano 
llega a esa creencia usando su razón que lo lleva a aceptar un principio 
RUJDQL]DGRU�GHO�XQLYHUVR��(Q�JHQHUDO��VH�DÀUPD�TXH�HVH�RUGHQ�QR�SXHGH�
haber surgido sin la intervención de una inteligencia superior. 

Si bien las diferencias entre las religiones y el deísmo son impor-
tantes, porque en estas últimas se parte de una revelación divina y 
se elaboran dogmas más allá del conocimiento racional, la noción de 
Dios como creador y organizador del universo, ajeno al mundo de sus 
creaturas, fue formando parte también de la fe religiosa, en particular 
HQ�DOJXQDV�IRUPDV�GH�SURIHVDU�OD�IH�FULVWLDQD��)XH�DVt�TXH�VH�DFHQWXD-
ron dos imágenes de Dios: el juez todopoderoso que se origina en una 
vertiente religiosa y el creador y organizador que se alimenta del pen-
samiento deísta. 

En las últimas décadas, se ha producido un cambio importante en 
YDVWRV�VHFWRUHV�GHO�FULVWLDQLVPR��7RPDUVH�HQ�VHULR�OD�GHÀQLFLyQ�©'LRV�HV�
amor» e intentar no olvidar la Trinidad en el altar del monoteísmo deísta 
fueron los dos caminos que han permitido orientarse a una imagen más 
evangélica de Dios.

83� /D�ÀORVRItD�DULVWRWpOLFD�PHQFLRQD�OD�©SULPHUD�FDXVDª�\�SXHGH�VHU�FRQVLGHUDGD�HQWRQFHV�
un pensamiento deísta. Pero sobre todo en los siglos ;9,, y ;9,,,�JUDQGHV�ÀOyVRIRV�\�
pensadores se confesaron creyentes en esa divinidad. Para mencionar solo los más 
UHOHYDQWHV��7KRPDV�+REEHV��-RKQ�/RFNH��-HDQ�-DFTXHV�5RXVVHDX��0RQWHVTXLHX��9RO-
taire, Thomas Paine.
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Alguien ha dicho que para muchos cristianos, olvidarse de la divi-
nidad de Jesús y más aún del Espíritu Santo les solucionaría su vida 
religiosa. Esto de tres en uno es demasiado complejo. Cuánto más fácil 
sería tener un solo Dios, una sola persona a la que llamamos Dios sin 
más complicaciones. A Jesús llamémosle un gran profeta y esto del 
Espíritu dejémoslo un poco de lado. Es claro que estamos infectados 
de deísmo. Es evidente que esa infección no nos permite percibir las 
limitaciones de una tal creencia.

Decía en alguno de los capítulos de este libro que la fe cristiana es 
comunitaria. Esta forma de fe es comunitaria en el acto de fe de los que 
creemos y es también comunitaria en el objeto de esa fe: Dios uno y tri-
QR��0iV�DOOi�GH�DOJXQDV�FRQFHSFLRQHV�PiV�SUy[LPDV�DO�GHtVPR��HO�FULV-
tianismo ha mantenido contra viento y marea, contra todas las formas 
de la simplicidad deísta, contra todos los embates de una religiosidad 
YHUWLFDO�H�LQGLYLGXDOLVWD��TXH�'LRV�HV�DPRU�\�TXH�HVH�DPRU�VH�H[SUHVD�DO�
interior mismo de Dios, en una relación perfecta de amor entre las tres 
personas. Tan perfecta es esa comunidad que ciertamente son tres y 
ciertamente es uno. 

Para el racionalismo a ras de tierra, para ese racionalismo que dice 
creer solamente en lo que entiende por la razón, hoy el pensamiento 
contemporáneo le está diciendo todo lo primaria que es esa forma de 
UHVSRQGHU�D� ODV�JUDQGHV�SUHJXQWDV�GH� OD�H[LVWHQFLD��0HQFLRQR�YDULDV�
veces en los capítulos de este libro el pensamiento complejo, principal-
mente el que ha desarrollado Edgar Morin. Este gran pensador con-
temporáneo parte de intuiciones básicas como siempre ha sucedido en 
la historia de las ideas. Son, desde mi punto de vista, percepciones no 
comprobables empíricamente, pero qué potencia tienen para penetrar 
con una mirada diferente las dualidades entre polos aparentemente 
diferentes o contrarios. 

Cuando en uno de los capítulos planteo la temática de la relación 
de Dios con el ser humano, me alejo de ese Dios todopoderoso y gran 
arquitecto del universo, para acercarme a un Dios comprometido con la 
humanidad, a un Dios que ama y que sufre con ese ser contingente y 
libre que quiere dialogar con Él. Jesús encontró el mejor término para 
hablar de Él: Padre. Podría haber sido también Madre. En su época, los 
códigos de su cultura lo llevaron a hablar de Padre, pero en realidad se 
HVWi�UHÀULHQGR�D�OD�SDWHUQLGDG�\�OD�PDWHUQLGDG�FRPR�OD�PHMRU�IRUPD�GH�
FRQFHELU�D�'LRV��/D�UHODFLyQ�SDGUHV�KLMRV�HV�OD�H[SUHVLyQ�PiV�LQFRQGL-
cional del amor.

Dicho esto, deberíamos concluir que esa relación no solamente no 
separa creador de creatura, sino que los liga con la más profunda de las 
relaciones de amor. De alguna manera, hay parte de los padres en los 
KLMRV�\�SDUWH�GH�ORV�KLMRV�HQ�ORV�SDGUHV��/OHYDGR�D�OD�UHODFLyQ�FRQ�'LRV��
habría que concluir que hay parte de Dios en los seres humanos y parte 
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GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�HQ�'LRV��(VWR�HV�OR�PLVPR�TXH�DÀUPDU�HVD�GREOH�
realidad: la divinización del ser humano y la humanización de Dios. 

Es cierto que la vía racionalista para llegar a Dios parece más sim-
ple: de un lado el poder absoluto, del otro la contingencia total. Pero 
cuántas veces nos decimos frente a las maravillas de que es capaz el ser 
KXPDQR��HVWR�SDUHFH�GLYLQR��HVWR�OOHJD�D�WDOHV�H[WUHPRV�GH�JHQHURVLGDG�
y entrega que muestra algo que está más allá de nuestra naturaleza 
contingente y limitada. No estoy pensando en actos heroicos de grandes 
GLPHQVLRQHV��VLQR�HQ�HVD�IRUPD�GH�DSUR[LPDUVH�DO�RWUR�TXH�HV�GH�DSHU-
tura total hasta compartir el dolor, la privación, para llevarle ese algo de 
dignidad que su mundo le ha negado. Por otro lado, el hecho histórico 
Jesús de Nazaret revela al mismo Dios, en esos niveles de sabiduría, de 
pasión por la verdad y de inagotable capacidad de amar, que nos mos-
tró a lo largo de su vida. Toda la Buena Noticia, pero en particular esa 
preferencia de Jesús por los débiles, los pobres, los enfermos, lo sitúan 
fuera de una época en la que esos seres humanos eran segregados y 
considerados castigados por Dios. 

Este es el Dios de los cristianos. Es al mismo tiempo una realidad 
inasible, inimaginable (en el sentido de no poder reducirlo a imágenes) 
y una realidad amante, cercana, comprometida con nuestra especie. Es 
una realidad que es amor en sí misma bajo la forma de una unidad per-
fecta en el amor y que no puede no amar a otros seres como nosotros, 
porque él mismo es amor total. 

La organización de las comunidades cristianas
/D�WHUFHUD�PLUDGD�VREUH�HO�FULVWLDQLVPR�TXH�SURSRQJR�HQ�HO�OLEUR�VH�

UHÀHUH�D�OD�YLGD�RUJDQL]DGD�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�FULVWLDQDV��D�HVR�TXH�HQ�
general llamamos las iglesias.

Jesús vivió en la comunidad de sus discípulos en el período que duró 
su vida pública. Antes habrá vivido en su comunidad local y familiar. 
Después de Pascua, los discípulos conformaron la primera comunidad 
cristiana sin Jesús, que se relata en los Hechos de los Apóstoles. Poste-
ULRUPHQWH�VXUJLHURQ�RWUDV�FRPXQLGDGHV�D�PHGLGD�TXH�VH�IXH�H[WHQGLHQ-
do el cristianismo. Pablo en sus cartas se dirige a varias comunidades 
o iglesias, es decir a conjuntos de cristianos organizados. 

Desde el siglo ,�G��&��FRPLHQ]DQ�D�ÁRUHFHU�ODV�LJOHVLDV�HQ�HO�0HGLR�
2ULHQWH��HQ�*UHFLD��HQ�5RPD��HQ�HO�QRUWH�GH�ÉIULFD��3URJUHVLYDPHQWH�VH�
YDQ�H[WHQGLHQGR�KDFLD�GLVWLQWDV�UHJLRQHV�GH�(XURSD��6H�SODQWHD�PX\�
rápidamente el problema de la relación entre las iglesias. Surgen po-
OpPLFDV��FRQÁLFWRV�FDXVDGRV�SRU�OD�GHIHQVD�GH�LQWHUHVHV�SDUWLFXODUHV�

/D�RUJDQL]DFLyQ�GH�ORV�FULVWLDQRV�EDMR�OD�IRUPD�GH�ODV�GLVWLQWDV�LJOHVLDV�
no siempre ha facilitado los procesos de evangelización. Más aún, en 
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ciertos períodos o en ciertas circunstancias históricas las iglesias han 
FRQWULEXLGR� D� GHVÀJXUDU� HO�PHQVDMH� HYDQJpOLFR�� &XDQGR� OD� FUX]� YHQtD�
detrás de la espada en los procesos de conquista, o cuando los jerarcas 
cayeron en procesos de corrupción, o cuando se perseguía a quienes no 
comulgaran con una u otra de las confesiones cristianas, o cuando se 
buscaba el apoyo de los poderosos, esas iglesias traicionaban a ese Jesús 
HQ�QRPEUH�GH�TXLHQ�GHFtDQ�HVWDU�DFWXDQGR��/DV�LJOHVLDV�QR�HVFDSDURQ�D�
la miseria humana propia de toda organización creada por los hombres.

Si se observa la historia de las iglesias, se llega a la conclusión de 
TXH�ODV�pSRFDV�GH�ÀQ�GH�FLYLOL]DFLyQ�TXH�KD�YLYLGR�HO�FULVWLDQLVPR�IXHURQ�
ORV�PRPHQWRV�PiV�RVFXURV�GH�VX�HYROXFLyQ��%DVWD�UHFRUGDU�HO�ÀQ�GH�OD�
HUD�URPDQD��TXH�DFHOHUy�ORV�FRQÁLFWRV�GH�SRGHU�HQWUH�%L]DQFLR�\�5RPD��
DO�SXQWR�GH�SURYRFDU�HO�JUDQ�FLVPD�GH�2ULHQWH��'HVSXpV�YLQR�HO�ÀQ�GH�
la Edad Media, cuya decadencia arrastró el papado a tales niveles de 
FRUUXSFLyQ�TXH� VH�SURGXMR� OD� ©SURWHVWDª�GH�/XWHUR� \� HO� VHJXQGR�JUDQ�
desmembramiento del tronco romano. Hoy los analistas aceptan que 
HVWDPRV�HQ�HO�ÀQ�GH�HVD�FLYLOL]DFLyQ�TXH�KD�UHFLELGR�HO�QRPEUH�GH�pSRFD�
PRGHUQD��(Q�HVWH�ÀQDO�GH�OD�PRGHUQLGDG��VH�KD�SURGXFLGR�XQD�QXHYD�
gran crisis general del cristianismo y en particular se pueden observar 
FODUDV�VHxDOHV�GH�GHFDGHQFLD�GH�OD�,JOHVLD�URPDQD��(VWDV�SRFDV�FRQV-
WDWDFLRQHV�VRQ�VXÀFLHQWHV�SDUD�SRGHU�DÀUPDU�TXH� ODV�RUJDQL]DFLRQHV�
cristianas han estado fuertemente enraizadas en los complejos proce-
sos históricos por los que ha atravesado la humanidad. Viviendo estas 
peripecias, las iglesias dan testimonio de su vocación de historicidad y 
esto no hace más que mostrar la realidad de un Dios encarnado que el 
cristianismo ha proclamado a lo largo de los siglos.

En los apogeos y en las crisis, para los cristianos, Dios se revela en 
la historia del hombre. Esto quiere decir que es allí donde hay que bus-
carlo, en la aventura humana, en las sociedades que se van constru-
yendo. Esto supone aceptar y promover la diversidad cultural de la hu-
manidad a lo largo del tiempo y en los distintos territorios habitados por 
HO�KRPEUH��/DV�LJOHVLDV�IUHFXHQWHPHQWH�KDQ�WHQLGR�UHVLVWHQFLDV�D�VDOLU�
del registro cultural en la que cada una nació y constituyó sus formas 
institucionales. Este anclaje en los orígenes ha tendido a uniformar 
el anuncio del Evangelio en determinadas claves histórico-culturales. 
(VR�VLJQLÀFD�FHUUDUVH�D�OD�QHFHVLGDG�GH�LQFXOWXUDU�HO�PHQVDMH�\�VXSRQH�
ROYLGDU�HVWD�FRQVHFXHQFLD�GH�OD�HQFDUQDFLyQ��(O�SDSD�)UDQFLVFR�OR�GLFH�
categóricamente en Evangelii Gaudium:

No haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianis-
mo monocultural y monocorde. Si bien es verdad que algunas cultu-
ras han estado estrechamente ligadas a la predicación del Evangelio y 
al desarrollo de un pensamiento cristiano, el mensaje revelado no se 
LGHQWLÀFD�FRQ�QLQJXQD�GH�HOODV�\�WLHQH�XQ�FRQWHQLGR�WUDQVFXOWXUDO��3RU�
ello, en la evangelización de nuevas culturas o de culturas que no han 
acogido la predicación cristiana, no es indispensable imponer una de-
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terminada forma cultural, por más bella y antigua que sea, junto con 
la propuesta del Evangelio. El mensaje que anunciamos siempre tiene 
DOJ~Q�URSDMH�FXOWXUDO��SHUR�D�YHFHV�HQ�OD�,JOHVLD�FDHPRV�HQ�OD�YDQLGRVD�
sacralización de la propia cultura, con lo cual podemos mostrar más 
fanatismo que auténtico fervor evangelizador.84

�(V�QHFHVDULR�HQWRQFHV�DÀUPDU�TXH�VLQ�UHQXQFLDU�D�ODV�LGHQWLGDGHV�
que marcaron los orígenes de una iglesia determinada en una coyuntu-
ra particular de la historia, el anuncio no puede quedar prisionero de 
esa identidad y debe abrirse a las distintas culturas. El Evangelio no 
debe temer a lo diferente, a lo diverso. Por el contrario, su mensaje en-
cierra tal nivel de humanidad, que podrá echar raíces en cualquiera de 
las formas socioculturales de las que el ser humano se ha servido para 
regular su funcionamiento colectivo. 

Al abordar este tema de la diversidad, ya lo hemos señalado en al-
guno de los capítulos de este libro, surge la realidad profundamente 
DQWLFULVWLDQD�GH� OD� VHSDUDFLyQ�GH� ODV� LJOHVLDV��/RV� FULVWLDQRV� HVWDPRV�
llamados a la unidad en la diversidad. Nos obliga a esta búsqueda la fe 
en un Dios que es diverso y uno. Mientras no se logre la unidad esta-
remos en estado de pecado nada menos que por el desconocimiento del 
modelo que nos plantea el mismo Dios. Ha habido algunas iniciativas 
GH�GLiORJR�HQWUH�ODV�GLVWLQWDV�FRQIHVLRQHV�SDUD�H[SORUDU�OD�SRVLELOLGDG�GH�
caminar hacia la unidad. 

El cristianismo como un todo está formado por partes diversas, dicho 
de otra manera está formado por verdades particulares. ¿No podrán se-
JXLU�H[LVWLHQGR�HVDV�SDUWLFXODULGDGHV�HQ�OD�FRPXQLyQ�GH�WRGRV"�¢1R�VHUi�
SRVLEOH�TXH�FDGD�LJOHVLD�VLJD�DÀUPDQGR�VXV�WUDGLFLRQHV��SHUR�TXH�HQ�OR�
central del Evangelio tengamos una sola voz para confesar lo esencial? 
Más allá de las estructuras que cada iglesia se ha dado, más allá del 
SHVR�GH�OD�KLVWRULD�HQ�HVDV�HVWUXFWXUDV��¢QR�VHUi�SRVLEOH�ÁH[LELOL]DUODV��
volverlas herramientas más pertinentes para la evangelización?

/OHJDPRV�DVt�DO�WHPD�GH�ODV�HVWUXFWXUDV�HFOHVLiVWLFDV�QDFLGDV�GHVSXpV�
de Pascua. No debería ser un obstáculo a la unidad y mucho menos a 
la evangelización. No son más que formas humanas de resolver la vida 
colectiva. Tienen por lo tanto un valor muy relativo. En cambio el «anun-
FLHQ«ª�HV�XQ�PDQGDWR�GH�-HV~V��(VWR�GHEHUtD�VHU�VXÀFLHQWH�SDUD�PHMRUDU�
las estructuras que van quedando caducas con el paso del tiempo:

Hay estructuras eclesiales que pueden llegar a condicionar un dina-
mismo evangelizador; igualmente las buenas estructuras sirven cuan-
do hay una vida que las anima, las sostiene y las juzga. Sin vida nueva 
\�DXWpQWLFR�HVStULWX�HYDQJpOLFR��VLQ�ÀGHOLGDG�GH�OD�,JOHVLD�D�OD�SURSLD�
vocación, cualquier estructura nueva se corrompe en poco tiempo.
Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para 

84� �)UDQFLVFR��(YDQJHOLL�*DXGLXP� n.º 117.
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que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estruc-
tura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización 
GHO�PXQGR�DFWXDO�PiV�TXH�SDUD� OD�DXWRSUHVHUYDFLyQ��/D�UHIRUPD�GH�
HVWUXFWXUDV� TXH� H[LJH� OD� FRQYHUVLyQ� SDVWRUDO� VROR� SXHGH� HQWHQGHUVH�
en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, 
TXH�OD�SDVWRUDO�RUGLQDULD�HQ�WRGDV�VXV�LQVWDQFLDV�VHD�PiV�H[SDQVLYD�\�
abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de 
salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes 
Jesús convoca a su amistad.85

/D�RUJDQL]DFLyQ�GH�ORV�FULVWLDQRV�VH�KD�LGR�FRQFUHWDQGR�HQ�GLIHUHQWHV�
iglesias, pero el llamado a superar las estructuras que no favorecen la 
evangelización y son un obstáculo para la unidad es uno de los grandes 
desafíos que tienen todavía las iglesias cristianas.

***

$O�ÀQDO�GH�HVWDV�E~VTXHGDV�SHUVRQDOHV�TXLHUR�UHLWHUDU�TXH�QDGD�GH�
todo esto es únicamente mío. Son muchos los años que desde más lejos 
o desde más cerca he intercambiado inquietudes con muchas perso-
nas que he ido encontrando en distintas etapas de mi vida. No voy a 
nombrar a nadie porque sería imposible nombrar a todos. A veces esos 
intercambios se produjeron en momentos de lejanía crítica hacia todo 
lo que fuera religioso. Otras veces fueron procesos que intentaban una 
DSUR[LPDFLyQ�DO�FULVWLDQLVPR��TXH�IXH�OD�IDPLOLD�HQ�OD�FXDO�QDFt��(QWUH�
HVRV�~OWLPRV��KDFLD�ÀQHV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�QRYHQWD�LQWHJUp�XQ�JUXSR�
que se ha ido consolidando y que todavía es un ámbito comunitario de 
UHÁH[LyQ��%XHQD�SDUWH�GH�HVWH�OLEUR�VXUJH�GH�HVD�H[SHULHQFLD�JUXSDO��$�
VXV�PLHPEURV��FRPSDxHURV�GH�E~VTXHGD��£PXFKDV�JUDFLDV�

85� )UDQFLVFR��Evangelii Gaudium, n.º 26 y 27.
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 Buscando a Dios en el siglo XXI
Este libro propone una lectura de nuestra sociedad a la luz de la palabra 

de Jesús de Nazaret. La humanidad con sus luces y sus sombras fue el centro 
de la vida de este hombre singular que nos habla desde hace veinte siglos. Su 
palabra se centró en el amor a sus semejantes, intentando despertar en sus 
contemporáneos la compasión por los pobres, los débiles, los enfermos, los 
olvidados. Tuvo que enfrentar un poder político y religioso que marginaba 
al pueblo, que consideraba la pobreza como un castigo divino. Cambió la 
imagen de Dios, para anunciar una divinidad más cercana a un padre que a 
un juez. Se identi!có con los que llamó «mis pequeños hermanos», porque 
todo lo que a ellos le hicieran, él lo consideraría como hecho a sí mismo.

En las búsquedas que caracterizan nuestro mundo, el reconocimiento de 
este mensaje de vida trasciende fronteras, etnias e ideologías. La lucha contra 
la pobreza y por la solidaridad, la convicción de que no hay paz posible sin 
justicia, se convierte así en un proyecto que abarca a toda la humanidad.

Se trata entonces de leer nuestra sociedad del siglo XXI a la luz de este 
exigente mensaje. Esto no signi!ca quedarse en la descripción de los per!les 
de nuestra realidad, sino intentar iluminarla con la vida y la palabra de 
Jesús de Nazaret, que nos trasmitieron testigos directos, cuyo testimonio 
trascendió los siglos.
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